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España: 
Y Tu enemigo no es tan flojo 
- Y te puede desnudar, 
39 z I NUM. 2136 
t o El manto 1910 yb o mea de septiembre” de 1939 
QUe me ayudaste a sacar. A 
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Una lanilla liviana 
e ha empleado p 
la realización de' 
moderno conjunto. 
La chaqueta entalla 
por medio de acerta- 
E la enga- 
Briginal .cue- 
bajo de es- 
La pollera de- 

a, con un gran 
ablón en la delante- 
ra, combina con los 
cortes de la chaqueta 


5 
2 


NO < 
41 UN MS 8 


Muy elegante es 
este modelo inter. 
pretado en crep 
“Albene” azul ime- 
rino, La blusa luce 
una bonita pechera 
drapeada, realza- 
da ¡por triples mo- 
ños de cinta “gros- 
grain” blanca, al 
igual que el cuello 
y los puños. La po- 
Mera, recta, lleva 
en la delantera y 
da espalda, un gru. 
po de tablas me- 
nudas que le da 
amplitud. 


Impecable modelo confeccio” 
nado en '“marrocain'” colo! 
cereza, Preciosos bordados. 
adornan el bolero, cerrado 
en la delantera con tres bo” 
tones forrados de la misma 
tela. Un cinturón de gamuza 
“negra ajusta el talle, siguien- 
do la pollera lisa, con dos 
bolsillos a los dostados, 
y una gran pestaña en la 
delantera, 


Esta hermosa blusita en 
seda “"Rihodia”” a rayas, 
sirve de complemento al 
modelo N? 2. Su único 
adorno lo constituyen las 
aplicaciones con tela en 
sentido opuesto. 


El príncipe de Gales 
Y el primer ministro 
Baldwin, que tan de- 
cisiva influencia ten- 
dría luego en la vida 
del futuro rey de. In- 
glaterra. 


Parte octava. — La corona, el corazón y la ley 


UNQUE Baldwin se describió más tarde asimis- 
mo como amigo del rey en el momento crítico, 
hoy el hombre que fué entonces rey desvirtúa 
que el ministro, que entonces se hallaba en el poder, 


mereciera semejante privilegio. 
¿Puede existir un contraste más aparente? Era más 
grande que el que había entre Bismarck y Guillermo Il. 
Un rey de cuarenta y un años encarándose con un 
ministro de sesenta y ocho. Ambos habían heredado 
poderío y riqueza; ambos habían llegado a la meta 
que les estaba destinada a través de una juventud sin 
lucha. Ninguno de los dos conoció la pasión, el más 
4 joven contra su voluntad, el mayor de buen grado. 
El rey era impaciente y políticamente vacilante; el mi- 
' nistro, lento y seguro. Uno había aguardado durante 


PROHIBIDA LA REPRODUCCION, DE- veinte años, excluído del poder y menos independiente 


que cualquiera de sus súbditos; el ministro había to- 
RECHOS cy no A FEA- mado el puesto de su padre a los veinticinco años, y 


agotado las fuerzas de su condición de hombre, en 


' EA CARES FDES ” la gran corriente de la acción y la responsabilidad. 


ra any” e | Y PA ral Na Farma” 


" 


El primer ministro Mr, Stanley Baldwin y su esposa, asiatien- 
do. con los familiares de otros Pares, a la apertura del Par- 
lamento. 


Pero Eduardo, había visto los derechos de su cla- 
se, los privilegios del dinero, descubridor entre las 
tormentas de una nueva época; en las trincheras se 
acercó a la vida del pueblo y por eso se transformó en 
su interior el concepto que sus antepasados tenían de 
la vida. Baldwin había pasado las suyas, en la paz 
y en la guerra, apoyado por estos privilegios, no com- 
partió la vida de sus obreros ní una hora tan sólo y 
tanto en la existencia pública como privada, defendió 
su riqueza y el concepto de la vida de sus privilegiados 
antecesores. Eduardo estudió a su futuro imperio en 
el imperio mismo; Baldwin apenas salió de Inglaterra. 

Un hombre de mundo frente a un inglés inveterado; 
un jinete y cazador, un hombre de Estado y terrate- 
niente que se envanecía de su origen. Esperábase que 
un hombre sin hogar, sin amor, sin amigos, colabora- 
se con otro que había compartido una dichosa vida 
familiar durante cerca de medio siglo con su esposa y 
seis hijos, y que ahora veía cómo prosperaban a su al- 
rededor una cantidad de nietos. El príncipe estaba 
poseído por la inquietud y sentíase inclinado a veces a 
hablar con excesiva franqueza, ¿Cómo podía este jo- 
ven, con su eterno cigarrillo, un joven delgado e imagi- 
nativo, cuya expresión era casi siempre triste, hallar 
comprensión en un hombre próximo a los setenta, 
triunfador en todos los aspectos de la vida, que fu- 
maba siempre en pipa y sonreía sin cesar? Estaban 
frente a frente, Lord Byron y John Bull. 

Y sin embargo, fué más difícil para el rey despren- 
derse del ministro que al ministro desprenderse del rey. 
Todo lo que hacía falta era precisión, paciencia y astu- 
cia, en lo que concierne a las formas. La gran partida 
de ajedrez se inició el día de la ascensión del rey al 
trono. El mundo sólo asistió a los últimos doce mo- 
vimientos. 

Porque Eduardo, que según él mismo declara, al 
final de su vida como príncipe de Gales estaba ya 
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resuelto a casarse con su amiga tan pronto como st 
viese libre, era un caballero demasiado señorial para 
buscar un medio fácil de casarse con ella después de 
la coronación. “No me pareció correcto, dijo más tar- 
de a su amiga, presentar al pueblo un hecho consu- 
mado, en vez de discutir con mi pueblo las dificulta- 
des emergentes de un caso especial”. 

Al intentar la conservación de este profundo sentido 
del honor hacia ambas partes —el pueblo y la mujer— 
se colocó a conciencia en una posición aún más difi- 
cultosa. Su propio sentido religioso del amor y del ma- 
trimonio hízole imposible abandonar a la mujer que 
amaba sin darle su nombre, o en cualquier caso, sin 
otorgarle todos los derechos matrimoniales, como lo 
habían hecho varios de sus antepasados. Y, como lo 
aseguró más tarde a un amigo, su sentimiento religioso 
por la ceremonia de la coronación le impidió engañar 
al pueblo del que era, formalmente por lo menos, el 
líder, cosa que podía fácilmente haber hecho después 
de la coronación. Si deseaba cuidar los sentimientos 
de la mujer y del pueblo, no le quedaba sino hacer pú- 
blica la cuestión en el primer año de su reinado, con la 
probabilidad de que estuvieran contra él los dos hom- 
bres más poderosos de Inglaterra: el primer ministro 
y el arzobispo de Canterbury. 

Cuando meditaba sobre estos dos ancianos podero- 
sos, no podía dejar de reconocer en ellos, a políticos de 
mucho mayor peso que él mismo; no podía dejar de 
ver que ambos vivían para servir los intereses de sus 
círculos y de sus dogmas, no perturbados por la ima- 
ginación, y que por lo menos uno de ellos ignoraba qué 
cosa es el amor. El arzobispo había permanecido sol- 
tero durante toda su vida, y nada había trascendido 
acerca de posibles relaciones suyas con mujeres. 

Los caracteres, la educación, las carreras y la edad 
de los dos ancianos, los apartó de los conflictos que se 
debatían en el corazón de un hombre convencido de 


QUe debía a una mujer la más delicada expresión de sus 
Sentimientos. Todas las objeciones del Estado y de la 
glesia, personificadas en las personas de esos dos hom- 
bres, eran menos nobles, menos cándidas, porque di- 
Simulaban bajo las nociones de deber, de servicio y de 
religión, el verdadero motivo que consistía, sencillamen- 
te, en el temor de ver a una personalidad voluntariosa 
y moderna en el trono, 


En esa situación, misantrópico como era, el rey en- 
contró sólo un consejero, y este fué precisamente la da- 
ma en cuestión, Con el deseo que tiené una mujer ena- 
Morada de proteger al hombre que ama, y al mismo 
tiempo con la sabiduría de la mujer bien nacida, le 
aconsejó que no se sumergiese en una lucha por su 
Causa o, en cualquier caso, que no lo hiciese entonces, 
En las difíciles circunstancias en que daba sus primeros 
Pasos, en medio de una amenazante situación inter- 
Nacional. Si él argijía recordando la palabra empeñada, 
ella reía a carcajadas. Las calumnias que más tarde pre- 
tendieron macular el nombre de esta mujer se disi- 
Pan ante el espectáculo de su persona, de su reservada 
Sabiduría, que busca la armonización y no el deslum- 
bramiento, 


Si una mujer de la sociedad desea ser presentada en 
la Corte es ese un deseo tan inocente como el capricho 
de poseer una piel de zorro azul o un Rolls Royce. 

ay en aquél tan poco deseo de convertirse en la reina 
de Inglaterra como hay en este otro el deseo de robar la 
Piel o el automóvil. Cuando esta mujer conoció al prín- 
Cipe éste tenía detrás suyo una carrera de veinte años; 
Sús dificultades y sus problemas la fascinaron. 

¿Cómo podía ella haberlo seducido para aprove- 
Charse de la recompensa por su trabajo y su pacien- 
Cia, para que él le diera sencillamente una posición 
€n el mundo que nada tenía que hacer con el afecto 
Mutuo que sentían? Las mujeres de su clase experi- 
Mmentan sus deseos y ejercitan su influencia tranqui- 
lamente y no en público. Esta del caso, desarrolló sus 
aptitudes, y alguien podría decir hasta su encanto, 
en ese pequeño círculo que ha sido, en todos los tiem- 
Pos, el escenario de las mujeres interesantes. 

Pero el hombre que amaba a esta mujer estaba re- 
suelto a 'encer o caer con ella. Había aguardado 
demasiado un ser humano que pudiese lograr una at- 
mósfera armoniosa; había vivido demasiado tiempo 
sin hogar, sin conversación íntima, al borde de la Corte 
de su padre o al borde del jardín de su hermano, o 
en una carrera incansable a través del mundo. Como 
no podía recurrir ni a.la música, ni a la filosofía, refu- 
Bio de las naturalezas solitarias, buscó distracción en 
la sociedad frívola. El alto cargo que ahora ocupaba, 
sin embargo, exigía una pacífica vida privada, preci- 
Samente como un gran actor que debe ser capaz de 
apartarse de las candilejas, de los millares de ojos, pa- 
ra refugiarse en la tranquila penumbra de sus ha- 
bitaciones, si no quiere dejar una noche el teatro con 
el juramento de que jamás ha de volver a él. Y un 
rey apenas puede evitar la formulación dé observa- 
ciones cínicas, acerca de la monotonía del papel que 
está llamado a representar, y sueña con hallar, des- 
pués de todos los halagos de un día, un alma en cuyo 
afecto pueda olvidarse de ellos. 

Así, Eduardo habría tenido que ser menos honesto, 
menos noble, pero mucho más fuerte que lo que la na- 
turaleza había, resuelto, para poder lograr que esos 
dos mundos estuviesen estrictamente apartados- y, con- 
forme al comportamieno de sus antepasados, dirigirse 


Curiosa fotografía del principe Eduardo, tomada 
en una garden-party durante su visita al Japón. 


una noche a una villa secreta, para pasar unas cuantas 
horas con la mujer de su corazón. Esa especie de ro- 
mance rococó no convenía ni a la época, ni al carác- 
ter de Eduardo. La época y el carácter lo incitaban a 
adoptar una decisión clara e incondicional y una ac- 
ción resuelta, 

Tal era la situación íntima del joven rey cuando vol- 
vióse a la historia de su casa para verificar con prue- 


«bas documentales, lo que había oído acerca de los amo- 


res y los matrimonios de sus antepasados. 

He aquí lo que encontró: 

La historia de la casa de Hanover empieza con la 
historia de un divorcio real, de un rey que mantuvo 
a su esposa prisionera durante veinte años cuando lle- 
gó a Inglaterra en 1714, para convertirse en Jorge l. 
Esta princesa de Zell, una mujer de asombrosa her- 
mosura, hija legitimada de un duque y de una mujer 
hugonote, no tuvo el menor deseo de casarse con el 
príncipe, ni la madre de ella lo quería como yerno, 
desde que él mantenía una amante que no era de noble 
cuna. Sin embargo, los roo.o00 thalers, que lHegaban a 
Hanover todos los años, hicieron que la decisión favo- 
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CARAS Y CARETAS 


cuando su hijo quiso casarse con una princesa de Prusia por amor, envió 
un oficial a buscarlo a Berlín, sólo porque había salido una vez con el pa" 
dre de la princesa. Lo que es más, el rey trató de obligar a su hijo a obede- 
cerle, retirándolc todas las entregas de dinero. 

Más tarde el príncipe estuvo a punto de casarse con una plebeya, Lady 
Diana Spencer, pero a útltimo momento, la boda secreta fué evitada por el 
primer ministro. Á causa de una urgente necesidad de dinero el príncip£ 
se rindió y casóse con una princesa elegida por su padre. La hostilida 
entre el hijo y sus padres se hizo tan aguda! que el príncipe, precisamente 
antes del primer confinamiento de su esposa, la hizo entrar apuradamentt 
en un carruaje y se alejó con ella, para que su heredero no naciese en Hamp- 
ton Court, residencia de su padre, 


El nieto de Jorge II y su sucesor, 
Jorge 111, que perdió América, cuy0 
único triunfo positivo durante SU 
reinado de sesenta años, desde 1760 
a 1820, fué el de engendrar quince 
hijos, y que más tarde se volvió 
loco, fué despojado de la dicha en 
su juventud. Siendo un rey joven, 
amó a la juvenil Lady Sarah Len- 
nox, hija del duque de Richmond: 
Pero esta dama no era de origen 
real y podía sujetarlo a la esclavi- 
tud de los odiados whigs que lle- 


Y 


LA 


reciese al príncipe y a su padre. Los 
dos hijos de la pareja fueron más 
tarde el rey Jorge II y la reina So- 
fía de Prusia. 

Como pago -de la felicidad de 
contemplar que dos vidas reales na- 
cían de ella, la princesa fué enga- 
ñada, tratada con brutalidad, sepa- 
rada de sus hijos, y matenida prisionera durante treinta y tres El príncipe 
años, hasta su muerte, en una casa de campo alemana. El pS 2 
amante que tuvo más tarde fué asesinado. Entre tanto el rey, ponés y Pa 
en Inglaterra, divertíase con una serie de mujeres sin atrac- nisman, 
tivos. Sostiénese que —como hombre divorciada según el: 
derecho canónico— fué casado con una duquesa de Kendal 
por el ex capellán de un filibustero, a quien el rey agrade- de 
cido elevó después al arzobispado de York. 

La cuestión consistía en saber qué conclusión pudo extraer 
su hijo Jorge 11, en cuanto a sus propios hijos y a la espan- 
tosa historia de su madre. Odiaba a su padré, y reivindicó 
la memoria de su madre, después de la muerte de aquél. Y 
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Vaban mucho tiempo en el gobierno. Siempre la misma canción de “amor y 
deber” que cualquier chiquillo de la calle sabe silbar. 

Cuando el rey se casó con la fea princesa de Mecklenburgo, que fué ele- 
glda para él, por los que se encontraban en el poder, mientras la hermosa 

ady Sarah estaba allí como dama de honor para asistir de más cerca 
a la boda, como ella mismo lo dijo, ell rey, que sólo tenía ojos para ella, 
Estaba casi ausente. Muchos años después, en el teatro, cuando una actriz 
le hizo recordar a Sarah, fué dominado por una melancolía que acaso ha- 
Ya sido el comienzo de su locura, 

Se vengó de los mezquinos personajes, prohibiendo a su familia que 
disfrutase los placeres que a él le habían sido vedados. Se ofendió porque 
a su hermano le había sido permitido casarse morganáticamente con la 
Mujer que amaba, la hermosa con- 
desa Waldegrave, que Reynolds pin- 

más de una vez. Jorge III se 
Vengó de su propia juventud apo- 
yando la ley de matrimonio real 
que aun hoy se encuentra en vigor. 

Os debates de 1772 muestran la lu- 
Cha por el poder con una luz mo- 
derna. El rey exigió el derecho de 
Prohibir cualquier matrimonio real 


a voluntad. El Parlamento admitió 
el nuevo principio pero con la cláu- 
sula de que las personas reales que 
contasen con más de veinticinco 
años de edad, podían, después de no- 
tificar debidamente al Consejo Pri- 
vado y de aguardar un año, casarse 
como quisieran, Cosa que sólo podía 
ser evitada por ambas Cámaras del 
Parlamento. Con esa cláusula el 
poder del pueblo penetró en el dor- 
mitorio del rey. 

Mientras Eduardo VIII leía los 
debates de esta agitada sesión del 
Parlamento, no le fué difícil prever 
los conflictos en potencia entre el 

rey y la Iglesia, el rey y la sociedad, el rey y el primer mi- 
nistro; entre los torys y el ciudadano común. En 1772, el 
Eduardo de arzobispo de Oxford expresó el temor de que la ley' pudie- 


Windsor, gol- Se permitir al rey el impedimento arbitrario de sacamien- 

for, marino y tos reales por amor. El obispo de Gloucester replicó con in- 

aviador. genuo cinismo, que los príncipes y las princesas podían di- 
vertirse sin casarse. 

da En la Cámara de los Comunes, un viejo soldado, el coronel 


Barré, con el antecedente de una larga vida de acción ex- 
presó los sentimientos de sus lectores de un siglo y medio más 
tarde, cuando dijo que el único resultado que él preveía para 
la ley, era el de provocar el miedo y los celos. “Reducirá a 
LN todo individuo de la familia real al mismo abyecto estado de 
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El duque de Windsor y la señora, Simpson, en la primera lo- 
tografía permitida por ellos a los periodistas. 


servidumbre... ¿Os imagináis que cualquier hombre 
llegado a la edad de la madurez, y mucho menos un 
joven príncipe, se someterá con paciencia a la pérdida 
de sus derechos como hombre, a esa facultad de que 
disfruta el más mezquino súbdito...? ¿Tiene esta ley 
por -propósito insinuar que nuestra familia real no es- 
tá compuesta sino por idiotas o locos?... Los prínci- 
pes como los demás mortales, deben ser mecidos en sus 
cunas, y tener sus preferencias y sus caprichos, Por 
más que se los divinice sobre el trono, una vez fueron 
niños.” . 

Este inteligente soldado obtuvo el apoyo de un hom- 
bre que no era nada menos que Par, Lord Folkestone, 
quien expresó en términos clásicos, los sentimientos del 
pueblo, “a quien yo creo insultado por las palabras y 
la voluntad que se le opone... que la alianza de un 
súbdito con una rama de la familia real sea deshon- 
roso para la Corona.. 

A pesar de todas las enmiendas, esta ley llevó a las 
más graves consecuencias. Un periódico hizo decir a 
un miembro de la Cámara que se había aprobado una 
“ley para fomentar el adulterio”, y el diario declaró 
que con eso, “los reyes de esta monarquía limitada se 
erigen en tiranos familiares, para atropellar las leyes 
de la naturaleza y la religión.” Conforme a la ley los 
matrimonios morganáticos en la casa real aumentaron 
en número, por supuesto. Entre los trece hijos del rey 
que llegaron a la madurez, el llamado conflicto entre 
el amor y el deber, que era sencillamente una máscara 
del orgullo y la tiranía, causó una verdadera devasta- 
ción. Al negar dinero a sus hijos el rey los hizo depen- 
der de él en la cuestión matrimonial; era una espe- 
cie de obsesión que perduraba en él, un resabio del fra- 
caso de su juventud. . 

Su propio hijo y más tarde sucesor Jorge IV enamo- 
róse, siendo príncipe, de una viuda plebeya que, im- 
pedida de casarse con él por el simple hecho de ser 
católica, huyó al exterior hasta que, aterroriízada por 
la tentativa de suicidio del príncipe, se caso con él. El 
padre, Jorge IM, se enredó en las propias redes de su 


ley. Por el derecho 
antiguo, su hijo 4 
quien odiaba, ha- 
bría sido excluido 
de la sucesión pof 
casarse con una ca- 
tólica; ahora el ma- 
trimonio era nulo a 
causa de que había 
sido concluído sin 
su consentimiento, 
y su hijo seguía 
siendo su heredero. 

Al principio de la 
larga lucha que se 
libró alrededor del 
matrimonio de ese 
príncipe de Gales, 


po de Cantenbury, 
de apellido Corn- 
wallis, podría haber 
estado, en aparien - 
cia, de parte del 
si príncipe. Pero des- 
pués de su muerte, 
su sucesor, más es- 
tricto, se opuso al 
matrimonio, La pa- 
reja fué asediada hasta que el príncipe, nueve años más 
tarde, fué obligado a separarse de la plebeya y a ca- 
sarse con una princesita. Este matrimonio fué un fra- 
caso; el príncipe deseó volver a su primera esposa. La 
buena influencia de ésta había sido tan potente que 
hasta la reina, la madre del heredero, le rogó que vol- 
viese a él. Se envió una misión a Roma, el Papa re- 
solvió que la plebeya era su esposa legítima. 

De nuevo, ocho años de felicidad doméstica. Luego, 
cerca de los cincuenta, el príncipe fué promovido a la 
regencia en nombre de su padre insano. La vieja cos- 
tumbre de los reyes anidó en su cabeza y se vió obli- 
gado a negar a su esposa un lugar en su mesa. Ella le 
escribió una carta de maravillosa dignidad, y vivió die- 
cisiete años retirada. Murió con el retrato de su esposo 
sobre su corazón. La enciclopedia británica todavía se 
refiere a este matrimonio morganático. 

La llamada gente decente, que se negó a reconocer 
a esta esposa reconocida por el Papa, se entusiasmó 
mucho con un matrimonio “real” concluído con una 
princesa, por un hermano menor, el duque de York. 
Este matrimonio, sin embargo, sobrevivió apenas un 
año: la pareja vivió separada durante treinta, y el du- 
que no llevó el retrato de ella en su eprezón, ni vivo 
ni muerto. 

El sexto hijo de este moralista rey Jorge MI, Augusto, 
una personalidad singularmente delicada y atractiva, 
se enamoró a los diecinueve años de una plebeya, La- 
dy Augusta Murray, En Roma, esta joven “pareja au- 
ténticamente religiosa, convenció al capellán inglés 
Gunn, miembro de la bien conocida familia escocesa 
de ese nombre, a que la casara desafiando la ley de ma- 
trimonios reales. Cuando el religioso vaciló, Augusto 
inició una huelga de hambre. Gunn, asustado, se dejó 
convencer y bendijo el matrimonio. De regreso a In- 
glaterra, nació una criatura, la historia fué conbeida 
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e 


el entonces arzobis-. 


el rey y padre ordenó que el matrimonio se anulase, 
y la joven pareja huyó a Alemania. Años más tarde, 
el Fey O sus consejeros estimularon al hijo para que se 
divorciase, prometiéndole una gran renta como duque 
de Sussex. La esposa continuó llevando el título y el 
blasón. 

Después de la muerte de ella, Augusto, que enton- 
C€s tenía cerca de sesenta años, se casó con otra plebe- 
ya, Lady Cecilia Buggin, y la comedia continuó en sus 
luchas por el reconocimiento de una segunda esposa. 
Su sobrina, la reina Victoria, la reconoció hasta el pun- 
to de conferirle el título irregular de Duquesa de In- 
Verness; el segundo título de Augusto'era el de Earl de 
Inverness. En lo que siguió podemos advertir hasta qué 
Punto el matrimonio morganático era en esa época una 
institución reconocida. Una carta anónima dirigida al 
London Times preguntaba por qué la esposa del duque 


no se llamaba duquesa de Sussex y afirmaba que en , 


Justicia para sus hijos, también debería ser validado su 
Primer matrimonio. A continuación, un periódico de Du- 
blín censuró al duque por no haber logrado el reconoci- 


miento de Lady Augusta como esposa suya, y el Lon- Pisa 


don Times, en su edición del 13 de abril de 1840, res- 
Pondió con un editorial opinando que su segundo ma- 
trimonio no podía ser sancionado y que el primero no 
Podía quedar sin sanción a no ser mediante “una 
crueldad y una injusticia que serían lamentadas con 


indignación por cualquier hombre de honor del Im- h 


perio.” 

En la Corte, Augusto podía dar el brazo a su segun- 
da esposa, pero no les estaba permitido sentarse en la 
Misma mesa. Sobre su tumba común, a él, pero no a 
ella, se lo designa con las iniciales de Su Alteza Real. 

Todas estas rarezas se avenían muy bien con las cri- 
nolinas y los duelos, con los ideales y los prejuicios 
victorianos. El ciudadano de una república, al cono- 
cerlas en 1939, sonríe, imaginándose que está en la 
Opera. Pero súbitamente se le dice que todas estas co- 
sas están hoy en vigor, aunque la moral real es aho- 
ra mucho más estricta que entonces en la definición 
y en la práctica. 

“Entre toda —escribe Compton Mackenzie en su ex- 
celente libro “El tapiz Windsor”—, entre toda esta his- 
toria de temperamentos ultrajados, de suaves pasiones, 
de corazones hechos pedazos, de juramentos quebran- 
tados, de esposas repudiadas, de amantes abandonadas, 
e hijos ilegítimos, no existe un solo ejemplo de que 
haya intervenido un obispo para denunciar los pecados 


na 


A A 


Eduardo descendiendo del “Repulse” después de uno de sus 
viajes. Según las últimas noticias, se presentará a tomar parte 
en la guerra actual sirviendo en la armada. 


contra el sacramento del matrimonio que fueron fo- 
imentados por la Ley de Matrimonios Reales. Ningún 
obispo se aventuró a desafiar a Jorge III. La lasitud, 
el escepticismo y la cínica indiferencia del clero no in- 
validaron las doctrinas y disciplinas que está obligado 
a explicar; pero el recuerdo de la cobardía de sus pre- 
decesores y su negligencia, debieran estar siempre pre- 
sentes en el espíritu de los obispos anglicanos de hoy, y 
si de allí, resultan contritos y humildes, aun puede ha- 
cerse sentir su influencia espiritual ” 


UNO DE LOS MAS SERIOS OBSTACULOS ENTRE EL NUEVO REY Y SUS DESEOS SE PERSONIFI- 
CO EN EL ARZOBISPO DE CANTERBURY. LA SEMANA PROXIMA EMIL LUDWIG OFRECERA SUS 
IMPRESIONES ACERCA DEL ARZOBISPO Y DE SU HOGAR LONDINENSE, LAMBETH PALACE, Y SE 


REFERIRA A LAS TRADICIONES DE LA IGLESIA DE INGLATERRA CONCERNIENTES AL DIVORCIO 
Y A LOS SEGUNDOS MATRIMONIOS. 
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Juan Ramón Jiménez 


UAN Ramón Jiménez está muy lejos ahora de sus primeros 
J poemas y del idilio delicado de “Platero y yo, que apa- 

reció en 1907. Este libro, que está escrito en una prosa 
tersa como las hojas tiernas, fué, «sin embargo, el mensajero de 
viejas emociones. El espiritu del poeta era ya viejo y únicamen- 
te sus sentidos le instaban hacia la senda de la juventud. Su de- 
licadeza prometía más bien quebrarse que revelar lo que años más 
tarde reveló: acaso la inteligencia poética más profunda de la 
Europa contemporánea. 

Jiménez ha perdido los lectores que ganó en sus primeros li- 
bros. Hoy es muy poco leído. Se ha despojado de la habilidad 
del ornamento y de los sentimientos secundarios, como de una 
costra, y ha dejado su verso desnudo y severo. Su devoción ha 
ido de la gracia exquisita a la sencillez y a la naturalidad que 
se acercan tanto a la verdad y la muestran como algo nuevo e 
impersonal, Vive en un aislamiento voluntario, pero sigue en 
contacto, de una manera fecunda, con su propia generación. 
Ningún poeta atiende a la juventud con más empeño que él, Es 
el maestro y el amigo de los nuevos poetas castellanos, no sólo 
de España sino de la gran España del otro lado del mar. Cono- 
ce los movimientos líricos de París, Alemania y de Austria, y 
ha leído los libros de Witman, de Emil Dickinson, de Frost, de 
Robinson, de Sandburg... 

En realidad, Jiménez es un místico naturalista de la orden 
de Walt Witman. Busca en la vida lo divino e imperecedero y 
desconoce lo transcendental. Habla a Dios en el mar, en el su- 
til espectáculo sensual del amor, en el paisaje de España y en 
los giros de su propia meditación. Sin embargo, su acento de 
_poeta está muy lejos de la Biblia. de Espinosa y de Witman. 
La perpetua contradicción que hay entre el significado y la sus- 
tancia de su obra es otro encanto singular de este poeta. El sig- 
nifícado es cósmico y la materia es ligera y accidental. A me- 
nudo una expresión que parece casual, orla lo inefable, y una 
gota de agua se convierte milagrosamente en un universo. Ni un 
solo pesto retórico mancha el cuerpo purísimo de sus palabras. 
El universo está implícito en ellas. La última ofrenda de Jiménez 
es un canto de vida límpido y enjoyado, dentro de cuya momen” 
to, el silencio es una llama interior. Esta llama es sencilla y cons- 
tante La variación en los poemas es sólo el cambio de superfi- 
cies y de colores de la llama. La llama es una siempre. El miste- 
rio de la vida está en hacerse forma; en crear para sí misma, 
de una sola profundidad, innumerables facetas; de una sola blan- 
cura, infinitos colores; y del silencio, la canción. Este es el pro- 
ceso de la vida y este es el proceso del arte de Jiménez. Cuando 
él habla de (la Obra) se refiere a la relación de esos inescruta- 
bles “devenires” de los cuales él es el testigo extasiado y devoto 
Si sus poemas son muchos, muchas son también las formas de 
la vida, y si son alados y fragmentarios peda- ! 
zos de una Forma cuya simetría está en las di- 
mensiones que quedan más allá de los frag- ' 
mentos, así es también nuestro mundo visible: | 
un fantasma de jirones, de impulsos y de deste- 
llos. Para ver el mundo en su totalidad, el ojo 0% 
ha de estar a un tiempo lejos de él y dentro 


de él. 


Los poemas de Jiménez son como una 'co- 
medie mystique”. Aislados, tienen variedad de 
notas. Sin embargo, una secreta cualidad en 
ellos y una alusión total a algo no explícito que 
acaso desespera al lector vulgar, pero que he- 
chiza la mente que busca amplias perspectivas. 
Su valor principal está en que estéticamente, dan 
la sensación de una cosa no alcanzada. Estética- 
mente, sin embargo, son completos porque con- 
tienen esta falta... esta positiva agitación hacia 
un sentido apocalíptico, que vive en ellos precisa- 
mente porque está ausente de ellos. Cada uno de 
sus poemas es a la vez una forma sensible y un 
principio espiritual. Cada uno de sus poemas, 
como el átomo, es una unidad completa, pero en 
el torbellino de los electrones, contiene la in- 
finitud y la contigencia: es lo ilusorio que tien- 
de siempre a desaparecer en lo real. Podría de- 
cirse que un poema de Jiménez es como un ins- 
tante de la vida humana, muy bien delineado 
y muy bien apercibido de pensamiento, emoción, 
voluntad, pero que su perfección toda no es si- 
no la función pasajera de una unidad implícita 
más trascendental y más honda. 

Ningún poeta ha igualado a Jiménez, des- 
de Luis de Góngora, en arte, en destreza y en 
intensidad lírica. Jiménez convierte el lenguaje 
en un instrumento sutil e intrincadamente varia- 
do, pero sus ondulaciones todas, aun las 
' más amplias y extrañas, caen dentro del ge- 

nio natural del castellano. Como artífice, le 
aventaja en esto su maestro Góngora. Gón- 


E) gora da la idea de que trabaja con sustan- 


cias minerales y sus arabescos parecen ta- 
' lados en piedra como los arabescos primiti- 

vos. En Jiménez, por el contrario, el arabesco 
(Continúa en la página 67) 
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DE TRILUSSA 


El Hombre 
y El Arbol 


(Traducción especial para CARAS Y CARETAS) 


Mientras hachaba el tronco de un olivo, 
un viejo leñador le oyó decir: 

— ¡Quizá algún día te has de arrepentir 
de haberme maltratado sin motivo! 


¿Por qué arrancarme al suelo promisorio? 
¿Tendrás valor, en tu salvaje inguina, 
de destrozarme como a aquella encina 
que se vió transformada en escritorio? 


— Al contrario: —repuso el leñador— 
Para darte destinos más honrosos, 
con gubias y cinceles primorosos 

te está esperando un célebre escultor. 


Muy pronto te hallarás en el Altar; 
andarás bajo palio en procesiones, 
y tendrás repetidas ocasiones 

de hacer milagros a tu paladar. 


Y dijo el árbol: —¡Te agradezco tantol 
Pero mi fruto, sano y generoso, 

¿no es, acaso, un milagro más glorioso 
que todos los que haría, siendo santo? 


¿No ves que arruinas muchas cosas buenas 
en nombre de la Fe? ¡Caes de hinojos 
ante un muñeco de pintados ojos, 

y no alzas la mirada a las estrellas! 


A estas palabras, vióse un arrebol 
proyectando en las ramas, de improviso, 
un rayo de oro: Desde el Paraíso, 
Dios bendecía al árbol con el Sol. 


RICARDO DEL CAMPO 


DUDE CU O D E PERRARN. em): 
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El 


IENTRAS íbamos andando, camino de la casa 

amiga, despertaban los recuerdos como de un 
pozo y ascendían en humo de tiempo y humedad de 
lágrimas, hasta conmovernos, acortándonos el paso, 
pues el recuerdo aunque dispare a mayor velocidad 
que una bala, no quiere permitir que, el que lo trae 
o lo lleva, camine con li- 
gereza. Acaso, pudiera 
decirse que pesa en los 
pies cuando se volatiza 
en el cerebro o pincha 
su alfiler en el corazón, 
acéerico que los sufre y 
los sustenta... 

Así llegamos a la casa 
de duelo, a cumplir el 
amistoso y cristiano de- 
ber de compartir penas 
hondas, y así pisamos su 
umbral, y entramos en 
el vestibulito casi en pe- 
numbras, co deándonos 
con desconocidos que 
eran apenas bultos in- 
móviles. 

Nos rodeó un vaho de 
aire encerrado, percudi- 
do de perfumes de flores 
que, como si empujara, 
nos echaba hacia atrás, 
y, ya veíamos, sobre un 
montón de cabezas, el 
resplandor de los cirios 
en la sala, cuando corrió 
por el ambiente el ronco 
rasguido del arco de un 
violín sobre las cuerdas. 
Comenzó, como un zum- 
bido de moscardones, en 6 
tono bajo, una romanza 
que apuraba o demora-- 
ba las notas afilando 
quejidos perforantes. En seguida, aquellos sonidos se 
agudizaron, y lo que se inició en tono casi solemne, 
fué derivando hacia una lánguida y dulce cadena de 
íes prolongadas hasta un éxtasis que rompió Juego 

- como el salto primero de una jota, que resbaló, por 
grados, al tenaz golpeteo de castañuelas lejanas, igual 
que si acompañaran el giro loco de unas faldas multi- 
colores De pronto, se hizo un silencio, fugaz, el 


violin 


silencio en breve, ese “momento solemne de todos los 
sublimes pentagramas, en que la notación se inte- 
rrumpe”... Un salto musical en el vacío del alma, 


como si todos los sonidos se cayeran de golpe a la 
más honda y negra cima. Un instante, y de nuevo, 
el arco arrancó en estirada quejumbre, todos los 


ayes de las cuerdas. Y la romanza solemne y saltarina, 
quejosa y riente, lentisima y apresurada, continuó 
llenando de misterio la casa de duelo... 

Con esfuerzo, librándonos de aquel hechizo de la 
música del violín que no veíamos, con el cuerpo laxo 
y la mirada perdida a cuatro metros de distancia, 
sobre un hacinamiento de cabezas, en un halo ama- 


rillento e inquieto, comenzamos a pensar que música 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


alguna podía ser menos adecuada que aquella para 
tal ocasión, 

Y en ese mismo instante, nos galopó por toda la 
€Spina dorsal hasta cosquillear sobre el cráneo, el 
Vivacisimo musical, sonando como una larga carcaja- 
da de Cristales sobre chorros de agua y'de luz. No 
había más que entornar los párpados para ver danzar 
Parejas juveniles alrededor de estatuas de Dianas 
Marmóreas coronadas de frescas rosas! Pero, en 
lugar de entornar los párpados, mirábamos más y 
Más hacia aquella penumbrosa pared de la sala de 


donde venía el tufo de las flores. Molestaba el instante 


Como la desazón que sigue a una pesadilla; atormen- 
taba aquel violín hasta doler... 

La música cesó. Un claro en el grupo de personas 
que teníamos por delante, nos permitió avanzar unos 
Pasos y así logramos ver cómo se retiraba de allí el 
a Amigo Jaime, el hijo de la muerta E velábamos, 


apoyado en el hombro de su hermana, con el violín 
en una mano... 

La gente se miraba, al resplandor de los cirios, 
con cara de extrañeza... 


Rato después pudimos cambiar unas palabras con 
aquella misma hermana del amigo, y tras del pésa- 
me, ella se apresuró a explicarnos, obligada a la con- 
fesión, entre sollozos: 

—No lo pude evitar... 
cuando mamá casi... ni 


Esa “pieza” la tocó ayer, 
la oía... ya. Era la 
“pieza”, de las que toca 
Jaime, que más le gus- 
taba... La escuchaba... 
suspirando de gozo y de 
pena... El otro día, ya 
grave, le pidió que la 
tocara... Y ahora se 
le ocurrió que la “oye- 
ra” por última vez... 
El dice, que... ella iba 
a oírlo... No... 
mos... disuadirlo. Se 
ofuscó de tal manera 
que... 

Buscamos algunas 

palabras inútiles que 

sirvieran para justificar 


pudi- 


aquella extraña actitud 
del pobre muchacho mo- 
mentáneam ente des- 
equilibrado por el dolor 
inenarrable, cuando la 
misma hermana agre- 
gó: 

—Y ahora... 
sabe?... 
encerró en su habita- 


¿No 
En cuanto se 


ción.. 
—Si, ¿qué?... 
usted... 
—...Ha hecho trizas el violín... lo tiró al sue- 
lo, y con los pies... Dice que ya no toca más en 
su vida. ¡Pobre Jaime! ¡Pobre mamá! 


Diga 
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RRR..., qué frío 

hace! —dijo el 
Dr. Ramírez acer- 
cándose más a la chi- 
menea en donde gruesos troncos de leña chisporroteaban 
lanzando extraños fulgores a las descarnadas paredes =3 
aquel cuarto de guardia. 

Y sacando una lustrosa pitillera de piel, tomó dos ci- 
garros, y ofreciendo uno a su interlocutor, que perma- 
necía callado y pensativo como evocando extraños re- 
cuerdos, le interpeló bruscamente diciendo: 

-—Vamos, Torregrosa, ¿qué diantres le pasa a usted? 
Bien veo que se aburre y que he hecho mal en convi- 
darle a pasar la noche conmigo. 

—No, querido, de ningún modo; es que me estaba 
acordando de que precisamente hoy hace años que me 
ocurrió la cosa más rara que me ha pasado en este 
mundo. 

-—[Oh, qué bien! Cuente, cuente, y así pasaremos el 
tiempo; aguarde un poco que nos traigan una botella de 
jerez y unos bizcochos, y... venga frío. Así como así, 
hasta las tres no tengo que poner inyección de morfina 
al neurálgico del número 82, de modo que tenemos cua- 
tro horas por nuestras. 

Y una vez que fueron servidos, Torregrosa se arrellanó 
más en su butaca, pasó la mano por su espaciosa frente 
como para evocar mejor sus recuerdos y empezó su re- 
lato de la manera siguiente. 


11 


Estaba yo por entonces en Bonn, en esa poética ciu- 
dad alemana cuyos dos encantos principales, para mí 
los únicos, son su hermosísima Universidad y el román- 
tico Rin, ese río azul y admirable cada una de cuyas 
ondas parece entonar una balada con voz de valquiria 
y dulzura de hadas... Había hecho grandes amistades 
en Alemania, pero ninguna como la del Dr, Uzher, 
antropólogo eminente y psicópata distinguidísimo. Sin 
embargo, en la época a que me refiero, hacía un año 
que no le había visto por haberse marchado a Tréveris 


BODAS 
NEGRAS 


por J. TELLEZ y LOPEZ 


con su hija y un hermoso gato, que era su delicia y 
del cual no se separaba nunca. El Dr, Uzher era viudo 
y no le quedaban en el mundo más afecciones que las 
dos que he dicho. 

Pues bien: una tarde, al regresar de la Universidad 
a mi casa, después de mi acostumbrado paseo por la 
margen izquierda del río, me encontré en mi mesa 
con una carta que traducida decía así: 

“Amigo Torregrosa: Deje usted todo y venga a Tré- 
veris mañana. Es absolutamente preciso que cene usted 
con nosotros; sí, con nosotros, con nosotros. Suyo, 
Uzher.” 

Lo confieso: aquel extraño llamamiento, su impe- 
riosa forma y sobre todo la rara repetición de las pa- 
labras con nosotros, me chocaron. Hice mil conjeturas, 
me forjé infinitas hipótesis sin que, como es natural, 
pudiera satisfacer mi curiosidad, y... al otro día por 
la tarde estaba visitando, acompañado de mi amigo, 
los hermosos monumentos de la dominación romana, 
que la ciudad del Mosela guarda como reliquias. 

Uzher estaba extraordinariamente delgado y pálido, 
y el gato más delgado aun, Me extrañó desde luego 
no ver a Margarita, a aquella virgen de transparencia 
oceánica, cuyos azules ojos y rubios cabellos me: habían 
llamado la atención más de una vez. Pregunté por ella, 
y su padre me contestó con voz apagada: 

—La verá usted esta noche: sí, esta noche, a las diez. 
Me lo ha prometido; nos lo ha prometido, ¿verdad, 
Gitt? 

Y fuese por casualidad o por oír la voz de su amo 
que pronunció estas palabras con extraña entonación y 
subrayándolas extraordinariamente, el hecho es que el 
gato dió un maullido que a mí se me figuró un sí. 

Yo sentí un miedo intenso, cerval; los cabellos se me 
erizaron, pero callé. El doctor me señaló la casa, que 
nada tenía de particular, excepto una cosa, que me cho- 
có; en el despacho de Uzher, y esparcido por las buta- 
cas, había un traje completo de luto, flamante y nuevo. 
Yo no sé por qué tenía miedo; miedo, sí, de que lle- 
garan las diez de la noche; todo aquello tenía una apa- 
riencia de locura en mi amigo, y para convencerme le 
hablé de antropología. Estaba en el pleno uso de sus 
facultades y se mostró tan sabio como siempre, hablán- 
dome de la mandíbula encontrada por Perthes en Mou- 
lin-Quignon y de sus trabajos y esperanzas para des- 
cubrir el hombre cuaternario... 

Cuando entramos en el comedor, había en la mesa 
cuatro cubiertos preparados; eran las diez y nadie vino. 
Esperamos un cuarto de hora, y sin que nadie apa- 
reciera, el doctor llamó a un criado, se enjugó una lá- 
grima, y después de decir algunas palabras que me 
recordaron el “lasciate ogni speranza'” del Dante, em- 
pezamos a cenar, A cada plato, Uzher servía a los mis- 
teriosos convidados que no venian, lo cual empezó a 
inquietarme; y e€l doctor, que veía mi extrañeza, me 
habló del siguiente modo: , 
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— Seguramente me creeréis loco, y como os voy a demostrar, Y 

NO es así. Todo esto que veis y que os extraña tanto es naturalísimo, Y 
Poco de llegar a Tréveris con mi pobre Margarita, nos visitó 

Un simpático y apuesto joven llamado Wilhelm Kuntz. Rico, ilus- 
tradísimo, amante del arte y de la ciencia, a cuyas actividades se 
dedicaba por igual, tenía un corazón apasionado y virgen dispuesto 
Pará latir al primer impulso. Yo creo que mi hija y él se enamo- 
raron desde el primer momento, y bien pronto pude no- 
tar que aquel amor tomaba unas proporciones inmen- 
Sas; no he visto nunca miradas como las suyas, y en 
algunas cartas que por casualidad cayeron en mis 
Manos, palpitaba una pasión tan loca, tan frenéti- 
CA, que me asustó. Cada uno de ellos no vivía más j 
Que para el otro, y parecía que cuando no esta- Í 

án juntos eran distintos. En definitiva, que 
decidí casarlos cuanto antes. 

Mas, he aquí que un día Wilhelm cayó 
enfermo y murió en veinticuatro horas; tuve A 
Que enterar a mi hija, y cuando temblando j 
y esperando una catástrofe se lo dije, se A 
echó a reír; pero no creáis que su risa era ( 

Carcajada vesánica de la locura..., era 
Una risa natural, como la del que oye un 
Chiste. Comió bien, no derramó una lágri- 

Ma siquiera, durmió perfectamente y al otro 

ía, a la misma hora en que Wilhelm acostum- 
raba a venir, se asomó al balcón. tan acicalada 
Y risueña como siempre y acompañada del gato, 
que la quería hasta la exageración. Yo procuraba 
COnvencerla de que no esperara a su novio, porque 
Me temía el desengaño terrible; pero de pronto trans- 
figuróse su cara, y radiante de júbilo me dijo: 

—Y a viene. 

Me estremecí. No, no podía venir; le había visto 
YO muerto en el ataúd; no podía ser. Y, sin embargo, 

argarita corrió a la puerta, la abrió, dió la mano a 
Un ser invisible, le mandó sentar y empezó a cuchi- 
Chear como siempre... Aquello era horrible; mi hija 
Estaba loca, ¡loca, Dios mío!; quise retirarla de allí y 
ho obtuve más resultado que una mirada irascible 
Y Una frase que me dejó helado: 

—Pero, papá, ¿adónde queréis que vaya estando 
aquí él? 

Y dirigiéndose a la silla le dijo: . 
Wilhelm, no te enfades... 

Me. dirigí al asiento, lo palpé y... na- 
die había. Y, sin embargo, ella me 
dijo; 

—Papá, ¿qué os pasa? Le ha- 
béis desarreglado el traje con 
€sas manotadas... ¿A qué 
viene eso? 

Me senté en 
el sofá lloran- 
do... y ¿para 
qué os he de 
cansar más? 
Cuando llegó la 
hora en que 
siempre se se- 
Paraban, le acompañó 
hasta la puerta, le despi- 
dió desde el balcón y vol- 
vió a su labor, Es decir, 
que para ella, Wilhelm no 
había muerto. 

Traté de curarla; inútil. 
Durante ocho meses no hu- 

bo día en que esto no su- 
des, (Continúa en la pág. 67) 
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RA la época misteriosa en que 

los dioses alternaban con los 

simples mortales en todas las 
cosas de la vida; en que lo natural y 
lo sobrenatural se enlazaban con fre- 
cuencia, gracias a la propiedad que 
lo primero tenía de elevarse sobre sí 
mismo y a la modestia con que lo 
segundo solía descender a los más 
vulgares acontecimientos, honrándo- 
los y amenizándolos con su frecuen- 
cia. Así se dió el caso de que el su- 
blime y poderoso Júpiter se enamo- 
rarse de una bella joven que vivía con 
sus padres, sencillos pescadores, en 
una aldea de las orillas del Heles- 
ponto, Fué aquélla —cosa rara en un 
dios tan liviano— una pasión llena 
de pureza y dulzura, y por primera 
vez en su larga carrera de conquis- 
tador, supo Júpiter lo que era amar 
sin esperanza. Porque la hermosa 
Iris, compendio de todos los encan- 
tos y modelo de todas las virtudes, 
amaba con beneplácito de sus padres 
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a un pescador de la costa llamado 
Ariano, y se había prometido a él 
para casarse en cuanto regresase de 
su viaje a las costas del Asia Menor, 
Mucho agradeció las amorosas de- 
claraciones del dios, y aun pareció 
apiadarse de su mísera condición de 
enamorado sin consuelo; pero su co- 
razón no era suyo, y por mucho que 
pudiese la voluntad del rey del Olim- 
po, seguiría perteneciendo durante 
toda la vida al pescador Ariano. 

—Mucha fe tienes en tu amor — 
díjole el dios sonriendo. 

—Tanta como tú en tu fuerza — 
respondió Iris, 

El orgullo de Júpiter se sublevó, a 
pesar de la intensa dulzura de su 
enamoramiento. 

—¿Y no temes que yo pueda más 
que esa débil promesa que os une? 

—Podrías separarme eternamente 
de mi amado, pero no poseerías nun- 
ca mi corazón. 

Tal firmeza y entusiasmo rebosó 


esta respuesta, que Júpiter se mordió 
los labios despechado. Por su mente» 
albergadora de las más locas ideas 
pasó como un relámpago la de pro” 
bar a la bella Iris que su felicida 
dependía de un gesto del iracundo 
dios. Y a fuer de sibarita del tormen” 
to, pensó en casarla cuanto antes con 
su pescador, dándola a gustar UN 
instante las mieles deseadas part 
arrancárselas en seguida de la boca» 
sumiéndola luego en la perpetua des- 
ventura. No quería obtener el amof 
de Iris por la fuerza; pues siendo taN 
soberbio, le humillaría indignamente 
saber que mientras €l la regalaba con 
dulcísimas frases, el pensamiento de 
la niña estaba en otro regazo varonil. 
Júptier era demasiado altivo part 
contentarse con lo que hubiera sido 
la felicidad de cualquier mortal. Pe- 
ro nadie impediría su venganza, pla" 
cer siniestro con que se divertía a tO” 
das horas aquel engendro de la con- 
cupiscencia y del capricho. 
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Regresó Ariano de su viaje con re- 
De cami y empezaron los 
.Ta de A ml boda. Una atmósfe- 
que di envolvía a los novios, 
de ae ropezaban con un obstáculo 
Mente ES el acto lo salvasen fácil- 
pos : odo les sonreía, y tan ama- 
que ni p presentaba la existencia, 
Apuesto a encantadora Iris ni su 
a proxi Prometido podían sospechar 
etrás no del dolor acechándoles 
danzas B aquellas aparentes bienan- 
ingenua UEnOs y enamorados, creían 
q mente que la ventura de un 
SN huncio infalible de una suce- 
A infinita de venturas. 
l día de la boda presentóse Júpi- 
al marido y le dijo: 


$ énes el amor. uieres la 
tiqueza? ¿Q 


ter 


a era ambicioso y amaba de- 
Verla O a su mujer para no desear 
dades ada de todas las comodi- 
* FOr eso contestó sin vacilar: 
Quiero. Dime qué he de ha- 
Ara conseguirla. 
del Ei un guijarro de un lugar 
en el Undo donde el sol permanezca 
Cielo, sin ponerse, durante más 
€ Un día, 
e dónde se halla ese lugar? 
406 mi para alcanzar la riqueza 
€scas será también buscarlo, 
do pues. No te impongo otra 
a Ición que la de partir antes de 
Nueva luna y la de que te acom- 
8 € tu mujer. 
Js ano dióse a pensar en lo que 
Pd le proponía, sin atreverse a 
larlo a Iris; pero ésta adivinó en 
Me grave preocupación y le rogó 
Namente que se la confesase. La 
Te esposa temía que aquellas 
CT tas deslumbradoras encerrasen 
aci nueva asechanza del dios, y 
de de disuadir a Ariano y de con- 
Ñ Cerle de que no necesitaban otra 
Meza que su trabajo. 
viero ser rico, contestó invaria- 
lente Ariano a todas las razones. 
Us bajó la cabeza y fuése a ver a 
Ondadosa Juno, a quien contó 
5 Cuitas y pidió protección. 
dba Ss forzoso partir. Tu esposo no 
5 donará su dorado sueño. Pero 
ga prudencia. Júptier es temi- 
>. Siempre, hasta cuando protege y 
pi El día de la partida halla- 
€£n el barco una paloma blanca 
de Os mostrará el camino que ha- 
2 de seguir. En cuanto a ti, no te 
Y Otra defensa que tus lágrimas. 
e A Ariano supo que sus de- 
> Podían realizarse, abrazó a su 
la Wjer Meno de contento y se dispuso 
e Equipó la nave con todo lo 
no para un viaje largo y espe- 
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ró impaciente a que alumbrase el día 
señalado para zarpar. Á punto del 
alba una paloma blanca picoteaba 
en la proa alegremente. Ariano son- 
rió al verla, abrazó a sus padres y 
lanzó su embarcación mar adentro, 
siguiendo el rumbo que trazaba el 
ave en el espacio. Iris contemplaba 
el mar en silencio, dominada por un 
intenso dolor, pero sin atreverse a 
malgastar aquellas lágrimas que se- 
gún la diosa habían de ser su guarda 
y su defensa. 

Mientras tanto íbase borrando la 
costa en el horizonte; el viento era 
favorable y el barco se halló pronto 
en alta mar, sin otra guía en aquella 
aventura fantástica que la paloma 
blanca volando a diez o doce palmos 
delante de la proa. 

Duró el viaje mucho tiempo, cru- 
zando sin cesar mares desconocidos 
y avistando tierras estériles sin un 
árbol ni una brizna de hierba. El cie- 
lo cambiaba de color, y ora se volvía 
pálido y vago, ora tomaba un matiz 
fuerte y parecía de cristal por lo diá- 
fano. Aves raras se abatían sobre el 
agua... La paloma volaba incansa- 
ble como indicando que aún no esta- 
ba cercano el fin de la travesía; y 
Ariano, siempre firme en su deseo y 
én su esperanza, seguía dirigiendo la 
nave con mano tranquila, seguro del 
triunfo, 

Una mañana vieron tierra a lo le- 
jos, y apenas la vieron, dejóse caer la 
paloma sobre cubierta como si con- 
siderase terminada su misión y se 
dispuso a dormir. Los dos esposos 
contemplaban en silencio aquella 
sombra azulada que se iba alzando 
lentamente sobre el norizonte como 
una aparición. El mar estaba tran- 
quilo, y todo él fosforecía con un res- 
plandor de oro. El sol, que tocaba ya 
en el ocaso, permaneció unos minu- 
tos inmóvil y volvió a levantarse. In- 
dudablemente se hallaban en el sitio 
que Júpiter señaló al ambicioso pes- 
cador. De allí a dos horas podrían 
desembarcar y recoger el precioso 
guijarro, prueba de su presencia en 
tan apartadas regiones. 

Ariano estaba contento; Iris sufría. 
Sin saber concretamente el objeto de 
aquel viaje, sufría adivinando en €) 
una terrible maquinación del dios de 
los dioses. ¿En qué consistiría?... 
Júpiter gustaba de jugar con el mis- 
terio, ya que todos los misterios es- 
taban enlazados a su voluntad. Por 
eso, cuando el matrimonio abandonó 
la nave y puso el pie en la descono- 
cida tierra, cubierta de una sombría 
aridez, uniforme y triste, Iris tembló 
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mayor de las desgracias, y al coger 
por orden de Ariano unas cuantas 
piedras para llevarlas a la cala del 
barco, sintió en las manos la misma 
dolorosa impresión que si hubiese to- 
cado un hierro candente. 

Durante ocho días descansaron. El 
noveno anunció Ariano su propósito 
de hacerse nuevamente a la mar. Iris 
no dijo nada. No tenía valor para 
oponerse a lo que ella creía ser la 
fuerza del destino, Aquella noche tu- 
vo un sueño revelador. Soñó que se 
le aparecía Juno, la cual le habló así 
con su más dulce tono: 

—No partas, Iris. El poder de Jú- 
piter te acecha. Lo que no ocurrió en 
vuestro primer viaje, ocurrirá fatal- 
mente en el segundo. Ariano morirá, 
y tu prematura viudez será la ven- 
ganza del dios, que ha calculado bien 
en qué circunstancias te dolerá más 
la falta del amado compañero. ¡Oh! 
Mi buen Júpiter es un maestro de la 
crueldad... Detén, detén a tu mari- 
do, y si razones no bastan, llora, Tus 
lágrimas te salvarán. 

Ya sabía Iris que las razones no 
bastarían. Sin embargo, probó fortu- 
na. Ariano contestó con áspera voz: 

—Calla, calla, mujer, y no malo- 
gres el premio de mis fatigas. La ri- 
queza nos espera. Mañana partire- 
mos para nuestra patria. Duerme y 
así estarás más animosa. 

No pudo, no, dormir la desgracia- 
da Iris. Inclinada sobre la borda de 
la nave, pasó llorando varias horas 
mientras su marido reposaba. Al fin 
la rindió el cansancio y se durmió 
también. En lo más profundo de su 
sueño, la despertó un grito de Ariano. 

—Mira, Iris, mira. Estamos presos. 

Abrió Iris los ojos y miró. El mar 
estaba helado en una extensión in- 
calculable; enormes moles de hielo 
erizadas de a istas, fuertes como es- 
polones de roca. cubrían la blanca 
llanura hasta tocar el horizonte, y 
para que no se pudiese dudar del 
origen prodigioso de aquella súbita 
congelación, la última lágrima derra- 
mada por Iris durante las pasadas 
horas de llanto aparecía helada tam- 
bién en sus pestañas... Era imposi- 
ble partir... Ariano se arrojó al sue- 
lo golpeándose la cabeza con las cris- 
padas manos, y la dulce esposa pa- 
seó una mirada de gratitud a lo lar- 
go de aquel tremendo baluarte le- 
vantado por el amor de una mujer 
contra la ambición y la vanidad hu- 
manas. ; 

El llanto de Iris acababa de ence- 
rrar, acaso para siempre, las regiones 
misteriosas del Polo dentro de lo que 
hoy llaman los navegantes “el terri- 


ble cinturón de hielo”, 
ana 
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—=... Y decime, muchacho, ¿por qué andás ansina... sin 
gana e nada? Te vengo notando de un tiempito a esta par- 
te que andás muy tristón... se diría que andás enamorao 
y que lo mejor no te rispond eya. 

Dijo doña Eulogia, una mujer que ya contaba sus 
buenas auroras. de cabellos negros y ojos negros ador- 
mecidos de tanto mirar lejanía, quien ostentaba dos ro- 
dajas de papas pegadas en la frente en señal de un do- 
lor de cabeza. 

—Se ha equivocao —respondió Braulio. un mocito 
"bien parecido” que era: el crédito de la estancia... |co- 
mo cantor...! no así para el trabajo de lo que renegaba 
con manifiesta frecuencia. 

—iSe ha equivocao! le repito, Doña Ulogia. Pa mí, 
la mujer no tiene I' importansía qu'eya cre tener... 
¡No tiene nada que valga la pena! 

—Paresés un amargao e la vida, Braulio... no paresés 
el mesmo. En antes sabías tocar la guitarra y cantar con 


sierto qu'en antes no traba- 
jabas en nada y aura lemInaco. ¿no? pero no veo la cau- 


más entusiasmo que aura.. 


sa pa que andés ansina, como matungo lunanco. ¡Tas 
quedando pior que burro aguatero! 

—l.e viá contar la cosa. No tiene importansia, pero 
se lo viá desir pa que sepa tuita la verdá. 

—Contá, contá, muchacho, —arguyó doña Eulogía 
buscando mejor acomodo mientras que con los dedos de 
la diestra, se rascaba la cabeza. 

—(¿Conose usté a Sirilo? 

—No sé quién es muchacho... ¿es del pago? 


—Pero como no lo y'a conoser, pues... Sirilo Sepeda. 


¿Se acuerda? El hijo e doña Rosario, ¿se acuerd'ahora? 
—1 oy más dememoriada, muchacho, que pronto mé 
voy a olvidar cómo me yamo. 


—Pero cómo se va olvidar, doña? 

—¿Doña? no, che... doña Ulogia. ¡No. siás tan mal 
criao! ' 

—Giieno, dispénseme. 

—Tás dispensao, seguí. 

—Gieno, como l'iba disiendo, el hijo é la resadora, 
aqueya que desía los henditos en el velorio e'las Moyano. 

—Pero qué cabesa la mía... ¡me sirve solamente pa 
rascarla! é 
aqueyos que vivían en el cam- 
po elos Vedoyas, qu'el tata, que ya es finao, era resero 
de a rato, 

—1Ah, sí...I ya caigo, ya caigo, muchacho, —dijo do- 
ña Eulogia, frunciendo el entrecejo y haciendo memoria: 
Ya me acuerdo; ¿el hermano e'la pecuda? 

—No sé, doña, —dijo secamente, Braulio, 

—¿ Cómo... cómo desís? 

—Dispénseme, toy mal acostumbrao; doña Ulogia! 

—Sí, ya mhe dao cuenta que caminás p'atrás. Gite- 
no. sigamos y desañudemos la conversasión porque ya va 
pa largo esto. 

—Giieno; que tuviera una hermana -pecuda... ri- 
sién aura lo sé. 

—Pero desime, muchacho... ¿no te acordás o es que 
Pestás hasiendo el caido 'el catre? 

Pa mí, que no es la mesma, ¿no? y dispense que 
la contradiga. 

—Ansí me gusta, que pidás que te dispenseen cuan- 
do t'inquivocás. Giieno volviendo p'atrás la conversación. 
¿Aqueya que no perdía un velorio e'angelito y que tuvo 
esa disgrasia? (asigún disen las malas lenguas, ¿no?) 
[pobresita... qué disgrasial 


—Pero los Sepedas... 
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Mi traje de nov 


Vuelve, bienamado, 


Mi velo de novia 

tan amplio y tan bello 
es como el curiño 

que en el alma siento 
por ti, dueño mío, 

¡mi gloria y tormento! 
¡Vuelve, bienamado, 
razón de mi vida: 

no dejes que muera 
de novia vestida! 


Que mi ajuar de novia CARMEN "NO POR SIMPLE COSTUMBRE, SINO POR 
ya está terminado. .. MORENO CONVENIENCIA!” 

Hice la corona ; DE FLORES 

in todas las lágrimas “Sí, es cierto que desde niña yo también uso 
que por ti he Hlorado Pebeco; pero no vayas a pensar, querida, que 
esde que te fuiste , E 

lejos de mi lado; todo ha sido una mera costumbre, o rutina... 

Y mi traje blanco Si no he cambiado de dentífrico en tantos años, 
Con las alboradas h id l ' : 

a sido solamente porque siempre tuve motivos 
que me hallaban siempre A q P P l ] 
despierta, soñando para estar encantada con ebeco; los resulta- 
que entraba a la iglesia dos positivos que he obtenido, me han inducido 
sii Joel a continuar con Pebeco... y a aconsejártelo a 
vestida de novia, ¡il E dentífri leto, s érgi 
mi dicha aguardando til ls un dentífrico completo, seguro, enérgl 
Y oyendo campanas CO...: qué más puedo pedir? Y si no, recuer- 
png ee da cuántos y cuántos elogios a mis dientes has 

voces de plata, ' > y > 

lios anuliriendos. escuchado a mis amigasl Aparte de que tú 

Y es largo mi velo misma puedes comprobarlo: cepillate con Pe- 

porque lo he tejido beco... y mírate al espejo! 

con hilos de ausencia 

sobre tu recuerdo 

en noches de duia DESDE 70 Ctivs. 

Y estrellado cielo... Á 


"CON EL VISTO BUENO DE TRES GENERACIONES!" 
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¡GUERRA! CONTRA 
LOS 
ESDE hace 
is dle 0 e pias 
año nuestro N MASA 
corazón ha latido DE GENTE 
junto al corazón INDEFENSA 
de Europa. Ha la- » 
tido angustiado y AS tribus 
expectante. Se sa- L salvajes 
bía, se presentía 3e exter- 


de log horrores de una nueva guerra. Se ys 

comprendía que los estragos serían superio- 

res a la de 1914. Las palabras de la post- 

guerra decían odio, repugnancia, remordi- 

miento frente a la lucha armada. Las actuales generaciones de aquende y de allende 
los mares querían la paz, anhelaban trabajar serenos, tranquilos, sin apremios ni perspec- 
tivas bélicas. 

Sabíamos todo eso y sabiamos también que si la guerra representa una función bio- 
lógica inmodificable, qué sería más sensato ¿pasar el tiempo firmando pactos que uno 
de los signatarios no habría de cumplir, como lo probaron después los hechos, pronunciar 
vibrantes discursos de paz o trocar el forcejeo en deporte? 

Pero la realidad, la terrible realidad, ha sido superior a cuanto podíamos imaginar 
y pone a prueba nuestro sentimiento. ¡Guerra! ¡Europa en guerra! Vale decir, exter- 
minio, ruina, miseria, desolación. ¡Guerra !¡Guerra! Porfiada lucha con la muerte en 
condiciones horripilantes. Dias trágicos. Momentos implacables, fatales, en que se co- 
nocen horrores y más horrores. Olas de incendio... ¡Guerra! ¡Guerra! ¡Guerra! 


minan mutua- 

mente, sin respetar a los débiles. Es 
instinto de conservación, trasformado 
en ímpetu belicoso. Aquellas mentes 
primitivas no conciben la piedad para 
el vencido; pero, al fin, hay que reco- 
nocer una disculpa: se trata de salva- 
jes. En cambio, no existen razones jus- 
tificatorias, si los combatientes son hom- 
bres civilizados. Bombardear ciudades 
indefensas, en las que mujeres, niños 
y ancianos resultán víctimas de los pro- 
yectiles y de los gases, es tarea mons- 
truosa, inconcebible. La mayoría de 
esos verdugos tiene una religión, me- » 
diante la cual creen en la justicia di- 
vina. Y, sin embargo, el odio les lleva: 


1 eri « La ltitud ñolas, 

ds CONFERENCIA ul e e Decade 
AMERICANA DE de esos cobardes ataques. En salva- 

PRACTICA NEUTRALIDA D guardia de los inocentes, el primer 


mandatario de Estados Unidos pidió 


A escuela en- 

seña al niño 

a hacer algo; 
está bien. Pero 
hay que tener 
siempre presente 
que saber hacerlo 
y no hacerlo no es poder hacerlo. Allí se 
trataría solamente de simple informa- 
ción, Y para que esta información sea 
útil, para que sirva, es preciso que se 
enseñe a los niños a usarla debidamente 
y a hacerla servir. En la actualidad comienza a ser un principio 
aceptado por todos aquellos adolescentes que terminan sus estudios 


PENAS estalla- 

do el conflicto 
europeo, la  can- 
cillería argentina 
convocó a una reu- 
nión de represen- 
tantes americanos, 
con objeto de cam- 
blar Ideas acerca de 
la actitud que con- 
vendría asumir a 
los paises de este 
continente, ante la 
grave situación 
creada en Europa. 
Con posterioridad, 
el presidente de los 
Estados Unidos, 
formuló una invita- 


hace poco a los beligerantes el respeto 
de los padres y de los hijos, que no 
deben sufrir persecuciones crueles. En 
el corazón de los hombres piadosos y 
verdaderamente civilizados, lo justo de 
tal pedido posee todos los caracteres de 
un axioma evangélico. Los hombres 
justos deben buscar el modo de im- 
poner a los combatientes el respeto a 
la humanidad. Recursos existen, y €s 
necesario emplearlos, en vez de pro- 
testar con palabras, que ni los salva- 
jes comprenderían. 


en las escuelas preparatorias o en las universidades, que su prepa- ci 
ración educacional se ve afectada por un inmenso vacío, que más 
se ahonda a medida que se entra más de lleno en la realidad de 
la vida. Es por eso que sería de suma utilidad que se prepare de- 
bidamente a los niños y adolescentes en las escuelas y colegios 
para afrontar ésa situación haciéndolos practicar con mayor frecuencia. 

Hay que insistir en que cada niño, cada joven, completara algún 
proyecto suyo propio o de su grupo en cada período de clase. Pasar 
de un año a otro tiene mérito en un sentido; pronto las lecciones se olvi- 
dan, pero nunca un trabajo bien hecho. 

Por eso hay que perfeccionar en el niño un- trabajo creador de cual. 
quier clase, porque el trabajo que ha sido el resultado del alma de una 
criatura, hace precisamente lo que significa su nombre en el presente y 
lo que significará para las generaciones futuras. 


LA INTERVENCION A SANTIAGO DEL ESTERO 


A provincia de Santiago del Estero debía renovar su Bobierno en 


elecciones próximas. 
cada para aquel acto. 


El 1% de octubre venidero era la fecha indi- 
Pero intereses políticos que en los últimos 


tiempos han chocado en forma ruidosa y en algunos momentos espectacu- 
lar, se han puesto en juego para impedir que aquella provincia pueda 
continuar “desenvolviendo sus actividades dentro de la órbita de auto- 
nomía que garantiza la Constitución Nacional a los Estados argentinos. 
En efecto, Santiago del Estero está amenazada de ser intervenida por 


el poder federal. 


Un proyecto en tal sentido ha sido despachado favo- 


rablemente en el Senado y es posible que cuando estas líneas tengan pu- 


blicidad ya se haya iniciado su discusión en 
aquel cuerpo. Es difícil establecer la verdadera 
situación institucional de Santiago del Estero. 
A los cargos de la oposición contesta el gober- 
nador. Y a los descargos de éste responde, la 
oposición con nuevas acusaciones. Sobre este 
particular no abrimos opinión. Pero, en cambio, 
querernos señalar la inconveniencia de llevar al 
Parlamento, justamente al finalizar el período 
ordinario de sesiones, un debate político que 


ón a todas las 
canclllerías americanas para concurrir a una conferencia, lla- 
mada de neutralidad, en la que se pondrían en práctica los 
instrumentos creados en las Conferencia Panamericana de Con- 
solidación de la Paz de 1936 y en la recientemente celebrada 
en Lima, para mantener el imperio del derecho y para el man- 
tenimiento de la paz, De acuerdo con los acuerdos sancionados 
en ambas conferencias, las repúblicas americanas se someten a 
un sistema de consultas en el caso de que un conflicto extrate- 
rritoríal ponga en peligro su neutralidad. La reunión ha sido 
concertada y se efectuará el 21 del corriente. En ella 
estará representado nuestro país, cuya tradición pacifista 
y conciliadora en política internacional, se pondrá, una 
vez más, de manifiesto. En cuanto a las naciones amerl- 
canas que van a reunirse próximamente en la Conferen- 
cia de Neutralidad, darán un nuevo ejemplo de recíproca 
comprensión y de cordlalidad continental, precisamente 
en momentos en que una horrenda tragedía hunde en la 
desesperación y en la muerte a naclones hasta ayer aml- 
gas, de la vieja Europa. 


LA "RESUBA"” DE LOS ARTICULOS 
DE PRIMERA NECESIDAD 


Como de costumbre, las autoridades han comonza- 
do a tomar medidas contra el acaparamiento y el 
lucro de los artículos de primora, pe imperiosa. de 
imprescindible necesidad. Esto os indicio seguro de 
que el público comerá alfalla, y muy cara. Siempre 
ocurre lo mismo: los acaparadores, que compran ba- 
rato, saben vender a precios “convenientes”. Conati- 
tuyen una raza cien por cien benéfica, Y hacen su 
agosto, de enero a enero. La benóflica tarea de ganar 
plata es la propia del hombre adinerado. capaz de no 
sentirse nunca ahito de miles y millones. Está bien; 
pero lo que resulta regularmente mal' os esa ineficacia 
de los poderes ejecutivos en la tarea de poner coto a 
las usuras y abusos de los mercachiiles sin alma. La 
carne ha subido, en cuanto oyó el anuncio de los 
ultimatums, y los demás productos la siguieron, con 
ansias de batirle el récord estratosfórico. 

_La foto muestra un galpón descubierto en esta Ca- 
pijal, en el que se habían depositado ocho mil bolsas 
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Un grupo de desta 
cadas personas que - E 
asistieron a la fiesta El ps 
realizada en la Es- A A 
cuela Ny 10, del realiza actual- 
Consejo Escolar VI, pr 7 Spas 
lestejando el Cin- ición de sus tra- 


cuentenario de su pas a la Qe: 
fundación. a itcomb. 


Doctor Juan Alvarez. 
que ha sido incorpora 
do como nuevo miem- 
bro de la Academia de 
Derecho y Ciencias 
Sociales. 


El doctor Emilio Le 
veratito, haciendo 
uso de la palabra. 
en el mitin realizado 
en el teatro Cómi- 

organizado 

Asociación 
Propietarios de 

neu Raíces. 


El vicepresidente de 
la Nación, doctor 
Castillo, después de 
colocar una corona 
de flores, en la tum- 
ba que guarda los 
restos del general 
Uriburu, en la HKe- 
coleta. al celebrarse 
un nuevo aniversa- 
rio de la revolución 
del 6 de Setiembre. 


Grupo de artistas 

maron parte en e 

yal efectuado en el salón 
Argentina, en honor 


La 
ecd"Narctortabde B 


CARAS Y CARETAS 


Nuestro compañero, rodeado de los 
concurrentes a la Sala Pini. 


EN EL VERNISAGE 
DE LA EXPOSICION 
EDUARDO ALVAREZ 


Con el señor 
Alberto Pini 
el doctor Rad! 
Pini, en un 
aparte, 


Señores Dalmiro Corti. Alber- 

to Pidemunt y Mario Félix Va- 

llejo, comentando las obras 
expuestas. 


Señores Ramón 
Caballé, Víctor 
Valdivia, Pedro 


de Rojas, Julio 
El expositor con los se- Alvarez y el 
hores Pini y Bacarízo. colebrado 
artista. 


Monseñor De Andrea, al impartir 
la bendición del edificio de la be- 
néfica entidad. 


Los niños jugando en la arena. 


Una de las modernas instalaciones 
de pediatría. 


Un grupo de autoridades eclesiásti- 
cas e invitados, durante su visita 


La señora María Elena Luro de 
Arana dando por inaugurado el es- 
tablecimiento. 


Inauguración de la Poupon- 
niere del Bajo Belgrano 


WA 
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Ms queridas lectoras: No es en esta hora un “mirando 
pasar”, Os escribo hoy con el corazón acongojado, y, 
AN no hay para qué decir la causa. Esta es la que ha 
al sl en vuestros ojos y en los míos un velo de lágrimas 
A Onocer la trágica noticia. Es la que hizo brotar de nues- 
da Corazón y de nuestros labios la primera plegaria por 
Fa Madres desoladas, las esposas doloridas, las hijas sin 
suelo, las hermanas que mezclan su lágrimas con ora: 
Ones, las novias en vísperas de cambiar los blancos tules 
a dicha por los negros de la muerte prematura del 
nado, y de sus más bellas ilusiones. 
deGuerra!. ¡Guerra! ¡Guerra! Es la palabra fatídica que, 
sa e el día primero de este mes en que, en América del 
Y florecen los rosales, golpea nuestro corazón de mujer 
Acido para el amor, para el sacrificio, para todos los re- 
Clamientos, pero no para ver destruir la carne de nuestra 
"ne y ver correr en el hijo nuestra sangre. 
al ¡Guerra.., Guerra de exterminio, de aniquilamiento en que 
Se ombre no es tratado ni siquiera como fiera, porque ésta 
Pa Ultima en noble lid, luchando casi cuerpo a cuerpo y ju- 
Ando cara la vida! Guerra en que, niños que jamás supieron 
mal, mueren víctimas del bombardeo aéreo en que les 
b. 8a el veneno que les vomitan desde el azul del cielo, la bar- 


po de los hombres, que nada respetan en su dureza, en 


bul 
i 
lo 


afán de sembrar el terror y la muerte. Junto a esos ca: 
los de flores que encerraban tantas posibilidades para el 
€n, sobrecogidas de espanto abaten igualmente sus vidas 
S_ ancianos, las mujeres, los enfermos... 
a Urge una protesta amarga frente a esta catástrofe que 

todos nos afecta, frente a esa ciencia del mal que sirve 
ESicda extinguir, en menos de un segundo, tantas preciosas 
y ás humanas. Se eleva el pensamiento hacia Jesús, cuyo 
ACrificio de muchos siglos parece ahora inútil frente a los 

Os que se cerraron para no oír la palabra de paz, frente 
tanto salvajismo desenfrenado. 

aín, Caín, ¿qué has hecho de tu hermano?... 
a ánto nos llega a las mujeres argentinas esta ola de 
Olor y de muerte, que nos parece que la angustia, el llanto, 
a desesperación, la pena honda que dobla y mata a las 
Mujeres europeas, que nosotros mismas viviéramos estas 
nadas dolorosas, como ninguna, como si la propia exis- 
lala de nuestro país estuviera en juego. ¡Fraternidad de 
hi Hlmas! ¡Reservas de amor humano que corre como un 

O invisible de extremo a extremo del mundo con la misma 
APidez del pensamiento, para llegar en ondas de ternura 

e llanto hasta las mujeres que sufren en estos momentos 
d dolor inmenso, sin consuelo, que las envuelve con alientos 
€ infiernos!... 

¡Paz para ellas y para todos los seres! 


PASTILLAS DE ACEITE 


DE HIGADO DE BACALAO 


PARA NIÑOS 


DEBILES 


Si Vd. quiere aumentar el ape- 
tito y el peso de su niño flaco, 
enfermizo, anémico o raquítico, ol- 
vídese del gusto repugnante del 
aceite de hígado de bacalao y déle 
Pastillas McCOY, son tan agrada- 
bles que se toman con mucho 
placer. 

Por todas partes los médicos 
recomiendan hoy las Pastillas 
McCOY de Aceite de Hígado de 
Bacalao, porque los resultados son 
visibles en dos o tres semanas so- 
lamente. Un niño de 9 años, muy 
débil, aumentó 5 kilos en 4 meses 
y ahora está robusto y sano. Una 
señora aumentó 5 kilos en 24 días. 

Compre una caja en la farmacia 
y si su niño no aumenta 2 ó 3 kilos 
en un mes su dinero le será de- 
vuelto. 
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DUENDE DICE... 


ESENCADENADAS las fuerzas de la violencia, la trá- 
gica visión de la guerra inevitable se adueña de nuestro 
espíritu, con esa sensación glacial de la angustia inde- 

cible, que llega a paralizar hasta el pensamiento. 

La amenaza implacable se ha cumplido, y no podemos menos 
que compartir la ansiedad de estas horas fatídicas, 'cuyo dolor 
repercute en muchos de los hogares argentinos en los que los 
vínculos de la sangre y del sentimiento, obligan a muchos de 
sus miembros a embarcarse inmediatamente, para sumarse 
a las legiones defensoras del ideal común a los pueblos del con- 
tinente americano: la libertad. 


* 


Múltiple y avasallador, el engranaje de la vida renueva 
constantemente impresiones y sentimientos... Acontecimiento 
de brillantes proporciones ha sido, dentro de los círculos más 
representativos de nuestra aristocracia, la boda Rodríguez 
Alcorta-Hueyo Bengolea, celebrada recientemente en el templo 
de San Agustín, Muy admirada fué por la selectísima asisten- 
cia que colmaba el sagrado recinto, la atrayente figura. de 
Martha Rodríguez Alcorta, hoy señora de Hueyo Bengolea, 
cuya belleza se veía realzada por el vaporoso atavío nupcial, 
tan original como elegante; la primorosa combinación de or- 
ganza y valencianas, en el traje y en el velo que cubría la airos.a 
cabecita, resultaba una nota de juvenil delicadeza, que comple- 
taban la diadema y el enorme ramo de “muguets” que sus 
manos sostenían. Con singular elegancia vestian las madrinas, 
señoras de Hueyo y de Rodríguez Pividal, ambas de negro, 
luciendo gorros cubiertos de “aigrettes paradis” del mismo 
color. En el séquito de honor, muy brillante por cierto, impe- 
raba la nota primaveral, a pesar del ambiente gris, de la tarde 
netamente invernal. Entre las figuras más admiradas, debo 
anotar la armoniosa silueta de María Eugenia Hueyo Bengo- 
lea, cuyo tipo de belleza 
morena, realzaba el vapo- 
roso traje blanco, de fi- 
nísimas valencianas; de 
“broderie” blanco era el 
vestido que lucía su her- 
mana Martha Hueyo 
Bengolea de Durán, que 
se destacaba a su vez en 
el brillante cortejo, por 
su luminosa belleza ru- 
bia. Rubia, también, y 
tan bonita como elegan- 
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te, lucía Gloria Rodríguez de Santa: 
marina, originalísimo atavío negT0, 
cortado, como por una pincelada 0€ 
luz, por la franja blanca, que tomand0 
desde un lado del sombrero —también 
negro— se prolongaba a lo largo del 
traje, de un “chic” insunerable. 
Pero muchas de las elegantes mun: 
danas que vestían trajes vaporosos, 
debieron arroparse esa tarde en Sus 
"fourrures” de lujo. La nota origin 
y hasta extravagente, imperaba en los 
sombreros “dernier cri”; más de UN 
rostro encantador quedaba velado pof 
el ala enorme, que a pesar de su transparencia, pretendía 
ocultar la luminosa expresión de alguna bellísima jovencita 
porteña; los interminables cabos de cintas de ciertos sombre: 
ritos, recordaban involuntariamente aquel sugestivo adorno de 
antaño, tan conocido con el calificativo de “sigueme polla .- * 


k 


Fluye al margen de todo acontecimiento mundial, máxime 
cuando acaba de celebrarse una boda de fuste, el comentario 
sentimental. Interesante y culta, de tipo moreno, cuyos rasg05 
ilumina una sonrisa realmente cautivadora, lleva la simpática 
porteña, el romántico nombre de la heroina del “Werther” de 
Goethe, y apellido compuesto de gran prestigio, ilustrado en 
el campo de la ciencia argentina, por el eminente: médico qué 
fuera jefe de su hogar. Inteligente y cordial, su dón de sim 
patía le ha conquistado —al lado de sus hermanas—, unánimes 
afectos; el comentario asegura que la inclinación sentimental 
que une su nombre al del simpático y rendido admirador —que 
es todo un buen mozo—, no es reciente, y que a pesar del retiro 
que ella guarda por su reciente duelo, la noticia del compromiso 
oficial ha de difundirse en breve plazo; lleva él, nombre com: 
puesto, que une el del patriarca cuyas manos veneradas enal- 
tecieran el oficio de carpintero, con el nombre legendario en la 
dinastía real de Francia; en su apellido compuesto, figura en 
primer término, el breve nombre teutónico, y en segundo el de 
uno de los generales de mayor prestigio en los anales de la 
independencia nacional. Dedicadas las energias del simpático 
admirador a las tareas rurales tiene a su cargo la adiministra- 
ción de los importantes establecmientos, propiedad de su 
familia. 

Revela también el comentario que observa estas primicias 
:sentimentales, que un joven porteño que acaba de reintegrarse 
al nuestra vida mundana, después de un interesante viaje a los 
E'stados Unidos, abogado de brillante inteligencia, e hijo mayor 
dell destacado funcionario dueño de las llaves de nuestra gran 
ciuidad, cuyo mismo nombre —de origen cantábrico— lleva, 
ha sufrido ya el hechizo de una atrayente porteña, cuyo dulce 
non1bre compuesto acompaña apellido, también compuesto, fi- 
gurando en primer término, el de origen teutónico, que se ha 
vinevilado reiteradas veces dentro de la sociedad porteña, por 
alianza matriomnial y en segundo, el vocablo sinónimo de 
la acción o efecto de desaprobar ruidosamente alguna repre- 
sentación teatral o manifestación de orden político. 
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Diálogo sorprendido entre dos elegantes siluetas que cam- 
bian impresiones en la tribuna de socios del Hipódromo: 

—¡Saliés lo que le pasa g la pobre Fulanita ? 

—¿ Des:pués de la muerte de su padre ? 

—De eso han pasado ya quince días y había resuelto em- 
barcarse para Europa; encargó para el viaje varios trajes de 
color, pues con uno de luto que usaría aquí durante estos días 
era bastante: ya en viaje sería distinto, pues con tanta gente 
nueva... 

— ¿Y qué? 

—¡Que con motivo de la guerra el barco no sale; no es po- 
sible por lo tanto realizar la jira proyectada, y se queda la 
pobre con el “clavo” de los trajes de color que no puede usar 
en Buenos Aires! 

—¡Qué cosa más desagradable, me imagino el disgusto! 

¡A lo que hemos llegado!, pensaba esta Duende al descubrir 
un aspecto nuevo de la sensibilidad moderna. 


'* Martha Cañas Boero. 


TRES 
RETRATOS 
DE 
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Dector Manuel A. Fres- 
co, Gobernador de la 
Provincia de Buenos 
Aires, 


D E acuerdo con lo que 

prometiera en opor- 
tunidad de su ascensión 
al gobierno de la Provin- 
cia de Buenos Aires, el Dr. 
Manuel A. Fresco se acer- 
ca al término de su man- 
dato cumpliendo su pro- 
mesa. 

En el balance final de 
su acción de gobierno 
constructivo deja una obra 
que ha de servir de ejem- 
plo seguramente y de guía 
a la vez. p 

Para el logro de sus aspi- 
raciones el primer manda- 
tario bonaerense ha debi- 
do romper con una serie 


ACCION 
“£) DE UN GOBIERNO 


ln LA PREOCUPACION MAS INTENSA: 
LAS ESCUELAS 


IMPORTANTE 
OBRA VIAL 


El ministro de obrag pú- 
blicas, ingeniero José M, 
Bustillo, 


de prejuicios y someterse a la crítica muchas ve- 
ces mal intencionada de sus adversarios, que 
nunca perdonaron el punto vulnerable de su 
acción gubernativa: la parte política. 

Es cierto también, que por reflejo, le endo- 
saron al respecto culpas ajenas, que con el an- 


St. Saúl Obregán. matúts- Dr. Alberto Espil. minig- dar del tiempo, serán distribuídas entre quienes 
tro de hacienda. iro de gobierno. correspondan. 
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La señora Raquel Monasterio 
de Fresco. colabora entusiasta- 
mente en una fiesta de carác- 
ter patriótico, realizada última- e t ¿ 

mento. 


pra e 


Por otra parte, mientras se ocupaba en 
construir, muchos dirigentes “pequeños 
gobernadores” de sus respectivas localida- 
des se esforzaban en destruír, mediante 

Prácticas atentatorias al derecho. No obstan- 
te, dejará al fin de su gobierno una obra in- 
Conmovible y grandiosa. 

La obra vial que inició de inmediato el 

. E., merece sin duda ser destacada. Se 
coordinó una red de caminos para llegar 
con el menor esfuerzo al puesto más distan- 
te. Porque no se trata de amontonar cami- 
nos sin ton ni son. Los mismos deben ten- 
der a la mayor eficacia posible, a efectos de 
descentralizar los productos en el menor 
tiempo posible y sin perder kilómetros, y 
Con ellos, tiempo. 

Muchos caminos se han hecho en la pro- 
Vincia de Buenos Aires. Y el que viaja al- 
80 por el interior ha podido constatar la co- 


CONSTRUCTIVA 
ABORIOSO 


- 
LA POLICIA DISCIPLINADA 
Y ARMADA ES UN EJEMPLO 


DE EFICIENCIA 


A bi ó 


Mmodidad que supone para el viajero o 
el turista andar horas y horas por so- 


bre caminos pavimentados. Un gesto slm- 
. . . ri- 
Si a la obra vial, agregamos la legis- : E aladas 


rio bonaorenso. 


lación social, contemplando problemas Promia con un 


| 

| de fondo, como higiene pública, auxilio pr 

Y protección a la infancia, vivienda obre-.— Rebie promun- 
dior o un dis- 


Ta, salario mínimo, lucha neta : 
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La Escuela Provincial No 1 Víctor Mercante, inaugurada 
en el trascurso del año actual, 


sa y Otros aspectos no menos importantes ten- 
dremos un cuadro completo de la obra fecunda 
desarrollada por el actual gobierno de Buenos 


Aires. 


Edificio de la es 
cuela inaugurada 
en Puán con capo- 
fidad para 480 
alumnos, k 
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Alumnos de las escuelas provincialos durante una 
concentración realizada en la ciudad de La Plata. 


LA PREOCUPACION MAS INTENSA DEL 
GOBIERNO: LAS ESCUELAS 


Una de las preocupaciones más intensas del 
actual gobierno de la provincia de Buenos Ai- 
res, ha sido la del desarrollo de la instrucción 
primaria. Esta preocupación ha tenido dos ca- 
racterísticas que caben ser señaladas: por un 
lado, la reforma de los programas de enseñanza 
como medio de adaptar ésta a nuevas modali- 
dades pedagógicas; y por otro la creación de es- 
cuelas y la situación del personal docente. 

En el primer aspecto, es decir, en lo referente 
a los planes de enseñanza, el gobierno bonaeren- 
se ha realizado una innovación importante. Es- 


Las nocovidades de la población so han visto cubiertas 
con el monumental plan do construcción de escuelas on 
todo ol territorio provincial. 


tudiados los programas que regían al adveni- 
miento de las actuales autoridades, se llegó a la 
conclusión que ellos no respondían eficazmente 
a las nuevas orientaciones pedagógicas. Predo- 
minaban las materias accesorias en detrimento 
de las fundamentales y la enseñanza se caracte- 
rizaba entonces por su extremado verbalismo. 
La Dirección de Escuelas de la Provincia, si- 
guiendo las inspiraciones del señor gobernador, 
Operó la transformación, después de tener a su 
alcance un vasto y bien meditado informe de 
Una comisión especialmente designada con an- 
terioridad para estudiarla. Y la reforma se hizo 
sobre la base de este principio: la escuela del ha- 
cer debe substituir a la escuela del hablar. Es 
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Escuela N“ 7 en Castelar F C,O. también con una ca- 
pacidad de 480 alumnos. 


decir, que de acuerdo con los nuevos programas, 
la enseñanza en las escuelas primarias de la pro- 
vincia de Buenos Aires, es eminentemente prác- 
tica. 

En lo que respecta a la creación de es- 
cuelas, mucho se ha hecho. Pero ha au- 
mentado la población escolar, con refe- 
rencia a hace cuatro años, y las necesi- 
dades de la provincia «*n materia de ins- 
trucción primaria, sos grandes y acre- 
cientan con el aumento de los habitantes. 
En la actualidad, el presupuesto escolar 
bonaerense asciende a $ 37.120.500 de los 
cuales $ 32.221.220, 
se destinan para pa- 
gar sueldos de di- 
rectores v maestros. 


Otra de las escuelas inau- 
guradas el año pasado, le 
situada en Hinojo. partido 
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Des 


Frente principal del nuevo 

palacio municipal con que 

cuenta la localidad de Lo- 
mas de Zamora. 


y el resto, es decir pesos 
4.899.280 para otros suel- 
dos y gastos generales de 
la administración escolar. 
Con todo, aun no se han 
satisfecho todas las nece- 
sidades educacionales de la 
provincia. Para cumplirse 
totalmente, se necesitarían 
aún 1997 maestros más y 
ampliar el presupuesto pa- 
ra alquileres, material de 
enseñanza, etc. La ley de a 
escalafón del magisterio es una conquista del ac- 
tual gobierno bonaerense, que, con la reforma de 
los planes de enseñanza y la implantación de la 


los aspectos salientes de la labor del 
gobierno actual en esta materia. 


IMPORTANTE OBRA VIAL 

' 

La provincia de Buenos Aires, la 
más extensa de toda la república re- 
clamaba imperiosamente la acción de 
cidida de un gobierno en materia de 
política caminera. Y el actual, enfocó 
este problema con un sentido prácti- 
co, que se ha traducido en una obra 
efectiva de progreso vial en distintas 
zonas de la provincia. La primera ini- 
ciativa oficial para contribuir a la so- 
lución del problema caminero de Bue- 
nos Aires, fué el plan de caminos de 70 
millones de pesos, que, aprobado por 
la Legislatura, se viene cumpliendo re- 
gularmente. En el presupuesto para el 
año en curso, se han incluído 10.447.160 
pesos para vialidad, suma con la cual 
se dará término en este año a impor- 
tantes trabajos viales en ejecución. La 
ley de vialidad de la provincia, sancio- 
nada de acuerdo con la ley nacional de 
la materia, es el instrumento que el ac- 
tual gobierno ha de legar a sus suceso- 
res para continuar en Buenos Aires la 
obra caminera a la que el actual man- 


Otro edilicio municipal inaugurado gracias al apoyo del P. E, pro- 
vincial y que pertenece «a Merlo, 


datario ha dado un impulso considerable. Nu- 
merosas rutas son utilizadas hoy en la provin- 
cia para el tránsito de vehículos, y ellas son el 


enseñanza .religiosa en las sul ación Penis pyiñiple de una labor gubernativa, 


5: 


ISpirada en los bien entendidos inte- 
Téses de la provincia. 


LA POLICIA DISCIPLINADA Y 
ARMADA ES UN EJEMPLO DE 
EFICIENCIA 
' La Policía del primer estado argen- 
tino es ahora un motivo de orgullo pa- 
Ta sus actuales gobernantes, que con 
toda justicia se jactan de haberla con- 
Vertido en lo que debe ser: una institu- 
Ción pública de defensa contra la de- 
lincuencia. Es así como durante el go- 
bierno del doctor Fresco no ha habido 
Un solo crimen que no haya sido dilu- 
Cidado, que no haya escapado a la ac- 
Ción policial. Para ello ha sido necesa- 
MO proveer a la repartición de modernos 
elementos, entre los que es imprescin- 
dible destacar, las fuerzas motorizadas 
que cumplen una eficaz tarea de vigi- 
lancia por los rápidos medios de tras- 
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Aspecto del edificio municipal de Coronel Pringles. 
motivo de orgullo de la progresista localidad, 


lado puestos a su alcance; motocicletas, automó- 
viles y aviones en grán cantidad han colocado 
una valla insalvable a los procedimientos cada 
vez más audaces de los pistoleros, que puede ase- 
gurarse han desaparecido de la provincia. 

Esto lo sabe la población bonaerense trabaja- 
dora y honesta que sin reticencias ha aplaudido 
las gestiones oficiales en ese sentido. El hombre 
de bien vive tranquilo y sin zozobras de ninguna 
naturaleza; los asaltos en la vía pública han des- 
aparecido y el comerciante se siente plenamente 
garantizado, influyendo notablemente la tesone- 
ra acción policial en el desenvolvimiento de las 

transacciones comerciales e 

La casa municipal de Puán, ndinsfriales. Es por eso que 
inaugurada como las otras el público ha de acudir a 
en presencia del gobernador prodigar su aplauso, a los 
Fresco. valientes que militan en la 


repartición el 
1” de octubre 
en Punta La- 
ra, en Opor- 
tunidad de 
fest ejarse el 
Día de la Po- 
licía. 


Quedará como un par 
bolo de la obra pega 
nera del gobierno «e! 
doctor Fresco esta ve 
to de una mo 7 
maquinaria empleazA 
en la construcción 1 
camino a Mar 
Plata. 


El puente sobre el río Sal 
poso denominado Las Gaviotas 


de General Belgrano y Chascomús. 


ado en Chascomús, en el Magnífico puente sobro el Quequén Salado, 
Y que une los partidos en el camino de Oriente a Copetonas. 


Un tramo del q, 
plóndido camiro 
que une Punta. 
Lara coh Quilmes, 
bordeado por sau- 
cos y eojemplaros 
AS rre E por abo- 
pl E . e! . 
pes ; SS a gen (talas) 
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Un detalle del amplio camino de cin- 
tura de La Plata. 


La recta del cuarto 
Fuente Genoral Roca, recion- tramo de la ruta Do- 
Monte construído en Ola: 
varría. 


lores-Mar del Plata. 


Y Queda abierta aní 
Una pequeña visión 
e la notable labor 
nera realizada 
Por el gobierno ba- 
Naerenso. 


Los primeros dosfiles po- 
liciales causaron la admi- 
ración del público por la 
apostura marcial de qué 
hicieron gala los nuevos 
soldados, fieles servidores 


Uno de los mo- 
dernos imple- 
mentos: la mo- 
tocicleta  blin- 


Le del orden, 


y pe ee 


Enmisama 
$ LOMAS me ZAMIRA e 


Torror de la dolincuen- 
cia que hacía periódi- 
cas apariciones en los 
caminos, ahora bien 
custodiados., 


El material rodan- 

te del Cuerpo de 

Bomberos eficaz 
y moderno, 


En Morcodos, el nuevo hospital ha llenado una do las 
sorias exigencias de la pda de la importante 
ciudad. 


WI E Lo 


ES ' 
ainia 


contener 


A MTS 


La sección ci- 
clista de la lo- 
calidad de Lo. 
man de Za- 
mora. 


Vista general del "Hospital Ba- 
natorio de Llanura” inaugura- 


do en Pergamino después de 

ingentes esfuerzos de las au- 

torídades por finalizar las obras 

paralizadas. rijan muchos 
años. 


Un grupo de damas y ca- 
balleros, durante la re- 
unión danzante, ofrecida 
an el “Cifré”", por los so- 
cics del club Atlético Ro- 
sario, celebrando el 509 
aniversario de la funda- 
ción del club, 


Cabecora de la mosa on 

ol banquote efectuado en 

el “Cifrá”, ofrecido por 

las autoridados del Club 

Atlótico Rosario, conme - 

morando su 500 aniversa- 
rio, 


” mo- 
“citré”. ch ro 
no. del Con 
58 a edificio go 
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Fotos de 


Chiavazza 
El doctor Yolando E. El cónsul del Uruguay, doc- 
Fonso, director de Hi- tor Núñez Regueiro; el vice- 
giene Bucal Escolar, gobernador, doctor Araya, y 
examinando a un ni- otros invitados al lunch ser- E 
ño, en ocasión de la vido con motivo de festejar y UA 
aio dea A el eos de la indepen- M.; S »e> 
e la iene. Bucal. lencia del z 7 - ” 
s OBiBlioteca'Nacional de España 
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¡[LA VOLUNTAD EN 
ORIENTE 


ay pueblos que tienen una voluntad mil veces su- 

perior a la nuestra. En Oriente, especialmente 
en la India, acostumbran a los muchachos a ejerci- 
cios de voluntad, que nosotros creeríamos superiores 
a nuestras fuerzas, y así se habitúan a cosas que cree. 
mos imposibles. De Oriente nos ha venido siempre 
la luz; de Oriente hemos recibido la civilización; de 
allí nos vino la ciencia, de allí el arte y de allí la re- 
ligión. En la India se conservan hoy día profundos 
secretos, desconocidos de la ciencia occidental. Hay 
allí unos hombres llamados fakires, que hacen prodi- 
gios. Algunos de ellos son encantadores de enormes 
serpientes sumamente venenosas, Con una pequeña 
flauta las atraen del bosque (no están domesticadas), 
y se las arrollan por el cuello como si fuesen mansas. 
Los tigres, chacales y leones se vuelven tan inocen- 
tes bajo sus miradas, que se les tienden a sus pies, la- 
miéndoselos como un perrito faldero. 

Esto se llamaría milagro, si no supiéramos que 
los milagros son fenómenos que no podemos explicar. 
Milagro son para el salvaje, el telégrafo y el teléfo- 
no, pero no para nosotros. Lo mismo pasa con res- 
pecto a lo que antecede; no hay nada en ello sobre- 
natural, porque es cuestión de estudio. El fakir obra 
esas maravillas, con la fuerza de su voluntad, porque 
la voluntad es todopoderosa, y nosotros, en nuestra 
ignorancia, no conocemos esa inmensa fuerza. Mas 
para lograr ese poder, se ha de cultivar, encauzar y 
ejercitar de modo exactamente igual al que emplea- 
mos para aprender algo que nos interesa mucho. 

Así como la gimnasia corporal fortalece, purifi- 
ca y da agilidad a los músculos, la armónica gimna- 
sia de la voluntad, de la mente y del corazón aumen- 
ta, fortalece y purifica el alma. 


ROSARIO 

los Pequeños amiguitos del niño Juan María Rawena Palacios, que asis- 
AS TOR a la fiesta realizada en su honor en el bar Cifré, con motivo do 
'U cumpleaños. 


LA GENTE MENUDA 
SE DIVIERTE 


Atilio Bruschetti. 


a e D 2 A 7 P 
Pr ds 5, hi dl 
CORDOBA 


niño Jomó Lazcano Viso, rodeado de un grupo de sus amigos, ol la 
teunión infantil colebrada en ocasión de su primera comunión. 


e 


PATENTADA 


a gas de kerosene o naíta, 
TA AOS $ 28.- 


PIDA PROSPECTO 188 


CUARETA y E 


ALSINA 9588 UT.39-858N  Bs.Alres 


LLO CORDOBA 
| a ¿Durante la fiesta infantil efectuada on honor del niño Humberto Venier, 
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Grupo de damas 
y caballeros que 
asistioron a la re- 
unión danzanto 
organizada por ol 
Centro Estudiantos 
de Modicina, a be- 
neficio del mismo. 


VIDA de 
CORDOBESA YY 


EN: 
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Soñoritas que concurrieron a la ties- 
ta social llevada a cabo en la resí- 
dencia de la familia Tillard, 


Fotos de Ternengó 


AS 
Damas de la Sociedad de Beneficencia, du- 


rante la inauguración de un nuevo dispen- 


sario para leprosos en el barrio Pueblo 
Nuevo. 


” 


/ a 
Po 
xX 
ESQ, 
¡na 
7 


z 
> 
Xy, 


cd 


a 


an 


Monseñor Lafítte, autoridados 
locales y demás asistentes al 
esto realizado en el hospi- 
tal Italiano, con motivo de ES 
la colocación de la piedra 
fundamental de la Sala de 
Matornidad a leyantarso en 


El pueblo cordobés 
contribuyendo con su 


lo, on la colecta 
dicho nosocomio, pública pro-asilo Am» 


ohal de España ds 
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losé Ventura Arrué, de 


Castelli Santos Elizalde, de Sala- 


dillo. 


Anastasio E. Cuitiño, de 


P. Francisco Fourquet, de 
Los Toldos. 


Cañada Verde. 


Martilleros Premiados 


Martilleros con más de 25 años de antigliedad profesional y 
con antecedentes de una conducta ejemplar, a quienes se le 
hará entrega de medallas de oro y diplomas correspondientes, 

en el banquete anual de camaradería que organiza el Centro 

de Martilleros de Hacienda y Bienes Raíces. 


E 


Pedro C. Hasquet, de 
Tres Arroyos. 


Antonio S, Cartolano, de 
Punta Alta. 


Patricio J. Boyle, de Ve- 
do Tuerto. E 12 
od OBibñoleca Nacional de España 


José P. Varela, de: Punta 
e Ala... : 
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de su hijo debe indicarle que sus nervios están 
enfermos. Dele Vd. antes de acostarse el 


Bromural «Knoll» 


pora opaciguarlos y proporcionarle 


un tranquilo sueño, 


Exija tubos de 10 6 20 tabletas en empaques que 
lleven la figura femenina durmiente para tener la 
seguridad de adquirir el producto legítimo «Knoll ». 
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KNOLL A.-G., ludwigshafen del Rhin (Alemanial, 


LA MEDICINA Y LA CONSERVACION DE 


LAS ESPECIES 


La medicina, y más especialmente la interpretación de los 
ciclos de vida de varias enfermedades tropicales que pueden 
conducir al dominio de ellas, depende a menudo de la flora o 
de la fauna. Un ejemplo de esto lo ofrece la tripanosomiasis 
humana y bovina del Africa. ¿Quién puede predecir cuántos 
sueros benéficos llegarán a descubrirse utilizando ciertas estir- 
pes de animales salvajes resistentes a las enfermedades? La 
mayoría de la gente respondería afirmativamente al pregun- 
társele si sería conveniente exterminar los tiburones, y sin em- 
bargo fué en el higado de uno de estos peces marinos que se 
descubrió por primera vez la insulina, que es una droga que 
trajo alivio a millares de diabéticos. El veneno extraido de 
ciertas serpientes venenosas se utiliza hoy dia para el trata- 
miento de la epilepsia, y asi hay muchos otros ejemplos se- 
mejantes que muestran la manera cómo la medicina puede sa- 
car provecho de la naturaleza, Tan sólo se necesita recordar 
la infinidad de drogas que tienen como base yerbas o plantas 
silvestres. Además, el uso que de los monos hacen nuestros 
laboratorios biológicos y médicos nos ha conducido a solu- 
cionar muchos problemas que tienen relación directa con el 
bienestar de la humanidad. 


, + + 


CUANDO ALGUIEN ESCUPE... 


Cuando alguien escupe en un sitio en el que lo expectorado 
no es destruido de inmediato, el esputo se seca poco a poco. 
Todo esputo, aún el de las personas sanas está cargado de 
microbios que al ser aspirados por otras personas llevan a 
ellas su capacidad de enfermar. Todo el que escupe fuera de 
las salivaderas o de aparatos sanitarios dotados de agua co- 
rriente es un criminal pues pone en circulación gérmenes de 
enfermedades, No escupa jamás en el suelo o en las paredes 
ni permita que nadie lo haga y hará mucho por la desapari- 
ción de la tuberculosis. 

Publicación solicitada y controlada por el 
Ea de Investigaciones Tisiológicas. Ley 
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ON el advenimiento de la Edad de la Máquina, se 
produjo el ruido, toda una orquesta de estridentes 
discordancias, rechinidos y erujidos, una cacofonía 

de silbatos, cornetas, matracas, sirenas y un fuerte ru- 
gido. Para muchos el ruido significaba progreso, y así 
siguió avanzando la civilización. Pero en la actualidad, 
el ruido es uno de los problemas más serios y las autori- 
dades de todo el mundo están comenzando a comprender 
que el ruido eg tan perjudicial a la salud como los gér- 
menes, el polvo y el humo de las grandes ciudades. 

Al lado de muchos seres raros que se encantan con 
el ruido, la mayor parte de hombres de genio lo han 
aborrecido. Y el gran filósofo alemán, Schopenhauer, 
odiaba al ruido y decía que se le podían atribuir la 
mayor parte de las desgracias del mundo, Estaba firme- 
mente convencido que los cerebros de aquellos indivi- 
duos que producían ruidos, eran de consistencia áspera. 
Schopenhauer da a conocer una lista de hombres de 
genio que han odiado el ruido: Goethe, Lichtenberg, 
Kant y Jean Paul. El mismo no podía tolerar el ruido 
de un martillo, ni los ladridos de los perros, los llan- 
tos de log niños, y sobre todo, el chasquido de un látigo. 

La escritora Anita Loos, en boca de uno de sus per- 
sonajes, dice que París produce un ruido femenlino, 
mientras que el de la ciudad de Nueva York es mas- 
culino. Para muchos, sin 
embargo, el ruido que 
produce cualquier ciu- 
dad es sencillamente el 
rugido del diablo, nr 

Recientemente, los í- 
doctores Earl W. Flos- 
dorf y Leslie A, Cham- ,. 
bers, encontraron que “ 
log ruidos son capaces 
de producir ciertos cam- 
bios químicos. Pudieron 
comprobar que ruidos 
agudos que se proyea- 
taban sobre determina- Á 
do líquido hacían que . 
las proteínas se coagu- ¿He 
laran, que el acetato elí- ' 
lico se transformara en ! 
ácido acético, que los 
aceites vegetales se des- 
componían en gas ace- 
tileno y que el almidón 
se transforma en azú- k 
cares. Demostraron que f 
un huevo al ser hervi- Pd 
do se violentaba su al. f 
teración por medio del 
ruido. Más tarde se en- 
contró que los ruidos en 
la región supersónica 
mataban a las bacterias. 

Si el ruido puede ha- 
cer hervir a un huevo, 
puede destruir las bac- 
terias, y hacer coagular 
las proteínas, con toda 
seguridad puede produ- 
cir cambios en el cere- 
bro humano, ya que es- 
tá hecho de proteínas. 
Esto es de mucha im- 
portancia, puesto que el 


POR 
EDWARD 
PODOLSKY 


Dr, Freeman, un emi- 
nente especialista del 
cerebro, sostiene que 
la locura es frecuente- 
mente debida a los 
cambios  físico-quími- 
cos del cerebro, El rui- 
do puede producir estos cambios. No es una coinciden- 
cia que la mayor parte de los asilados en log manicomi08 
proceden de ciudades que están saturadas de ruido y 
que los internados en esta clase de instituciones de 105 
Estados Unidos de América superan en número a los 
enfermos que se encuentran en todos los demás hospitales. 
Hace muchos años el 
Dr. Walter B. Cannon, 
de la Universidad de 
Harvard, encontró que 
el ruido puede afectar 
seriamente la función 
digestiva, causando, por 
consiguiente, indigestio- 
nes nerviosas, y demos- 
tró con animales y con 
rayos X que los ruidos 
suspendían o alteraban 
los ritmos normales di- 

gestivos del estómago. 
En la misma época, 
más o menos, el Dr, Do- 
nald A. Laird encontró 
pruebas convincentes 
que -el ruido disminuía 
la cantidad de saliva 
en la boca y de ¿jugo 
gástrico en el estómago. 
Por medio de un apa- 
rato para medir la pre- 
sión del cerebro, el Dr. 
Foster Kennedy descu- 
brió que el estallido de 
una bolsa de papel ele- 
vaba la presión aun más 
que la morfina o la ni- 
troglicerina, las dos dro- 
gas más poderosas que 
se conocen para aumen- 
tar la presión cerebral. 
Edison predijo que 
es inevitable que los 
ruidos de las ciudades 
vayan en aumento cada 
día y que el hombre 
del porvenir devenga 
sordo. Sea o no cierto 
esto último, logs ruidog 
Cant an la mbr NV 


Durante el banquete sorvido en 

sp 35 do las Termas, en ho- 

el A O Santama- 
rina. 
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Soñoras de 
Paz, de García Her- 
fóndez Y de Frias, señorita Va- 
a pu orrero, Carmencita y Sa- 
tard tías Paz y los señores Ri- 
. o Prias y Ramón Santama- 
rina. 


O S A R | (0) bi ; bs —¿No le agradaría, señorita, ver aumen- 
F R O N T E R A Ñ z tar de inmediato la suavidad y la tersura 


de su cutis? ¿Darle un sello final de 

perfección? Pues, en sus manos está el 

hacerlo, utilizando el más positivo de 
Señorita Eloísa los embellecedores: Polvo Le Sancy de 
Juátez Colman, Dubarry. 
El Polvo Le Sancy es tan sutil que se 
necesita el microscopio para ver las fi- 
nísimas partículas que lo componen. Por 
eso el Polvo Le Sancy es INVISIBLE 
SOBRE EL CUTIS, pero en cambio. la 
belleza que imparte es BIEN VISIBLE. 
Conozca el Polvo Le Sancy y conozca 
gratis la gama modernísima de sus 3 
tonos transparentes (entre los que hay 
uno expresamente elaborado para su ti- 


po de cutis) solicitando la colección de 
Tonos Le Sancy. 


Llene y envíe este cupón. 


e e a A A A A A AA PP PP Pm 


porro puño rr e a Un grupo de tu- 

e Quintana y María a Zubu- ist orriendo 

rá de Sauré y pen Alcira Ben- ú de dudad. Cc u PO N G RATI Ss 
golea. 


PERFUMERIA DUBARRY S. A. 
ANCHORENA 1775 - BUENOS AIRES 
Sirvanse enviarme, gratis y sin compromiso, 


la Colección de Tonos Le Sancy. Acompaño 
diez centavos en estampillas para el tranqueo 


NOMBRE 
Casa erocsrteces 
LOCALIDAD dei y 
Soñ 
Señoras Teodolina Loxica do Uribu- rra a Porcel E C, C.9 IA .. 


5% y María Isabel Pered Fotos d 
Menta: "e aañerita Bara. Rasedo.. a lona, 
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Daladier. 


Chamberlain, 


Henderson. 


La Ultima Semana 


Síntesis de los 
de la Víspera 


DOMINGO 27 


E da a publicidad el texto de una carta enviada por el Fuehrer 

presidente de Alemania, Adolfo Hitler, al presidente del Con- 
sejo de Ministros francés, Mr. Eduardo Daladier, en respuesta 
de una anterior de este último al jefe del gobierno alemán. 
Fuehrer exige Danzig y el corredor polaco, y rechaza la suges- 
tión francesa de tratar con Polonia. 

Por su parte, el gobierno inglés estudia la respuesta que habría 
de dar a un mensaje del Fuehrer, enviado a Londrés por medio 
del embajador inglés en Berlín, sir Neville Henderson. Se anticipa 
que el gobierno británico no hará concesiones sobre Polonia A 
señor Hitler y que le hará saber que está firmemente del lado 
de Polonia en su negativa a negociar con Alemania sin que S€ 
aleje la amenaza de la fuerza, 

En cuanto a Italia, se anuncia que adoptará una neutralidad 
de índole preventiva, 


LUNES 28 


Sir Neville Henderson regresa a Berlín entregando al señor 
Hitler la respuesta inglesa. Extraoficialmente se anuncia que ésta 
contiene los siguientes puntos: 1? Acceder a negociar la disputa 
germano-polaca en un ambiente pacífico. 2” Entrar a negociar 
con Gran Bretaña y otras potencias para una solución que restaure 
las condiciones normales de Europa que permita a todas las na- 


ciones una existencia pacífica y asegure a' Alemania un razonable 


“espacio vital” para su pueblo. 3” Postergar cualquier decisión $0-* 


bre sus reclamaciones contra Polonia, por la devolución de Danzig 
y del corredor polaco a Alemania. 4” Enfrentar, de lo contrario, 
las fuerzas combinadas de Gran Bretaña, Francia y Polonia, sl 
intenta resolver esas reclamaciones por la fuerza. 

Antes de recibir la respuesta inglesa el Fuehrer había declarado 
que su país mantenía sus reclamaciones con inflexibilidad. “Alema- 
nia no se apartará de esas demandas —había dicho— y si otros 
quieren la paz tendrán que traerla”, Insistía también en que 
Inglaterra y Francia presionaran sobre Polonia para que ceda 
Danzig y el corredor. 

En Polonia se tiene pocas esperanzas de que sea evitada una 
guerra en Europa. 


MARTES 29 


Mister Chamberlain pronuncia un discurso en la Cámara de los 
Comunes dando cuenta del desarrollo de los acontecimientos y 
de las negociaciones con Alemania durante los últimos días. “Que- 
remos la paz —dijo en esta ocasión el primer ministro británico— 
pero no nos apartaremos de nuestra decisión”. 

Se recibe en Londres un nuevo mensaje del señor Hitler, que 
estudian a altas horas de la noche lord Halifax y Mr. Chamberlain, 
en unión de sus consejeros. 

Por su parte Francia, mientras aguarda noticias sobre la actitud 
de Alemania, mantiene su actividad diplomática y su atención 
sobre los asuntos de la defensa y la política interna. 

El rey Leopoldo de Bélgica y la reina Guillermina de Holanda, 
ofrecen sus buenos servicios para evitar una crisis europea. 

Desde Londres se realizan esfuerzos para inducir al Sr, Mussolini 
a que interponga su influencia ante el señor Hitler en pro de una 
solución pacífica de los problemas europeos. 


Fuerzas del ejército de Alemania ocupan oficialmente a Eslovaquia con el pretexto de 
“proteger al país contra el amenazador peligro polaco”, 


MIERCOLES 30 


Gran Bretaña contesta por la vía diplomática, el último mensaje del Fuehrer. En los 
círculos diplomáticos se manifiesta que las últimas proposiciones alemanas y la respuesta 
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de Paz en É 
Acontecimientos 
de la Guerra 


de Gran Bretaña a Berlín, no han podido producir nada que se 
parezca a una solución de la crisis europea. 

En Alemania, Hitler forma un Consejo de Gabinete para la de- 
fensa del Reich, cuyos asuntos serán dirigidos por el ministro 
del Reich y jefe de la Cancillería, 

A raíz de la concentración de tropas alemanas en Eslovaquia, 
Polonia ordena la movilización parcial del ejército. 

Considerando el último cambio de notas entre Berlín y Londres, 
se observa en los círculos diplomáticos de París cierto sentimiento 
de optimismo cauteloso. Igualmente en Italia se estima que en 
Este momento se consideran mejores las perspectivas de un arre- 
glo pacífico, 


JUEVES 31 


El Papa dirige un mensaje por el mantenimiento de la paz, a los 
jefes de gobierno. 

En vista de la tirantez creada en las últimas horas, Gran Bretaña 
convoca a reservistas navales y militares y establece la censura 
de las comunicaciones con el exterior, 

En Londres se consideran inaceptables las proposiciones alema- 
has al gobierno polaco. 

El gobierno francés da una declaración proclamando nuevamente 
Que está firmemente resuelto a cumplir con todos gus compro- 
Misos internacionales, lo que significa que apoyará a Polonia si 
ésta es agredida por el Reich. ] ] 

Se producen hostilidades entre fuerzas irregulares de Alemania 
y de Polonia en la frontera de ambas naciones. 

El Parlamento soviético aprueba por unanimidad el pacto de 
ho agresión firmado días antes entre log gobiernos de Berlín 
y de Moscá. 


VIERNES 1 


El dirigente nazi en Danzig, Alfred Foerster, decreta el “Ansch- 
luss” de la ciudad libre al Reich alemán, resolución que el 
Fuehrer “agradece y aprueba”. 

Aviones alemanes bombardean la estación ferroviaria de Czew 
y las ciudades polacas de Rypnic y de Putzk. Estos bombardeos 
los ordena el señor Hitler con el pretexto de que “Polonia no 
respetaba las fronteras”. 

Debido a la situación internacional, redúcese en forma aprecia- 
ble el consumo en el Reich, 

El gobierno polaco hace saber al pueblo que el Reich ha inicia. 
do la agresión al país. 

El Fuehrer habla ante el Reischtag exponiendo las alternativas 
del pleito germano polaco. Informa del pacto con Rusia, Concreta 
los objetivos del Reich en Polonia, Designa a sus sucesores en el 
cargo de Fuehrer, primero a Goering y en segundo término a Hess. 
Y anuncia que está dispuesto a jugarse la vida, la que brinda 
a su patria y a su pueblo. 

Gran Bretaña y Fracia emplazan a Alemania para que retire 
las fuerzas que han invadido el territorio polaco. Es un ultimá- 
tud virtual. 

La resistencia polaca a la invasión nazi se generaliza a todos 
los frentes. : 

Francia decreta la movilización general con la gue pondrá en 
pie de guerra a 6.500.000 soldados. 

Italia insiste en que adoptará, por ahora una actitud de neutra- 
lidad. Por su parte el Fuehrer comunica al Duce que no necesita 
su ayuda militar, 
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; 
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Hitlor y Frick revis- 


tando las tropas. 


Foerator. 


Smigly Ryda. 


El presidente Roosevelt dirige un llamamiento a las potencias europeas para que se abs-. 


tengan de bombardear ciudades no fortificadas y a los civiles. 


SABADO 2 


Un nuevo emplazamiento de Gran Bretaña y Francia es dirigido a Alemania fijando la 
hora 7 (argentina) del día 3, para que conteste la nota anterior relativa al pedido de retiro 


(Continúa en la pág. 55.) 
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Las Futuras 
Elecciones de 


ON Arturo Goyeneche ha sido siempre una figura simpá- 

tica dentro de las filas políticas del país. Los mismos 
adversarios no lo combatieron. 

La vida política nunca le deparó grandes sinsabores, cosa no 
común en la vida de un político. Es de los pocos que pueden 
decir que más que disgustos le dió satisfacciones y de los pocos 
también que desecharon situaciones espectables en varias opor- 
tunidades, El general Uriburu lo quiso nombrar interventor na- 
cional de una provincia y luego ministro, después de la renun- 
cia del doctor Sánchez 'Sorondo, como ministro del interjor. 
También el ex presidente Justo ofrecióle otras posiciones, car” 

¡ña ; gos todos que no aceptó. 
(born Y E No quiso colaborar sino con gobiernos radicales, o mejor 
: . NN dicho, con presidentes definidamente radicales. Después de pre- 
sidir durante cuatro años la Cámara de Diputados de la Na- 
ción, el doctor Alvear lo designó Director de Correos y Telé- 
grafos y actualmente, el presidente Ortiz lo llamó a colaborar 
en su gobierno. 


Deseábamos conversar con Don Arturo Goyeneche, el “vas- 
co” Goyeneche, como lo llaman todos, en un mano a mano, 
despojado de sus galones de lord mayor, para hacerle recordar 
tiempos viejos, las heroicas trenzadas de opositor y cuando 
ser radical suponía además de un honor, un estoicismo. 

¡Ah tiempos aquellos!... —diría el malogrado don Raimun- 
do Piñero. 

Y con esa intención llegamos a su residencia particular, don- 
de después de rememorar épocas pasadas, que sirvieron para 
templar el espíritu del reporteado, poniéndolo a tono para nues- 
tro objetivo, le preguntamos: 

—¿Desde cuándo milita en el partido radical? 

—No milito —nos corrige, 

—No será militante activo, pero en cambio. .. 

—Usted debe tener en cuenta —se apresu- 
ra a contestar— que en 1930 me retiré de la 

4 vida política. En esa época acompañé al doc: 
El señor Goyeneche posa para CARAS Y CARETAS, MI E tor Alvear muy poco tiempo, retirándome 
después de haber tormulado declaraciones a nues. k AS g ias luego, porque entendí que se equivocaba el 
30. ) $ f Camino y desde ese entonces me aparté por 
completo del escenario político del país, no 
obstante la requisitoria de buenos amigos 
que me ofrecieron muchas oportunidades hon- 
rosas para volver a actuar. 

—Inclusive algunos cargos de significación 
durante los gobiernos de los generales Uri- 
buru y Justo —agregamos. 

—Así es —nos responde—. Recién ahora, 
después del retiro que me había impuesto, 
hube de abandonarlo a instancias del señor 
presidente, a quien me liga una vieja y es” 
trecha amistad, por cuya causa me tienen 
ustedes de Intendente Municipal. 


Saliendo de la ca- 

sa mortuoria del 

ex presidente Yri- 
goyon. 


k 


Haciendo uso de 
la palabra en una 
manilestación pa- 
triótica cuando era 
prouidente de la 
Cámara de Dipu- 
tados. 


* 


Con el doctor Or- 
tiz, el general Jus- 
to y los doctores 
Enrique S. Pérez 

León Rodoiro, en e 
despacho del pri: 
mero cuando éste 
se hizo cargo del 
Ministerio de Obras 

Públicas. 
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En esta fotografía apareco con el actual presidente | 

doctor Ortiz, el doctor Alvear y su esposa Regina Pa- | 

ciní, el doctor Tamborini y otras personas. en ocasión 
de inaugurarse el palacio del Correo. 


Buenos Aires y 
"wm Posible 


Candidato a la 
Gobernación 


PRECANDIDATO A GOBERNADOR DE BUENOS AIRES 


—¿Conoce usted el ambiente favorable que existe en la pro- 
Vincia de Buenos Aires, para su candidatura a gobernador? 

Nuestro entrevistado ha fruncido el entrecejo y se ha que- 
dado mirándonos un instante. Seguramente no esperaba la 
Pregunta, 

—Muchos amigos me han preguntado lo mismo y a todos les 

€ contestado en igual forma; que nada sé al respecto, a no 
Ser pequeños comentarios sin trascendencia alguna. Aspiracio 
Nes de gente que se guía por la simpatía, sin tener en cuenta 
Otros factores. 

—¿Como ser? —inquirimos, 

—Por mi tradición de radical, señor periodista, mi nombre 
Nunca podría ser proclamado sino por radicales y no veo có: 
Mo eso pueda acontecer. Estamos hablando en el terreno de lo 
irreal —aclara haciendo un ademán. 

—Lo supone usted o lo suponemos nosotros, pero hacién- 
Onos eco de la realidad ambiente, podríamos decir que no 
€S tan irreal. 

—Conozco esa “realidad ambiente” como le llama usted, 
que fué creada nada más que por la simpatia de los muchos 
amigos que tengo en la provincia de Buenos Aires. 

—Cuando se cuenta con el factor simpatía, -se lleva una 
Eran ventaja —le decimos. 

—Es cierto que ese factor contribuye siempre al éxito y uno 


No puede sentirse sino halagado al saberse objeto de ese sen 
timiento... 


Nuestro cad medita un instante y luego agrega: 
—Pero ¿qué partido político podría tomar mi nombre para 


En una asamblea política en el año 1923, 


el propósito que usted menciona, si no estoy inscripto en 
ninguno? 

—Sus adeptos dicen que no es necesario que usted lo esté 
—respondemos—. Basta su tradición de radical. Por otra par- 
te, éstos interpretan que su candidatura pondría coto a la 
situación política bonaerense, respetando a todos por igual, ya 
que por su vinculación con el presidente Ortiz, usted haría en 
la provincia de Buenos Aires, una politica similar a la del pri- 


mer magistrado. 


“Don Arturo Goyeneche nos escucha con atención y nosotros 
haciéndonos eco del “murmullo de la calle” continuamos: —Ade- 
más, los antipersonalistas que Jo tienen por su más conspicuo 
correligionario, lo proclamarian candidato, para allanarle di- 
ficultades de forma a los radicales del comité nacional. 

—Es usted un estratega político —nos dice sonriendo nues- 
tro interlocutor— y planteadas asi las cosas, todo es posible. 
Sólo puedo decirles que a esta altura de mi vida no tengo 
otras aspiraciones que gozar de la tranquilidad a que me he 
hecho acreedor, después de tanta lucha y de servir a mi país 
en la medida de mis fuerzas y capacidad. 


FAROL "RADIOSOL' 


A KEROSENE con aro *“Fixo-Pie', 
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CASA GIL 
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Enfermeras de la Cruz Roja Británica transportando «a un horido, du- 


rante las maniobras realizadas recientemente. 


LA MISION DE LA 


CRUZ ROJA +++. 


UANDO el suizo Enrique Dunant, hace unos ochenta 


años recorría solo, al amanecer, el campo de batalla de 
Solferino, en medio de los quejidos y de los gritos de los 
heridos abandonados, la idea de la Cruz Roja se impuso a 


su corazón compasivo y generoso. Poco a poco esta idea fué. 


tomando cuerpo y cristalizándose en hechos: la organización 
de la asistencia a las víctimas de la guerra bajo la protección 


de la neutralidad, sin distinción de amigos o enemigos, apa- 
reció como un deber nacional; un organismo internacional 
fué creado y de año en año la Cruz Roja ha proseguido des- 
de entonces su marcha victoriosa. Puede este año celebrar 
su 75” aniversario con el sentimiento de haber realizado una 
labor muy útil y de haber sido una bendición para muchos. 
En Suecia, la creación de un servicio de enfermeras orga- 
nizado pertenece a mi generación, así como las obligaciones 
a NS de la Cruz Roja en tiempo de paz que 
Cruz Roja Argentina, que fueron reconocidas al mismo tiempo. 


tomaron parte en el don- A 
A file del 9 de julio de 1934, Con lo que se amplió considerable- 


Un destacamento, esperando la ar- 


don de destilar. 


mente el cuadro de actividad de la Cruz Roja. Se cal- 
cula en más de 300.000, en total. el número de enlerme- 
ras movilizadas durante la Gran Guerra y este número 
Muestra elocuentemente la magnitud de la obra en que 
¡Se ha traducido la acción de la Cruz Roja. En nuestro 
baís, 2.000 enfermeras de la Cruz Roja se dedican ac- 
tualmente a la asistencia de los enfermos. En las fami- 
lias y en los hospitales, en calidad de enfermeras muni- 
cipales o de distrito, desde el sur de Suecia hasta las 
regiones desiertas del norte, cuidan a los enfermos. ali- 
Vian sus sufrimientos y reconfortan a los que han per- 
dido el valor. En conjunto incluyendo los hombres y las 
reservas, el personal de la Cruz Roja sueca cuenta hoy 
5.000 miembros disponibles para los socorros en caso de 
enfermedad o de accidente. Depósitos considerables de 
artículos sanitarios cuyo valor asciende a millones de co- 
ronas, han sido constituídos con el mismo fin. 

Pero no sólo tenemos el deber de cuidar a los enfermos. 
La Cruz Roja sueca tiene además la misión de contri- 
huir a hacer de la nación sueca una nación sana y apla 
para el trabajo. Con este fin y con el de evitar las en- 
fermedades y los accidentes, nuestra sociedad posee ya 
varios centenares de pequeños establecimientos sanita- 
tios, destinados en su mayoría a la juventud, y gran nú- 
mero de puestos de socorro. 


Las enfermedades y la pérdida consecutiva de la capa-. 


cidad de trabajo, con la disminución de ingresos que es- 
to implica, destruyen todos los años miles de hogarés 
suecos, aumentando las cargas de la Asistencia Pública. 
¿Qué es la vida sin salud? Una actividad encaminada 
a elevar el nivel de la salud pública constituye, sin duda 
alguna, especialmente para las clases poco afortunadas, 
una manifestación de amor al prójimo y al mismo tiempo 
representa para la economía nacional una ganancia im- 
Dortante. 

Unas palabras más solamente, “El acuerdo entre los 
pueblos” es. ya lo hemos dicho, «el último punto de nues- 
tro programa de acción. Uno de los fines perseguidos por 
la Cruz Roja sueca es la reconciliación y la paz interna- 
cionales. ¡Qué aspiración más temeraria! Y qué vana ha 
de parecer a los que, observando el mundo en cque vivi- 
mos, ven el egoísmo y la desconfianza seguir envene- 
nando las relaciones internacionales. 

Entre los diversos temas inscriptos en el orden del día 
de la notable conferencia ecuménica celebrada en Esto- 


Porro amaestrado, portador de pri- 


meros auxilios a las víctimas. 


Las enfermeras de la Filial de Son Fran- 
Sois la tiza. 0N de aplóealo de 10. 
colmo en 10925, el arzobispo de Soederbmon había in- 
cluído el poder reconciliador del amor cristiano y del 
amor al prójimo. Tuvo que recurrir a toda su persuasión 
para convencer al presidente de la Cruz Roja sueca de 
que expusiese el tema. Pensaba que la absoluta neutra- 
lidad de la Cruz Roja, su acción caritativa. se extiende 
más allá de las fronteras nacionales y considera que la 
estima internacional de que disfruta puede ser una fuer- 
za capaz de trabajar con provecho en pro de la recon- 
erliación de los pueblos. Bien es verdad que es imposible 
estimar en todo su valor el amor cristiano en la deter- 
minación del carácter de la vida y el desarrollo de la 
humanidad. Ni el individuo ni los pueblos podrían pres- 
cindir de él. 

¿Qué más podría consolar un corazón afligido, suavi- 
zar la amargura de la angustia y del sufrimiento, aplacar 
un espíritu atormentado por el odio, que una actividad 
piadosa realizada en el espíritu de Cristo? Sin el amor 
al prójimo. ninguna colectividad humana podría subsistir 
a la larga. Sentir ese amor y ponerlo nosotros mismos 
en práctica contribuye a reconciliarnos con la vida ya 
los unos con los: otros. 

El amor cristiano, manifestado en los pensamientos y 
en los actos es un poder de aproximación entre las cla- 
ses y entre las naciones. Por lo menos debería serlo. 

Sin embargo, hace falta algo más para realizar una 
paz duradera y suprimir la guerra. Nada lo prueba me- 
jor que las imponentes acciones, que podríamos llamar. 
gigantescas acciones de socorros. emprendidas durante y 
después de la Gran Guerra por los países neutrales y 
en las que la Cruz Roja sueca ha tomado una parte muy 
importante. Los efectos ya han sido olvidados. Ya perte- 
necen a la historia. 

El único: camino que conduce a la paz y a un mundo 
más feliz es el que pasa por hombres más perfectos, más 
humanos, menos preocupados de sí mismos y también 
más conscientes de su parte de responsabilidad en la evo- 
lución mundial. 

Que cada uno de nosotros se convierta en un hombre 
nuevo y el mundo cambiará, pues los hombres tienen el 
mundo que merecen. 

Más luz en el mundo y paz en la tierra. Este es el 
voto que formula la Cruz Roja sueca. 


Príncipe Carlos de Suecia. 
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Una hermosa vísta del puerto de Santa Cruz de Tenoerifo, ca: 
pital de las Canarias, sobre el Atlántico. 


EN LA 
MARAVILLOSA 
SANTA CRUZ 


DE TENERIF 
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El espumoso oleaje del Ocóano besa 
constantemente la costa de la preciosa 


Fotos del Instituto Bi. 
bliográlico Sudameri. 
cano, 


la de toros, ataviadas con sus tradicionales trajes y 
otras la clásica mantilla de madroños. 


He aquí a cinco bellez tinorfeñas on una corrid 
luciondo unas el típico sombroro cordobés, y 


Sobra el lomo de un ¡camello, lucen su gracia estas tres hor- - d 
mosas españolas, en una exhibición ados en la plaza de Vistiondo trajos regionales y el infaltablo aombrerito, estas dos 
toros. poqueñas espectadoras presencian con interós una corrida. 
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SEMI y) MAME IMAD 


Agua ( olonia 
MBRANCATO| 


Perfume Fresco 2 MA 
| Suave Dersistente Señorita Chela e Eos el señor Emest E. 


INDISPENSABLE 


después de lavarse, 


Le porque: 


+4 


Nutre, suaviza y 
embellece el' cutis, 


Protege del sol, 
viento y trío, 


Fija los polvos. 
Da lozanía juvenil, 


rr 
Lama :¿CcuUmMA 


IMENDRIL 
BMRANCATO 


| Señorita Amalia lrigoyen Saavedra, Señorita Ida Haydée Vernocchi, con 
de Eollera más sen | con el teniente de navío Gastón Cle- el señor Octavio Manso, en la Basí- 
| 


El tratamiento 


ment Toranzo, en la iglesia de San lica de San Nicolás de Bari. 


i ómico. 
cillo, seguro y económ Miguel Rretogel 


y 
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DISECANDO ¿nome 
MICROBIOS cruz 


UEVAS teorías biológicas y fisiológicas, demustran constante. 
mente el papel tan importante que desempeña el microscopio, 
ya sea que se estudien las células que forman nuestro organis- 

mo, o bien sus enemigos, las bacterias. Solamente observando estos 
elementos invisibles al ojo humano podemos esperar un desarrollo 
de nuestros conocimientos sobre esta materia, El microscopio, por 
Supuesto, aumenta el tamaño de estos seres infinitesimales a tal 
£rado que podemos estudiar todos los detalles, pero esto no es su- 
ficiente, Es necesario tocarlos y disecarlos de la misma manera que 
se hace con los animales de laboratorio. 

Hasta hace poco esto parecía imposible, pero un técnico francés, 
P. de Fontbrune, después de estudiar este punto por casi ro años, 
ha logrado la construcción de un aparato que se llama el micro- 
manipulador, que permite “operar” a un microbio con la misma 
facilidad que a un ser humano. 

Para la fabricación de este microbio-manipulador se necesitan, 
Por supuesto, micro-instrumentos y para hacer estos últimos se re- 
quiere una fragua microscópica. Esta dificultad, sin embargo, no 
constituyó un obstáculo para el señor De Fontbrune, que también ha 
inventado otros aparatos que se componen de un microscopio y toda 
una serie de accesorios cuyo componente principal es un fuelle. La 
mayor parte de los micro-instrumentos están fabricados de vidrio y 
éstos son agujas de varias formas, ganchos, escalpelos, etc. 

También se pueden fabricar agujas de zinc, plomo o bronce que 
pueden conducir una corriente eléctrica. Para dar una idea de la 
finura de estos instrumentos, se puede mencionar que el diámetro de 
estas agujas mide la milésima parte de un milímetro. 

Por consiguiente los laboratorios tienen a su disposición instru- 
mentos microscópicos invisibles que pueden ser fácilmente mani- 
Pulados. 

Muchos descubrimientos se esperan como resultado del uso de es- 
tos maravillosos instrumentos. Se podrá aislar y cultivar a un solo 
microbio. De esta manera se obtendrán especies absolutamente pu- 
ras, fenómeno que es de una importancia inmensa principalmente 
para la preparación de toxinas que se utilizan en la fabricación de 
los sueros. 

Se podrá practicar la micro-cirugía, que consiste en inflingir a 
Una célula viviente que se coloca en el porta-objetos de un micros- 
copio, mutilaciones que pueden tener resultados sumamente intere- 
santes, o bien se pueden extraer ciertas partes que la componen. 1n- 
versamente puede uno introducir cuerpos extraños a las células y 
Producir injertos. En resumen, se podrá trabajar en células indivi- 


duales de la misma manera como los hombres de ciencia están en la 


actualidad observando animales de la escala superior. 


Todos estos experimentos se facilitan colocando la célula o el | 


microbio en una pequeña gota de aceite, Esto forma el cuarto o sala 
de operaciones. Este método fué descubierto y perfeccionado por el 
doctor J. Comandon en colaboración con P. de Fontbrune. 

Las puntas de los micro-instrumentos se mueven en un radio li- 


mitado de tres milímetros cúbicos, El llevar a cabo un injerto deli-. 


cado en una área tan restringida parece algo imposible, 

La medicina no será la única ciencia beneficiada por estos mara- 
villosos inventos. Se usarán en casi todas las industrias, como por 
ejemplo, en la selección de levaduras en las cervecerías, y en las in- 
dustrias de leche; en la fabricación del hule y para comprobar la 
resistencia de ciertas ligas en las industrias metalúrgicas, En casi 
todas las actividades humanas se encontrará el uso de los micro- 
manipuladores para llevar a cabo log experimentos con elemen. 
tos y seres microscópicos y se descubrirán muchos fenómenos que 
en la actualidad nos son completamente desconocidos. 


CARETAS 


empleando siempre 
buena luz. | 
Y la mejor luz la 
proporcionan las 


LAMPARAS MAYO 


gue compiten ventajozamente con las mejoros 
del Mundo. 


ARGENTINA 
' 


immpusTR 


OBTENGA MEJOR LUZ 
Y MAS DURACIÓN 


Pidalas en todas las casas 


PEA. 


AAA. 


La aviación inglesa realizó con éxito un ataque contra 1 , 

marina de guerra alemana que se pr Wilbelmaehales .e is la existencia de lucha entre las potencias beligerantes, ha sido recons- 

buttel, en la entrada del canal de Kiel. El primer comunicado que reveló truído por nuestro dibujante Víctor Valdivia que ha logrado captar el te- 
trible instante del ataque de la poderosa flota aérea británica contra un 

positivo objetivo militar teutón 
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STE hombre moréno —gesto de can. 
sancio, mirada en la que han deja: 
do sus huellas el insomnio la 
meditación—- “se llama Jorge Manrique. 
Tiene treinta y seis años. Es AO del 
conde de Paredes y Maestre en la Or- 
den de Santiago, don Rodrigo Manrique. 
Ha guerreado mucho este hombre. 
Morirá un día peleando para dar pú: 
blico testimonio de lo esforzado de su 
ánimo. Conoce también los halagos de 
la corte, pero no los estima en mucho. 
Sabe ser palán y enamorado, cual cum. 
ple a un caballero de su tiempo, Jorge 
escribe versos. Le viene de raza el tro- 
var con maestría y hondura, De 06: 
mez Manrique y el marqués de las “Se: 
rranillas”, sus ilustres parlentes. 
Pero no conocieron sus antecesores 


este total despego de las cosas del mun. . 


do que aquieta las paslones de Jorge 
Manrique, eleva su pensamiento O 
enciende en vivas ansias de eternidad. 
¡Qué desdén siente ahora Jorge Man: 
rique por “Castillo de Amor", "La Es. 
cala”, “Profesión” y otras poesías que 
escribió de acuerdo con el gusto con: 
vencional de sus contemporáneos! 


En qué otra cosa puede pensar en 
este instante el poeta que en el reclente 
fallecimiento de su padre don Rodrigo? 

La desesperación de los primeros mo- 


LAS 


'"COPLAS”” 


mentos ha cedido el paso a un dolor 
sereno, a una reflexión profunda que 
le hace considerar la suerte común del 
linaje humano. 

Un alma vulgar hubiera caído en la 
postración y el llanto. La suya, no. 
Grande es esta alma que aparta los 
ojos de la propia herida para fijarlos 
en los demás. 

Hélo aquí péñola en mano dispuesto 
a cumplir su generosa misión. 

Al ver como viven los hombres de 
ajenos al porvenir que jes aguarda, pi. 
de (¿u ordena?) a las “almas dormi. 
das” que despierten... Breve es la exis: 
tencia terrenal y no permite, como di. 
tía Horacio, “largas esperanzas”; la 
muerte ronda nuestra casa con silen- 
closos pies; el placer es fugaz y deja 
en log labios un agrío sabor de desen. 
canto; la mentirosa lejanía del recuerdo 
embellece y depura los hechos... 

¡Qué honda y señorial dulzura hay 
en la voz de este poeta! 

Oana los espíritus, Subyuga las vo: 
luntades. 

¿Qué es para él el presente? Un pun. 
to apenas. Pasa con stima rapidez, Co- 
mo pasaría lo que se espera. 

Como los ríos hacia el mar —veloces 
y sin que nadie pueda torcer su desti- 
no—, la vida corre hacia la muerte, 

¡La muerte! Nadie escapa —ni el chi- 
co, ni el mediano, ni el grande— a su 
terrible poder. Ella los limpia de vani: 


D E 


JorqGe Manrique 
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dades y de orgullos: los iguala. 

Para decir esto que fluye mansamen" 
te de su corazón y de su cerebro, M0 
necesita el poeta hacer alardes de lo 
que ha leido: 


Dexo las invocaciones 
de los famosos poetas 
y oradores... 


o 

Así, suavemente, con suavidad de ami: 
go y de maestro, en versos que tienen 
armonía y nobleza desconocidas hasta 
este momento (siglo XX) por la ligera 
copla popular, Manrique sigue escri 
biendo, poseído ya de la divina fiebre 
creadora. 

Vano es nuestro deseo de perdurar. 
Nada de lo que vemos es verdadero. 
Las cosas “tras que andamos y corre: 
mos” son ilusorias: se desvanecen al 
tocarlas. La hermosura, el valor, el ta" 
lento, la riqueza, todo pasa, y viene la 
vejez con su carga de desengaños, Y 
luego la muerte, 

¿A qué desenterrar recuerdos de Gre- 
cia y Roma para probar estas verdades, 
si la propia España puede ofrecernos 
innumerables ejemplos? 


Vengamos a lo de ayer, 
que también es olvidado 
como aquello, 


¿Qué nos queda de la pompa y €! 
ruido con que pasaron por la vida Juan 
Il, Enrique IV, Alonso, “el intrusco”, Al- 
varo de Luna y tantos otros, grandes, 
ricos, poderosos, cuyos nombres cantó 
un día la fama? 

¿No los trató la muerte “como a los 
pobres pastores de los prados'”? 

Mudable, caprichosa es la fortuna. 
Hembra al fin. Nadie logra retenerla. 
¡Hay de aquéllos que en ella ponen 
toda su esperanza! 

¿Nada nuestro puede perdurar? SÍ, 
lo que no pertenece a la carne ni a las 
pasiones por ella engendradas: la vir 
tud moral, la fe en un destino mejof. 
Este rayito de luz que desciende impide 
que el poeta caiga en las tinieblas del 
pesimismo, 

Por su fe, su esfuerzo, su rectitud y 
su bondad se salva del castigo eterno 
—que es acaso la desaparición total— 
el alma de don Rodrigo Manrique. 

El hijo tiene seguridad de ello, Por 
eso escribe: 


Y aunque la vida murió, 
nos dexó harto consuelo 
su memoria. 


Esta seguridad detiene el torrente de 
las lágrimas, Gracias a ella Jorge Man: 
rique habla de la vida y la muerte, acon- 
seja, ilustra, evoca la noble figura del 
famoso don Rodrigo, con honda y grave 
dulzura. Sin llanto, Sin lamentos. Con 
el “harto consuelo” que deja la certeza 
de un destino glorioso. 


No hay pos qué intentar ahora, en 
1939, resucitar esa fe, ni remontarse a 
la altura metafísica del admirable poeta 
de las “Coplas”. 

Pero, no está demás recordarlas, La 
lectura de esos versos —de una nobleza 
de pentamisto pocas veces lograda por 
el hombre— es para nosotros una lla- 
mada, previene del peligro que existe en 
entregarse a la tiránica y absorbente 
voluntad de la carne. 
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(De “Ma 


—Es un ti. 
Po ingenioso, 
Pero incapaz 
de ganarse 


peso. 
riíanne”) 


PARENTESIS 


El padre, al 
pretendiente. — 
En una situa- 
ción tan modes- 
ta como la suya, 
dudo de darle la 
mano de Enri- 
queta: esta mu- 
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chacha tiene un 
gran apetito. 
Cásese, más 
bien, con Adela, 
que es enferma 
del estómago. 


“De Ric el Rac"") 


—María: he 
encontrado un 
cabello rubio en 
el traje de mi 
marido. ¿No se- 
rá suyo? 


—No creo, se- 
ñora: yo he pa- 
gado muy cara 
mi última per- 
manente, 


(De “Marianne””) 


HUMORISTICO 


La señora. — Mariana, ma- 
ana tendremos un baile en 
casa y cuento contigo... 


La mucama. — ¡Oh, seño- 
ra! Cuánto lo siento. Yo no 
sé bailar, 


(De “INustrazione del Pópolo'') 


—Vengo de lo de Dupont, 
donde hemos almorzado con 
cubiertos de oro. 

—¿A verlos? 


(De “Rie et 
Race”) 


“ala come rocida, 


GARANTIA DE 
HIGIENE y 
PUREZA. Portos de carne cocida 
2 huevos duros, Y yema eruda, 
? tomates. 2 papas cocidas, 1 
sebella, lechuga, 1 cucharada 
de Savora, ly enzo arvejas, 4 
rucharadas de aceito, 7 cucha- 
) radar de vinagre, 101, 


Cortar la carnoan trocitos, has 
Habas, les tomates, tos huevas 
la covatta on rodajas. Agregar 
arvejas y condimentar con 
aolsita hecha con ta yema 
da con ln Savóra «nt, el 
tete y vinagre. Decorar con 
la Irchuga 


LA ULTIMA SEMANA DE PAZ EN EUROPA. 


(Continuación de la pág. 43) 
de las fuerzas alemanas del territorio polaco. 

Daladier en la Cámara de Diputados de Francia y Chamberlain 
en la de los Comunes de Inglaterra, informan de la gravedad de 
la hora y refirman el propósito de ambos países de cumplir 
sus compromisos de ayuda a Polonia. 

El gabinete inglés se reune a medianoche para considerar 
la grave situación. 

La aviación alemana que sigue actuando sobre ciudades pola- 
cas, causa daños de consideración. 

Mussolini sugiere la realización de una conferencia de cinco 
potencias que Hitler acepta si han de considerarse en ella cuestio- 
nes ajenas a la de Danzig y el corredor polaco, que considera 
terminadas. Por su parte Gran Bretaña y Francia rechazan esta 


conferencia mientras el Reich no retire sus tropas de Polonia. 


Hay clima de guerra en Francia y en Gran Bretaña. La catás. 
trofe se considera ya inevitable. Todos los esfuerzos para salvar 
la paz se han estrellado contra la obstinación criminal del Fuehrer 
alemán, sobre quien las potencias pacificadoras descargan la res- 
ponsabilidad histórica de la nueva hecatombe que hundirá al mun- 
do en el dolor, la desesperación y la muerte, 


DON QUIJOTE : 


Y qué ha dejado Don Quijote? diréis. Y os diré que se 


ha dejado a si mismo y que un hombre, un hombre vivo 

y eterno, vale por todas las teorías y por todas las fi. 
losofías. Otros pueblos nos han dejado sobre todo institucio- 
nes, libros; nosotros hemos dejado almas. Santa Teresa vale 
por cualquier instituto, por cualquier “Crítica de la razón pura.” 
Es que Don Quijote se convirtió. Si, para morir el pobre. 
Pero el otro, el real, el que se quedó y vive entre nosotros 
alentándonos con su aliento, ése no se convirtió, ése sigue 
animándonos a que nos pongamos en ridículo, ése no debe 
morir. Y el otro, el que se convirtió para morir, pudo haberse 
convertido porque fué loco y su locura y no su muerte ni su 
conversión, es lo que le inmortalizó, mereciéndole el pertón 
del delito de haber nacido. “¡Feliz culpa!” Y no se curó tam- 
poco sino que cambió de locura. Su muerte fué su última aven- 
tura caballeresca; con ella forzó el cielo que padece fuerza.” 


Miguel de Unamuno 
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cayó la noticia como una bomba. 

Chicos y grandes, consejeros y esclavos, sacerdotes. y 
flautistas, derviches y aventureros, sudras riquísimos y parias 
guiñaposos..., toda la inmensa y pacientísima corte que 
arrastra consigo un cetro oriental andaba alborotada, loca, 
de cabeza. 

Una turba de pordioseros y de gitanas había paseado, al 
rayar el día, su procesión andrajosa y miserable a las puertas 
del palacio del Sol, cuya guardia negra, mostrando la fila de 
sus picas relucientes, la habia hecho retroceder en una oleada 
de pisotones y de aullidos. 

Del lado del Nanc-sú, el pais odioso, madriguera de bonzos 
salteadores y de amazonas sanguinarias, venian la provoca- 
ción y el desprecio. Ya, en tiempos atrás, darmenios y nanc- 
súes anduvieron a la greña por cuestiones religiosas entre 
bracmanes y bonzos. Ahora, el motivo era afrentoso y cruel. 
Unos pastores, súbditos de Harum, que llevaban sus vacas al 
gran rio Mura, en los límites del reino, fueron descuartizados 
como jaguares. Dos mujeres darmenias, vendedoras de chales, 
habían sido robadas y echadas al río. Y como remate y coro- 
nación de tales hazañas, la noche antes una legión de amazo- 
nas nancsúes llegó a las mismas puertas de la ciudad, y des- 
pués de arrancar el sol de plata que sellaba las puertas del 
gran templo, escapó al galope de sus potros bravías. 

Cuando, al amanecer, los sacerdotes de Brahma vieron la 
profanación, el caracol sagrado sonó tres veces, y las turbas 
de darmenios, llenando las calles, inundando las plazas y los 
jardines, se desparramaron por la ciudad, con la calentura 
del odio, 

El gran visir, temblando de miedo, fué con la noticia al 
sultán. Entró, arrastrando por las alfombras persas sus san- 
dalias de tafílete, pisoteando leones de encrespadas melenas 
rojas y majestuosos elefantes blancos, que enroscaban sus 
trompas en los caneleros de un bosque, tejido en seda verde- 
OSCUra. 

Harum recostaba su majestad melancólica entre esponjados 
almohadones carmesíes, entreteniendo sus aburrimientos. de 
sultán en repasar por quinta vez el mismo pasaje del Rama- 
yana. Alzó la cara Jbven, morena y barbuda, con esa patina 
obscurona y “quieta” de los orientales reflexivos, y sin cui- 
darse de las profundas reverencias del visir, haciéndole el 
mismo caso que hacemos los simples mortales al gato que se 
mete en nuestra habitación, volvió a curarse el amargor de 
su splin con los relatos maravillosos del vate Valmiky, el sobe- 
rano poeta indio, . 

Al cabo, el visir, entre sudores de muerte y tartamudeando, 
como un paria cercado de tropas, dió cuenta de la profanación 
horrible. Disculpó a los bracmanes, disculpó al jefe de la 
guardia del templo, se disculpó él mismo..., y a la cuenta, 
cargó el mochuelo a los pobres soldados, los cuales, como no 
tenían agarraderas, fueron condenados a empalamiento. 

—Así lo quiere, dijo el visir al comunicar las Órdenes al 
caudillo ejecutor, así lo quiere la magnífica justicia (!) de 
nuestro señor, hijo de Brahma. 

Luego, Harum anunció a su consejo privado que iba a sacar 
del templo de Siva el Sol de oro, emblema de la guerra y 
de la destrucción, y que se presentaría al pueblo en la gran 
plaza de Ramanudja, lugar de las cerernonias guerreras, 

Cuando los pregoneros, al son de caracoles y flautines, y 
tras invocar a Siva con voces quejumbrosas publicaban el 
bando por toda la ciudad, las mujeres darmenías, tapujadas 
en sus túnicas de lino blanco, cuchicheaban desde lo alto de 
gus azoteas de ladrillo; mientras los hombres, con las espal- 
das desnudas, se achicharraban al sol, afilando con piedra 
pómez sus armas de guerra. 

La ceremonia de sacar el Sol de oro tuvo la grandeza y 

- el fausto más sugestivos y atrayentes. Abriéronse las puertas 
de bronce y dos filas de sacerdotes depilados, secos, reple- 
gando al andar las túnicas blancas a sus cuerpos delgadu- 
chos, abrieron marcha, cantando versos del Manú. Venían 
luego las vírgenes de Misora, gallardas y gentiles, de tardos 
pasos y mirar soñoliento, que se abanicaban con anchas plu- 
mas de pájaros indios. Detrás, casi tapados con grandes ca- 
racoles retorcidos y con trompetas de metal, los músicos so- 


E N la corte del magnífico Harum, sultán de Darmenia, 


plaban desesperadamente. Y finalmente, majestuoso y triste, 
apareció Harum, luciendo el Sol de oro en su pecho, cuajado 
de esmeraldas y turquesas. 

La multitud cayó de rodillas, tocando el suelo con los la- 
bios. Y el Sol de oro, chispeante a la esplendorosa luz de 
aquel día soberbio, mostraba sus ojos de brillantes y su an- 
cha cara de idolo brahmánico. 

Harum partía a la guerra. 


TI 


Amanecía... Rasando los montes, se vió una faja de clarl- 
dad que fué extendiéndose cielo arriba, como si la desdobla- 
ran continuamente. Ya se veían los penachos de las palmeras 
que, al airecillo de la mañana, goteaban rocio en los caminos 
redruscosos. Una bandada de palomas azulinegras pasó, dando 
aletazos, que sonaban como palmadas de vitoreo al sol, el 
cual, con la majestad de un rey, imponente, augusto, se alzó 
de las montañas como una gran hostia, con la que toda la 
tierra iba a celebrar su comunión fecunda. 

Y entonces, la tierra toda se alzó en un himno de enamo- 
rada bienvenida. Todo cantaba al sol; los árboles, las aguas, 
los pájaros, las bestias..., hasta el suelo resquebrajado de 
las llanuras indias, que abría sus morenas entrañas como pa- 
ra recibir en lo más hondo el calor dulcísimo y sabroso del 
padre del día. 

Una caravana, remontando la cuesta del Yoag, culebreaba 
entre olivos enanos y sicomoros de ancha copa. Los camellos, 
estirando sus pescuezos pelados, hociqueaban en la hierba 
del camino y volvían luego a “recogerse”, a enchufarse, como 
un muñequillo en su:caja de sorpresas. Flotaban los jaiques 
bereberes, las túnicas judias, los mantos damasquinos, con- 
fundiendo sus vistosos colores en flameos irisados, como los 
gallardetes de un teatrucho de feria. Los esclavos negros, ras- 
cando sus pringosas espaldas contra los bagajes, se sacudían 
los tábanos zumbones y temibles. Un fresco olor, sano y 
agradable, llenaba los caminos, en cuyos bordes las matas de 
nardos y de hierbabuena sacudian sus melenillas verdes, aca: 
riciando las ulceradas piernas de los siervos con una mimosa 
piedad. 

Casi de los últimos, un rico mercader hebreo daba cabeza- 
das en su yegua torda y noble. De vez en cuando miraba la 
gallarda silueta de una mujer que, sentada en su camello, iba 
en animada conversación con su esclavo, el cual, al calor del 
amplio ropaje de su joven ama, caminaba con el aire risueño 
del amante correspondido. 

Se querían los dos, con ese querer contenido y mortificante 
que no se puede publicar, que abrasa como un ascua, que pin- 
cha como un alfilerazo; cariño entre ama y siervo; amor del 
esclavo y de la mujer poderosa. El mercader, marrullero y 
soliviantado, no les quitaba ojo; pero su hija, con esa astucia 
callada y engañosa de las mujeres del Oriente, no daba el 
menor motivo de sospecha; y Efrain, el esclavo darmenio, 
contenía sus ardores juveniles con la máscara de servicial y 
de infelizote. 

Iba la caravana a Damasco. El mercader, con propósito de 
traficar en telas y de dejar a su hija en la ciudad, al cuidado 
de unos parientes; tal vez pensando para sus adentros en ca- 
sarla con algún cadi, dado que ella era hermosa como un 
amanecer y él rico como un califa. 

Lelia y Efraín conversaban sobre este particular. 

El esclavo, hijo de una poderosa familia darmenia, prisio- 
nero de los piratas tunecinos, soñaba con volver a su país, 
rescatar su fortuna y llevar a Lelia en su palanquín de caoba 
con testero de púrpura. 

La joven hebrea le oía como en un arrobo de iluminada, 
enarcando su delicado cuello de reina y echando atrás su 
adorable cabecita de hermoso pelo negro y frente blanca y 
suave, como un trozo, de papiro... 

De pronto, un formidable trompeteo de caracoles, mezcla- 
do con agudas notas de flautín, asustó a la tranquila caravana. 
Todos volvieron la cabeza. 

Monte abajo, como un alud aplastado y larguisimo, venían 
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Los mercaderes huían al trote desgarbado de sus camellos, 
Y los esclavos corrían a internarse en los desiertos del Yemen, 
dando gritos de salvaje alegría. El sol, hiriendo sus cuerpos 


le betún, los charolaba como si fueran hombres de acero pu-' 


limentado. 
Sólo quedaron en el desamparo del camino el mercader, su 
Ja, su esclavo y algunos camellos con bagajes, que recor- 
Aban sus siluetas de avestruces en el fondo verdeoscuro de los 
oneros del Yoag. 

“AS tropas los rodearon con el anhelo de un botín rico y 
fácil. Algunos echaron pie a tierra, yendo a los bagajes en 
Un registro de hambrones y codiciosos. Un soldado fué a le- 
Vantar la túnica de la virgen hebrea; pero la mano atrevida 
Cayó al suelo, cortada a cercén por un hacha de abordaje, y 
Efraín se halló en un semillero de picas amagándole de muer- 


Entonces, el caracol real sonó dos veces: los soldados se 
Quedaron quietos, inmóviles, plantados al suelo como troncos 
de olivo, y Harum, sultán de Darmenia, avanzó hasta Efraín, 
Con el Sol de oro en el pecho, arrojando haces de una luz 
Yubia y brillante. 

El esclavo reconoció a su rey y fué a hablar, Pero se con- 
tuvo viendo al soberano extático y sombrío ante la joven 
hebrea. Hubo un imponente silencio; las tropas miraban a 

fraín como los jaguares al chivato, deseando caer sobre él 
Y hacerlo trizas. El esclavo, ante la sugestión del Sol de oro, 


. Sagrado emblema de su religión de niño, había caído en un 


remember de su ciudad, en una recordación de sus ambicio- 
nes... Codiciaba la libertad por volver a su poderío de mag- 
hate. La niña, sintiendo que la miraban con fuerza, como sí 
la quisieran sorprender en sus pensamientos, cerró blanda- 
mente los ojos, como esas mimosas púdicas que recogen sus 
hojuelas al sentir la tormenta. . : 

Por fín, el viejo mercader avaro se echó a los pies de Ha- 
tum pidiendo. clemencia. El soberano le hizo levantar. Luego 
mandó a sus tropas que se alejaran, y como algunos vacila- 
Sen, llevó sus manos al Sol de oro, señal de mandato divino; 
entonces se alejaron sumisos como ovejas mansas. Y avan- 
zando a Lelia, con voz turbada le dijo: 
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—Di lo que quieres, virgen. 

-—Nada, replicó ella secamente, con tono despreciativo. 

El sultán, aterrado, como si el mundo se le viniera encima, 
calló unos instantes. Y buscando la clave de aquella negación, 
de mujer indefensa ante un poderoso suplicante, miró a 
Efraín. No le reconoció, no se fijó en quién era; vió en él al 
esclavo, al humilde, al que se vendería seguramente, al que 
iba a dejarle el campo libre.,. Y yéndose a él, le habló, ofre- 
ciéndole la libertad y un puñado de cequíes. 

Efraín se dió a conocer como darmenio rico, de la ilustre 
familia Yatha. Hablaron largo rato. Lelia los miraba ansio- 
samente. Temía por él, por su amor, por su gloria. Y lloraba 
la joven entre los blancos repliegues de su túnica de virgen. 

Luego se pasó la mano por los ojos, como si con limpiarse 
el velo de cristal de su llanto hubiese podido cambiar lo que 
veía. Pero era verdad: Efraín, jinete en el potro blanco del 
sultán, trotaba hacia las tropas..., y Harum, con los harapos 
del esclavo, acercóse a ella, humillándose hasta besar sus 
pequeñas sandalias... Un sacudimiento de la caliente san- 
gre judía entró por aquel gallardo cuerpo de mujer... Sus 
ojos, brillantes por la rabia, enviaban maldiciones al ambicio- 
so Efraín que, sin acordarse de ella, dueño ya y soberano de 
un reino por la sola virtud del Sol de oro, ostentaba'en su 
pecho la sagrada joya con la soberbia del rico improvisado, 
y se alejaba para siempre. 

Pero también el más dulce de los desmayos de piedad arru- 
11ó el alma buena de la niña, viendo al sultán abdicado que le 
besaba los pies con delicados besos de amor purísimo. Y mi. 
rando los harapos en el lugar de la púrpura y aquella sumi- 
sión de perro triste en vez de la altivez de rey dominador y 
poderoso, la hebrea lloraba de amor... 

ANá, a lo lejos, en lo alto del Yoag, hormigueaban las tropas 
darmenias, acaudilladas por el ambicioso esclavo. Del Sol de 
oro no se veía el menor destello... Pero sobre la inclinada 
cabeza de Harum caían las lágrimas de la virgen con un 
goteo sonoroso, irisadas y relucientes a la desmayada luz* 
del sol de la tarde... 
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] padre, pintor de brocha gorda, era un hombre alto y 
M gallardo, de pómulos eslavos y bigote rojizo. Sus 

grandes ojos verdes miraban el mundo con asombro, 
como los de un niño. Era de temperamento vehemente, y 
mi madre tenía que dirigirlo constantemente. 

Con realismo de hembra, trató de quitarle de la cabeza 
sus disparatados sueños de macho. Pero nunca logró 
convertir a mi padre en persona seria. Era, lay!, un hom- 
bre de azogue. : 

Los judíos están tan individualizados como los chinos o 
los anglosajones. No hay tipos raciales. Mi padre, por 
ejemplo, parecía más un irlandés que el judío estilizado 
de las tablas. 

Había nacido cerca de Yassi, en Rumania. Había vaga- 
hbundeado por las orillas del Danubio y a través de los 
Balkanes. Había vivido en los barrios de Constantinopla 
y había formado parte de una banda de contrabandistas 
judíos que pasaban tabaco de Turquía a Rumania. 

Con Frecuencia nos contaba historias de su juventud, y a 
nosotros, los chicos, nos encantaba el oírlas. 

Durante años y años nos durmió a mi hermana y a mí 
contándonos cuentos fantásticos. Era inagotable. Cada no- 
che, en la alcoba oscura, lejos del murmullo de la casa de 
vecindad, le oíamos uno nuevo. 

Alguna de las historias me fascinaban. Colorearon mi 
juventud. Años después las leí cón asombro en un libro. 
Eran ni más ni menos que "Las Mil y una noches”, 

Pero mi padre no las había aprendido de un libro. Las 
había oído de labios de recitadores profesionales en los 
mercados de Oriente y de campesinos turcos o rumanos. 


k 


Mi padre era apasionadamente sociable. Como a mu- 
chos judíos, le gustaba comer, dormir, reír y llorar en medio 
de una muchedumbre. Si alguna vez se encontraba solo 
se ponía triste, y se imaginaba que estaba enfermo. Todas 
las noches se reunían en mi casa los amigos de mi padre: 

« Pintores de brocha gorda, vendedores ambulantes, oficiales 
de sastrería y otros judíos que luchaban por la vida en la 
" tierra prometida, 
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BORA NA Biona rales psp Quiero verte feliz. 000 


A veces bebían té y filosofaban. A ve- 

ces iban a las tabernas y hebían 
vino. 

Muy a menudo mi padre contaba historias- 

Algunas de ellas duraban semanas. cinco 0 

seis horas cada noche. A nadie le parecía 

extraordinario que mi padre supiese cientos A€ 

historias. El mismo lo consideraba tan natura 

como el respirar. Estos judíos procedían de la- 

milias campesinas de Europa, donde el arte se 

hereda con la granja del padre, y es un hecho natu- 

ral de la vida. 

¡Extraño cuadro! Mi padre, tendido en el diván, fu- 
mando su pipa; la llama del gas disminuída para dismi- 
nuir la cuenta, y en la penumbra una docena de pobres 
trabajadores oyendo a mi padre narrar las milenarias fábu- 
las de Oriente. Ñ 

Su voz se oía en la oscuridad. Cambiaba con las pe- 
ripecias de la historia. Ahora, fiera, con el sordo retumbar 
del verdugo de Constantinopla. Luego, tierna, como la de 
la Doncella de Nieve o como la del joven Príncipe de la 
Montaña. atormentado de amor. Después era la voz 
chillona de una vieja bruja o la de un gigante turco bo- 
rracho. Mi padre tenía dotes de actor. 

Mi hermana y yo no nos cansábamos nunca de sus 
historias. Los planchadores de pantalones y los pintores 
de casas parecían igualmente fascinados. Hasta mi madre, 
tan realista, se sentaba a escuchar. Algunos vecinos en- 
traban al pasar: abuelos de barbas grises con cajas de 
rapé, madres con delantal. hombres y mujeres que se que- 
daban hipnotizadas como niños. 

Después de cada historia sostenían largos debates. Co- 
mo chicos formales discutían de traidores, de montañas 
mágicas, de lámparas maravillosas, como si esta mitología 
fuera tan real como las fábricas y las latas de basura. 

Mi padre debía de crear algunas de sus propias histo- 
rias. Había una, “La osa rubia”, que contaba más a me- 
nudo y con más interés que las otras. 

Yo veo todavía en el cinematógrafo de mi memoria la 
escena en nuestra azotea, la primera vez que oí este 
Cuento. 


* 


Muchas noches de verano subíamos a la azotea. Mientras 
mi padre contaba historias, nosotros comíamos empareda- 
dos de salchichón y bebíamos cerveza. 

La luna brillaba en el ciello negro que cubría Nueva 
York. La cara de mi padre destellaba misteriosamente a 
la luz de las estrellas. Estaba fumando un cigarro. Tras 
él se alzaban chimeneas y rascacielos de cartón recortado. 

Hablaba con la voz grave y magnética de un maestro. 
Conocía su poder, y alcanzaba una extraña dignidad 
cuando contaba un cuento. En la azotea, ayudado por la 
luna y las estrellas, aparecía doblemente mágico. 

—"Hace ya mucho tiempo —comenzó tranquila y gra- 
vemente— vivía un cazador en Brescu. Es un pueblecito 
de Rumania cercano al mío. Está a orillas del rio Ved. 
Una mañana de mucho frío este cazador salió a matar un 
oso. La: escarcha mordía sus harapos como los dientes de 
un perro. Este cazador detestaba el frío. Le recordaba su 
pobreza. Su padre era un campesino rumano, pero su 
madre había sido una muchacha turca. De pequeño, su 
madre le había dicho a menudo: 

— “Hijo mío, cuando seas mayor debes irte a Turquía. 
Allá, en el Sur. hace buen tiempo. Las rosas florecen en 
diciembre y los pájaros cantan. Allí nadie es pobre, todo 
el mundo tiene lo bastante. Prométeme que te escaparás 
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“El cazador lo prometió. 
Siempre había soñado con 
ir allá. Pero se casó, y tuvo 
| familia, y se encontró cogido en 
| una trampa. ¿Cómo llevar a su 
familia a Turquía? No tenía dinero. 
Era tan pobre que ni siquiera poseía 

un pedazo de tierra. 
“Por eso esta mañana de frío cortante estaba furioso 
cuando salió a cazar. Conforme andaba, tiritando y gru- 
ñendo, iba soñando con el Sur, De pronto, en un bosque 


Cercano a su pueblo, vió las huellas de un oso grande. Las 
siguió por la nieve hasta llegar a una cuevá. Y entró con 
la escopeta por delante, Lo que encontró fueron tres cacho- 
rros jugando. Estaba ya a punto de matarlos y de ocultarse . 


asta que viniera la madre cuando ésta entró. Era la osa 
| más grande y más hermosa que havía visto en su vida. Su 


| piel era del color de una onza de oro. Pp OR 

| D “El cazador se asustó. 29» 'n escopeta para matarla. 

l e repente, la osa rubia. le habló en rumano. Cruzando 

' sus garras en actitud de oración, la osa le dijo con dolo- M E Cc H A E L 
rosa voz maternal; 

| —- Buen cazador —dijo»=, sé que eres pobre y que nece. 6 O L D 


sitas matarnos para dar de comer a tu familia. Pero perdo- 
na a mis pequeñuelos dijo, Te daré lo que quieras. Co- 
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OS músicos, para llegar a ser grandes eje 

cutantes necesitan una gran flexibilidad 
en las manos y una gran destreza de dedos, El 
aprendizaje es duro, penoso y largo: para el violín y demás instrumentos 
similares la mano izquierda es la que ha de tener esta flexibilidad y esta 
agilidad; para el piano estas cualidades han de ser comunes a las dos ma- 
nos. De aquí la necesidad de comenzar la educación desde edad temprana, 
por mfuy fatigosa que sea para los niños, a quienes hay que hacer ejercitar 
diariamente para que sean, si'no unos prodigios o unos virtuosos, por lo 
menos unos ejecutantes regulares. 

Algunos, dotados de escasa aptitud musical, muéstranse rebeldes a estos 
ejercicios, y no pocos, después de algunos años, conservan la mano pesada 
y no logran que los movimientos de los dedos sean perfectamente indepen- 
dientes unos de otros. 

Un médico de Filadelfia, el Dr. Forhes, preconiza para remediar este 
inconveniente una pequeña operación, para comprender la cual es necesaria 
una explicación anatómica. 

Los movimientos de los dedos están asegurados en la flexión por dos 
músculos, uno superficial y otro profundo, denominados flexor común su- 
perficial y flexor común profundo, que tiene su origen en el antebrazo, se 
cubren uno a otro y terminan en los cuatro últimos dedos. 

El pulgar, por razón de sus movimientos de independencia y de oposi- 
ción, tiene músculos propios en la cara palmar y en la cara dorsal de la 
mano. 

Estos dos músculos flexoreg terminan en tendones que se deslizan por el 
canal del carpio y van a parar a los dedos, pasando los tendones del flexor 
profundo al través de la división terminal de los tendones del flexor super- 
ficial para llegar a la última falange. 

El movimiento opuesto, que es el que aquí nos interesa conocer, está 
asegurado por un músculo, el extensor común de los dedos que, partiendo 
del antebrazo, termina en tendones independientes para cada uno de los 
cuatro últimos dedos. El pulgar tiene también en la cara dorsal músculos 
propios, El meñique tiene un músculo suplementario, el extensor propio, cuyo 
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LOS DEDOS DE 
LOS PIANISTAS 


Ponishnotlt, 


tendón se une al tendón del exten- 
3or común. Estos diversos músculos, 
como sus nombre indican, tienen 
por objeto extender sucesivamente .la tercera falange sobre 
la segunda, ésta sobre la primera, ésta sobre el metacarpo y 
la mano sobre el antebrazo, 

La independencia del movimiento de cada dedo, que pa- 
rece asegurada por medio de un tendón distinto, no lo está 
siempre como debería estarlo: entre estos tendones termina- 
les y especialmente entre el meñique, el anular y el ntedio 
hay varios pequeños tendones que los unen entre sí. AÁde- 
más hay unas pequeñas lengiistas anatomóticas que pueden 
tener un desarrollo exagerado y formar entre los tres ten- 
dones una unión íntima por medio de una especie de lámi- 
na fibrosa. 

Esta disposición anormal de tendones accesorios, de bridas 
aponeuróticas, fué señalada por Forbes como causa sería 
de obstáculo para el movimiento perfecto de extensión y 
de flexión y sobre todo para la independencia del anular. 
Suponiendo dobles los tendones accesorios, si se dobla el 
meñique y el medio, el anular se ve casi obligado a seguir 
esto mismo movimiento. Pues bien: para evitar esto el 
Dr. Forbes practicaba una pequeña operación, nfuy senci- 
lla, una sección subcutánea de esas bridas que estorban. 
Esta operación, previa adopción de las necesarias precau- 
ciones asépticas, le dió siempre resultados sorprendentes en 
las muchisimas personas a quienes la practicó. 


Harold Samuel 


| 
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APUNTES BIOGRAFICOS 
DE CLAUDIO DEBUSSY 


LAUDIO DEBUSSY, el célebre compositor francés, na- 
ció en Saint Germain, en Laye, en 1862, falleciendo en 
París en marzo de 1917. 

Reveló desde muy joven su afición musical al hacer sus 
Estudios en el Conservatorio de París, teniendo como profe- 
Sores a Lavignac, Marmontel, Durand y Guiraud. Como se 
Ve, la plana mayor en aquellos tiempos de los preparadores 
Musicales franceses, cuyos alumnos demostraron la eficacia 

e la labor pedagógica de aquel Conservatorio famoso. 
«En 1884, Debussy ganó el premio de Roma con su cantata 
L'Infant Prodigue”, convertida, más tarde, en obra escé- 
nica. Ya en sus comienzos —ha dicho un crítico— demostró 
Sus tendencias innovadoras en los procedimientos musicales, 
influenciados, en gran parte, por la escuela rusa, que conocía 
Y apreciaba en sus verdaderos valores; todo ello hizo que, a 
ase de los nuevos estilos armónicos, deviniera Debussy el 
Más visible autor francés en el modernismo musical, moder- 
Nismo que no conviene entender como el sistema de ruidos más 
0 menos agradables, como se manifiesta en esta época, y en 
que Ravel cayera por desgracia, sino en un sentido de belleza 
y de natural armonía, bien característica en nuestro autor, 
Y que dan valor universal a sus obras. 
uy numerosa es su producción musical, comprendiendo 
todos los géneros, pero en las de piano y canto cuenta con un 
Conjunto de obras muy notables. En música instrumental, 
Cabe citar su “Cuarteto” para instrumentos de cuerda, estima. 

0 como obra maestra; luego las “Danzas sagrada y profana”, 
Para arpa y cuerda, que no desmerecen de la anterior, y una 

apsodia” para clarinete, muy apreciada. Para orquesta, 
dejó varias composiciones sinfónicas, tales como “Prelude a 

prés midi d'un faune”, tres “Nocturnos” (Nuages, Fétes, 

Tenes), tres bosquejos sinfónicos bajo el título de “La Mer” 
Y Otros tres conocidos por “Imágenes”, uno de los cuales, “Ron- 
des de printemps”, figura con frecuencia en los programas 

e conciertos. 

Para la escena, es famoso su gran drama lírico “Pelleas et 

elisande”, que data de 1902, y que le consagrara como músico 
rámoso mundialmente. En 1911, otro drama lírico, el titulado: 

e martyre de Saint Sebastien”, basado en el poema de 
D'Annunzzio, también de fama mundial. Más tarde afrontó el 
ballet, no con menos fortuna, conociéndose su “Zeux” que 
a compañía de ballets rusos estrenó con éxito. 

n plena Guerra Mundial Debussy falleció cuando aun se 
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LA OSA RUBIA 


(Continuación de la púg. 59) 


nozco secrelos mágicos que sólo conocen los osos rubios. 
y te ayudaré. 

— “¿Puedes ayudarme a llevar a mi familia a Turquía y 
encontrar allá una tierra para cultivar? —preguntó el ca- 
zador. 

PS —dijo la osa rubia—,. si perdonas a mis cachorros. 
Será un viaje peligroso, porque en el camino hay brujas. 
magos y bandidos. Pero prometo llevarte a Turquía. Y pro- 
meto que toda tu vida nunca te faltará dinero. 

—"“Convenido —dijo el cazador. 


xk 


Este cuento de la osa rubia duró tres semanas. El ca- 
mino hasta Turquía estaba lleno de extraños sucesos. El 
cuento era la eterna fábula del hombre a quien las cosas 
buenas de la vida le suceden por arte de magia. Todos los 
pobres creen en los poderes mágicos. y piensan que un 
día les ha de ocurrir algo maravilloso. Mi padre era uno 
de los muchos. 

Por eso contaba él esta historia con tanto sentimiento. 
y lo recuerdo habérsela oido en la azotea de nuestra casa, 
bajo el cielo estrellado de Nueva York. Los rascacielos se 
destacaban contra la luna como enormes barcos suspen 
didos con sus lámparas rojas y blancas. Brisas tropicales 
soplaban del océano. En la calle, el tráfico retumbaba 
como un gran tambor. 


CHANDOLE a la leche 

un poquito de sal se evita 
que se agrie, en tiempo cálur- 
oso; la mejor sal para ésto y 
de mesa es la 


SAL 
hos 


Ralph Sayre, técnico de la 
WGEA, muestra al matrimo- 
nio Polxoto una de las núe- 
vas lámparas de 100 kilo. 
vatios que convierten a la 
mencionada estación de ra- 
dio en la más podetosa de 
Amórica. 


El doctor Willis AR. Whitney. 
de los laboratorios de la Ge: 
neral Electric, enseñando a 
los distinguidon visitantes 
uno de los nuevos luros dl- 
soñados para los equipos 
automovilísticos del año 1040. 


Alcira Vargas, hija del pre. 
sidente del Brasil y su en: 
poso, el gobernador de Rio 
de Janolto, Ernani Amaral 
Palxoto, en la sala de tras- 
misiones de la WGÉEA, de 
Bchenectady, dende la cual 
el señor Pelxoto dirigió um 
mensaje por onda corta « 
su país. 

Gertrude H. Bovan, “spee- 
kor” de las transmisiones en: 

pocialos al Brasil. 


IA ARA AA 


La Hija del Presi: 
dente Vargas Pasa 
su Luna de Miel 


Viajando por 
Estados Unidos 
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PONIENDOLE EL CASCABEL AL GATO 


Por ALBERTO PIDEMUNT 


Las casitas modernas son una papa 
Vd de la que mucha gente ya no se escapa; 
pero una papa asada sin ton ni son 
/| y que a cualquiera mata de indigestión. 

/ Pues son casas chiquitas, de puro engaño, 
que sólo el precio tienen de gran tamaño. 
Se llena el jardincito con una tina; 
no caben dos personas en la cocina; 
sus piezas no son piezas ni de un centavo; 
el de baño no es cuarto; no es ni un octavo; 
no hay sitio que resista la pajarera; 
está bajo la cama la sombrerera, 

y el tipo más enclenque, de un manotón, 
derriba las paredes, como Sansón. 


Mil quinientos pajaritos 
se soltaron, y esa suelta 
hace recordar a algunos 
la famosa presidencia 
que también soltaba pá- 
(jaros, 
muchos pájaros... de 
(cuenta. 


Por causa de esta otra guerra que el destino nos depara, 
se encarecen los artículos, se hace el oro repeluz, 
Debido a la “cruz swástica”, la vida se ha vuelto cara, 
y no es el mejor momento de jugar a cara o cruz. .. 


YN 
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Asombran las ruidosas 


liquidaciones 


a las que dan el nombre 


de quemazones. 


El mundo pichinchero 


su gozo extrema. 


¡Hoy todo se liquida, 


todo se quema! 


Y, al notarlo un bombero]' 
A Danzig se sorprendió 
con un bando que así empieza: 
“En este Danzig ya no 
se baila la polonesa”... 


decía ayer: 
¿Liquidación y quema? 


¡No puede ser!... 
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El acorazado 

“Moreno”, du: 

rante las opera- 

clones de atra- 
car. 


General G. Goes Monteiro, jele del Estado Ma- 
yor del ejército brasileño, y el prefecto de Río, 
aguardando la misión argentina, 


LA LLEGADA DE LA 
MISION MILITAR Y 


El cónsul general argentino, señor Calcagno. al 
cumplimentar a los visitantes. 


NAVAL ARGENTINA A 


El general 


RIO DEJANEIRO traia | | 


versando con 
el enviado es- ] 


Los cadetes brasileños, en la dársena, formados Los generales Goes Monteiro y Mohr, en el instante 
para recibir a« gus camaradas de la Argentina. de cambiar sus cordiales saludos. 


Sobre la cubierta del “Moreno”, nuestros muchachos escuchan el himno del país hermano. 
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LS aspectos más desastrosos de la 

guerra no son las grandes calamida- 
des que ocurren a la vista de todo el 
mundo: batallas donde miles de seres 
humanos mueren en unas cuantas horas, 
o el imperativo de que los habitantes 
aterrorizados huyan camino del destie- 
rro; sino los sufrimientos secretos que 
afligen los corazones de los hombres du- 
rante muchos años después, debido al 
gasto innecesario de vidas amadas. Esta 
fase de la guerra de crueldad inhumana 
vino a mi conocimiento muchos años 
después de la cesación de las hostilida- 
des. 

Durante el invierno de 1926-1927, vi. 
sité varias veces la cárcel de Cherche. 
Midi, que se encuentra en el Boulevard 
Raspail en la ciudad de París. Durante 
estas visitas noté que casi todas las tar- 
des, pequeños grupos de campesinos de 
edad avanzada y de “petit bourgeois” 
se congregaban frente de las rejas y ahi 
permanecían durante una o dos horas. 
Supe por uno de los interesados que por 
la presión que habian ejercido varias 
organizaciones pacifistas y una asocia- 
ción de veteranos inválidos, el Gobierno 
había ordenado una reconsideración por 
las Cortes Civiles de un sinnúmero de 
sentencias que se pronunciaron durante 
la guerra por las Cortes Militares del 
frente. Los campesinos que había yo vis- 
to frente a la Cherce-Midi eran los pa- 
dres o los parientes de un soldado que 
habia sido fusilado por cobardía al en- 
frentarse con el enemigo. Habían venido 
con la esperanza de oír que sus hijos o 
hermanos fallecidos eran justificados an- 
te los ojos de la justicia. 

Las revelaciones que se hicieron en es- 
tos jurados son casi increíbles, Se ha- 
bía ejecutado a individuos en el fren- 
te simplemente para servir de ejemplo, 

El caso de Lucien Bersot puede servir 
para demostrar las atrocidades que se 
cometieron durante aquella época en ta 
que los hombres estaban ebrios de san- 
gre. Durante el invierno de 1916, Bersot 
se quejó ante su cabo que los pantalo- 
nes que usaba no lo protegian del frio. 
El cabo quiso satisfacer los deseos del 
soldado y arrancando los pantalones de 
otro soldado que acababa de morir, or- 


Jurados 
Post-Mortem 
a los | 
Sentenciados 
-Militarmente 
A Por 
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denó a Bersot 

—“'No”, dijo 
apestan” 

En ese momento, pasó por ahí un ofí- 
cial, el Teniente André. 

—“¿Qué es lo que sucede?” preguntó 
el superior. . 

—“Este soldado me pidió unos pan- 
talones”, contestó el cabo. “Se los dí y 
ahora no quiere ponérselos”. 

—“¿Se rehusa?”, dijo el oficial. “¿Se 
rehusa a obedecer una orden? Pronto, 
ponte los pantalones, ¿no me oyes?” 

—*“Pero, mi teniente, están empapa- 
dos en sangre”. 

—“Póntelos, es una orden”. 

—“Pues no me los pondré”, dijo Ber- 
sot. “Un ciudadano francés no necesita 
usar una prenda que está llena del ex- 
cremento de un muerto”. 

—“Ocho dias de arresto”, ladró el te- 
niente André. “Por no obedecer una or- 
den”, 

Al llegar el caso al coronel del regi- 
miento unos dias después, declaró “que 
se trataba de caso de rebeldia”, Ordenó 
gue se reuniera inmediatamente una Cor- 
te Marcial y como medida de “ejempla- 
ridad” Bersot fué acusado de no haber 
cumplido una orden en presencia del 
enemigo y “en nombre del pueblo sobe- 
rano de Francia se le impone la pena de 
muerte”, 

Al amanecer del día siguiente, Bersot 
fué conducido de su celda y puesto en 
frente del pelotón de soldados. Poco 
tiempo después llegó el coronel, estaba 
impecablemente vestido y cuando dió la 
orden de: “¡fuego!” el hombre condena- 


ue se los pusiera. 
ersot, “no los quiero, 


do estaba gritando: “¡Marie Louise! 
¡Marie Louise!” Marie Louise era su 
única hija. 

El caso del teniente Herduin es to- 
davía más triste. Después de haber re- 
sistido un ataque del enemigo durante 
varios dias, los supervivientes del 50. 
batallón, cuyo mando rádicaba en el te- 
niente. Herduin, que previamente habia 
obtenido los honores más altos por su 
valor, sumaban apenas 42. Se agotaron 
las municiones y por más que se hizo 
no se pudo conseguir comunicación par 
ra pedir refuerzos, Había dos alternati- 
vas: O los cuarenta y dos supervivien- 
tes se rendian, o retrocedian. Finalmen- 
te, el teniente Herduin decidió la reti- 
rada. 

Al llegar a Verdún, Herdiun recibió 
una orden de presentarse inmediatamen- 
te ante la Corte Marcial que se habia 
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reunido para juzgar su manera de pro” 
ceder. No hubo grandes debates, y 4 
Herduin se le sentenció a sufrir la pena 
capital por deserción, 

Al ser conducido ante el pelotón, na” 
die quiso dar la orden para que dispa: 
raran sobre él, Herdiun se desabrochó el 
saco y descubriendo su pecho se dirigió 
a los soldados: “Amigos mios, se me 
ha acusado de no haber cumplido con 
mi deber, pero yo les aseguro que esto 
no es cierto. No merezco la muerte. De 
esto más tarde se convencerán. Y, aho 
ra ustedes cumplan con su deber. No 
me hagan sufrir más. Apunten al cora” 
zón. A mi esposa y a mi hijo, adios. .- 
¡Fuego!” 


El año anterior de que Hitler subiera 
al poder, visité el cementerio de Verdún 
en el aniversario del Dia del Armisticio. 
Miles de peregrinos vinieron de todas 
partes de Francia y de Alemania. Pude 
ver la llegada del mariscal Petain, que 


encabezaba la comitiva oficial, que se 
componía de una pequeña procesión de 
uniformes flamantes, de vistosas capas, 
de galones de oro y de deslumbrantes 
condecoraciones. El mariscal se detuvo 
ante una mujer cuyas manos apretaban 
fuertemente una cruz de madera. Petain 
leyó la inscripción de la cruz. 

—“¿Era su marido?” preguntó en for- 
ma amable a la señora. 

—“Fué mi único hijo, señor”. 
,—“¡Qué lástima! Lo siento enormemen- 
te. Pero no lo olvide, su hijo fué un hé- 
roe. Murió por Francia. Fué uno de los 
que hicieron posible nuestra victoria. 
Fueron hombres como su hijo los que 
han devuelto a Francia su alegría y la 
Alsacia y Lorena”. 

“Puede usted quedarse con la Alsa- 
cia y Lorena, señor” —dijo la mu- 
jer—, “pero devuélvame mi hijo”. 
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LAS BODAS NEGRAS 


(Continuación de la pág. 13) 


cediera, excepto ocho o nueve en que ella dijo que Wil- 
helm había ido a Colonia por su familia. Y lo más 
extraño es que en todo lo demás Margarita no había 
cambiado, y... en fin, que concluí por aceptar aquello, 
puesto que así mi hija era feliz. 

A todo esto, la enfermedad del pecho que arrebató 
a su madre, a mi pobre Enriqueta (y aquí el doctor 
enjugó una lágrima), hacía rápidos progresos en el de- 
bilitado organismo de mi hija..., y cuando su prome- 
tido hizo el viaje a Colonia, ya ella no podía moverse 
de ese sillón en donde está el gato. Por no contrariarla, 
tuve que fingir que recibía a la familia de él, que me 
pedían su mano y que la concedía..., todo delante de 
ella, que lo veía, que lo veía como si fuese de veras... 
Ella misma señaló día para la boda y me suplicó que el 
acto se verificase en su misma habitación, porque, a 
causa de su enfermedad, no podría salir de casa, y me 
dijo que habían convenido marchar a Niza a pasar la 
luna de miel y a restablecerse. 

Todo aquello me partía el corazón; pero ¿qué hacer? 
Se veía en su demacrado rostro una felicidad tan inefa- 
ble, una dicha tan grande, que hubiera sido una cruel- 
dad destruir sus alucinaciones. ¡Oh, cuánto he sufrido! 
Y ¡si viera usted qué escenas! 

Recuerdo una que me crispó los nervios; cuando Wil- 
helm vivía, Gitt, el gato, casi siempre estaba subido en 
sus rodillas; pues luego se subía en la silla en que mi 
hija creía que su novio estaba..., y la noche antes de 
la boda, el animal, que se había dormido, despertó de 
pronto y abriendo las uñas se desperezó... y Margarita 
le dió un cachete diciendo: i 

—Gitt, siempre le estás molestando. 

Y dirigiéndose a aquel invisible espectro le dijo con 
la mayor naturalidad: 

—¿Por qué le dejas? 

1081 


El doctor comenzó a llorar, y sollozando me contó 
que ella vió la boda, contestó a todas las preguntas del 
ceremonial, abrazó después a su padre, rió como una 
loquilla, dió el brazo a su marido y se despidió del doc- 
tor diciendo: 


-—Adiós, papá. El día 5 de enero volveremos; ten pre- 
parada cena para nosotros. 

Y en medio de una sonrisa de felicidad suprema, la 
felicidad del primer amor realizado, murió... 

Profundamente conmovido —prosiguió Torregrosa— 
ante aquel relato, no pude menos de preguntarle: 

-—Pero ¿usted creía que vendrían? 

-—No; pero quería ver si rodeando todo de las apa- 
riencias del recibimiento, conseguía volverme loco yo 
también, con una locura análoga a la de Margarita... 
¡Oh, estarla viendo siempre! Si esa era la felicidad, ¿qué 
me importaba que no fuera real, pareciéndome a mí 
que ld era? Después de todo..., quizá la vida entera 
sea una ilusión... Pero no puedo; veo que están muer- 
tos; veo que no vendrán, veo que estoy solo en el mun- 
do, que no me queda más que ese pobre animal, que 
tanto quiero porque le han querido ellos, y que tan 
triste está desde que ellos murieron... No he querido 
enlutarme para no darme cuenta de la realidad; maña- 
na, cuando me levante, me vestiré con ese traje que 
usted ha visto y que tenfa preparado, porque bien sabía 
que, desgraciadamente, lo necesitaría porque no ven- 
drán... Acostémonos, amigo mío; necesito llorar, llorar 


mucho, llorar siempre, lorar todo lo que no he llorado 


en estos cuatro meses.. 
IV 


—No pude dormir —continuó el amigo de Ramírez—. 
A cada momento tenía alucinaciones extrañas que me 
hacían saltar del lecho, sobresaltado y nervioso... Y al 
levantarme muy! temprano, vi al gato muerto en el 
sillón, 

——Y ¿de qué murió? —preguntó Ramírez estremecién- 
dose. 

—Amigo mío, siento destruir la poesía de mi relato 
con la prosa de la realidad... Según el dictamen de un 
veterinario, el gato murió... de indigestión. Había pa- 
sado la noche comiendo sin cesar los servicios de los dos 
muertos... 


FIN. 


Juan Ramón Jiménez 
(Continuación de la pág. 8) 


es de sustancia orgánica y está traza- 
do en carne, sangre y vida. Tal vez 
esto hace “su labor menos segura y 
menos clara que el verso de Góngo- 
ra que, después de tres siglos de me- 
nosprecio, llega al fin, con la obra de 
su amigo El Greco, al reino. de las 
justas valoraciones. Á primera vista 
se duda que la poesía de Jiménez 
pueda vivir tanto tiempo. ¡Son tan fi- 
nos sus contornos y tan exquisitos los 
relieves de la materia orgánica sobre 
la que descansa! ¿Se marchitarán 
también estas flores espirituales? No. 


Si observamos con atención esta 


Frágil estructura veremos que está he- 4% 
«Cha de certidumbres, Jiménez ha seG) Biblioteca Naciona 


cado de la vida sus armonías y les 
ha dado una forma que es la salida 
natural de la vida a la conciencia, 
desde el fluir eterno de los subcons- 
ciente. Su arabesco, por lo tanto, es 
tan orgánico como su base. Jiménez 
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pertenece a la raza de Góngora y 
San Juan de la Cruz: una raza de 
poetas inmortales y herméticos. 


Waldo Franck. 
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| casa era como un bloque de obscuridad fría 
formado por arte de algún espíritu maléfico. 
Junto a ella pasaba un camino largo, ancho allí cerca 
y angosto a lo lejos hasta ser un punto pequeño en 
el horizonte. Frente a la construcción había crecido 
un grupito de árboles cuya paz umbrosa no aprove- 
chaba casi nadie. Todo lo demás era un campo verde 
con ligeras manchas amarillas aquí y allá. 

Ese era el paisaje que desde una ventana de la 
casa contemplaba diariamente una joven de gesto 
lánguido y manos suaves como alas. Todas las tardes 
la joven estaba allí detrás de los vidrios mirando el 
bosquecillo, el campo y el camino con la misma expre- 
sión disuelta en tristeza, con las mismas manos suaves 
apoyadas en el marco. Detrás de ella estaba el cuarto 
silencioso, de muebles antiguos y sencillos y espejos 
cansados de reflejar siempre las mismas cosas, Nin- 
gún ruido, ningún reflejo, ninguna vibración, todo 
estaba quieto y sombrío allí como en toda la casa 
llena de una atmósfera de desesperante eternidad 
de muerte, 

Las dos tías, de figuras rectas y negras, eran tam- 
bién dos sombras iguales que se deslizaban sin ruido 
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entre las otras sombras, sin hablar casi nunca, cuchi- 
cheando sólo de vez en cuando quien sabe qué pala- 
bras de inexplicable sentido. 

Por eso, la joven de la ventana miraba siempre el 
camino que llevaba el horizonte, detrás del que se 
ocultaba el mundo desconocido y maravilloso de las 
ciudades, de las luces, de los ruidos, de las sonrisas; 
el mundo que se agitaba allá, detrás de aquella línea 
violeta, allá donde concluía el camino. 

Muchas veces había pensado huir. ¿Pero cómo? 
¿Adónde? Sólo podía esperar. Esperar algo, alguien 
que algún día llegaría. No sabía quién, pero tenía 
la certeza de que un día aparecería alguien por el 
camino que vendría a buscarla, para rescatarla de 
aquellas sombras frías y pesadas como losas que se 
inclinaban sobre su existencia, 

Sin embargo por el camino nunca venía nadie, y 
ella temía que aquello no llegaría nunca, que nada 
vendría a romper la fría monotonía de tumba que 
anegaba su vida, y entonces las lágrimas asomando 
a sus ojos lo empañaban todo, mientras un dolor agu- 
do la aprisionaba hasta hacerla casi desvanecer, un 
dolor de puñal sobre el corazón. 
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Se sentía enferma, notaba que la vida se le esca- 

baba continua y lentamente como la sangre por una 
herida, cada vez más. ¿Decírselo a sus tías? ¿Para 
qué? Ellas seguirían allá abajo cosiendo sobre géneros 
negros una costura interminable, silenciosas, idénti- 
camente obscuras, indiferentes a todo, aun a la vida 
y al tiempo que parecía no correr para ellas. 
. Una mañana, frente a la casa, aparecieron varados 
Junto al camino, como naves naufragadas en una 
Playa, los carros remendados de una tribu de gitanos 
que había acampado allí. 

Cuando los vió desde la ventana, se sintió embar- 
gada de emoción, turbada como si aquel aconteci- 
miento formara parte de su vida haciéndola inexpli- 
cablemente feliz. 

—¡Han llegado los gitanos! ¿No lo saben? ¡Han 
llegado los gitanos y están ahí, frente a nosotros! 
¿No es maravilloso ? 

Las dos tías giraron las cabezas a un tiempo mirán- 
dola con ojos filosos. 

—;¡Te prohibimos que salgas a verlos! —le gritaron 
debajo de las cejas circunflejas, estrangulando su 
alegría. 

No insistió, hubiera sido inútil. Lentamente subió 
las escaleras y penetró en su cuarto quebrada, con el 
alma agobiada y el cuerpo vencido, sin energías para 
rebelarse ni fuerzas para llorar, sola, completamente 
sola, mientras llegaban hasta ella apagados, los ruidos 
de la tribu como una música lejana y extraña. 

Tendida en la cama, fué quedándose dormida poco 
a poco, sumergiéndose en un sueño blando y denso 
como un lago quietisimo. 

La rebeldía había estallado en ella como una clari- 
nada estridente y roja. ¡Sí!, aquella noche bajaría 
Para ver de cerca a los gitanos, para hablar con ellos 
y quedarse allí mucho tiempo, no irse nunca. 

En la tribu no se sorprendieron cuando la vieron 
llegar de entre las sombras con los ojos maravillados, 
extática ante la alegría que ardía sonora e inquieta 
alrededor de la hoguera que irradiaba una luz cárde- 
ha, acariciante y sensual, envolviendo todo, los rostros 
y las cosas de un aura rojiza e irreal de fantasía. 

Y aquella noche radiante de misterio y de alegría 
bulliciosa, vió junto al grupo de los gitanos a los 
fuertes mozos de la tribu que la admiraban con la 
destreza de sus músculos morenos en la virilidad de 
extrañas danzas, y escuchó canciones perfumadas 
de encantador exotismo, y a los prodigiosos violinistas 
que hacían fluir de sus cajas maravillosas, dulces 
melodías que deslizaban junto a sus oídos me- 
lancólicos. 

¿Cuánto tiempo duró aquello? ¿Una noche? ¿Un 
siglo? 

La música y los cantos habían cesado y la hoguera 
había dejado de arder quedando sólo un rescoldo rojizo 
con vetas obscuras y movedizas, la gente había ido 
retirándose al interior de los carros y eran pocos los 
que quedaban afuera bajo la noche. 

Detrás de ella escuchó una voz desconocida que la 
llamaba. Era una vieja gitana pequeñita y arrugada 
que la observaba sonriendo. 

— ¿Quieres que te diga la buenaventura? 

La joven la miró sorprendida, sin comprender, 

—Déjame ver tu mano para que lea en ella tu 
futuro. 

Y la gitana tomó con delicadeza, casi con temor de 
romperla como si fuera de cristal, la mano que se le 
entregó confiada entre las suyas. Durante un rato 
permaneció inclinada como leyendo en las líneas una 


pués levantó los ojos y le dijo a la joven mirándola 
extrañada: 

—Nada puedo leer en tu mano, niña. ¡Nada! 

Cuando volvió a su cuarto ya no pensaba en la casa 
sombría que era su vivienda, ni existía para ella la 
soledad que la oprimía, ni sus tías, ni nada de su vida 
anterior, como si todo aquello hubiera dejado de ser 
disolviéndose en esa extraña noche pasada con los 
gitanos. En su mente se agitaban mezcladas, la música 
de la tribu, los rostros de los gitanos y las extrañas 
palabras de la vieja que pasaban por su imaginación 
como una cabalgata fantástica de simbolos huidizos 
e incomprensibles, imposibles de apresar con la red 
imperfecta de los sentidos. 

En medio de un universo gris de sueño veía avanzar 
una caravana de gitanos por un camino infinito, 
mientras las ruedas ageométricas de los carros gira- 
ban con un compás pesado y torturante sobre la tierra 
que pasaba debajo de ellos, trayendo las ciudades y 
los campos. 

Pero ella estaba sola en la casa sombría, atada eter- 
namente al mismo lugar como una roca, sola de nuevo 
con sus tías, seres sin alma, espantosos autómatas. 

Allá abajo la tribu era una isla de alegría multico- 
lor, un trozo desprendido del mundo desconocido y 
seductor que en su incesante rodar se había detenido 
junto a la casa para tomar aliento y volver a correr 
tras el horizonte inalcanzable sobre la suave conve- 
xidad de la tierra, dejando prendidas en los pueblos 
y en los campos jirones de música y de alegría simple. 

El camino era un embudo que abría su vértice en 
el infinito y que se tragaría los carromatos atrayén- 
dolos con un poder irresistible hecho de nostalgia de 
paisajes desconocidos y de ansias de partir. 

¡Partir! Dejar todo atrás, avanzar siempre, a tra- 
vés del día y a través de la noche, detenerse sólo para 
volver a partir. Unas voces familiares llegaban hasta 
ella, eran los gitanos que se iban y la estaban espe- 
rando impacientes allá abajo, llamándola para que 
fuera con ellos. ¡Sí, la estaban llamando y era preciso 
obedecer, huír! 

En la casa las puertas de salida estaban cerradas, 
pero ella pasó fácilmente a través de los cristales, y 
no era extraño, porque la luz también los atravesaba 
y ella en ese momento no era más que eso: un poco 
de luz fugitiva... ; 

Por la mañana, cuando los árboles comenzaron a 
brillar y el cielo a tornarse ligeramente rosado, los 
gitanos ya habían partido. En el lugar donde habían 
estado sólo quedaba la tierra pisoteada y unos leños 
medio quemados y quizá escondidos en el bosquecillo 
los ecos de los últimos cantos y algún trémolo 'per- 
dido de un violín. 

Lo demás estaba igual que antes: el campo verde, 
el bosquecillo umbrio, y el camino largo. Sólo en la 
casa había cambiado algo: las salas eran ahora más 
obscuras y más frías las sombras que la poblaban, y 
la joven de la ventana ya no miraría más el paisaje 
inmutable apoyada en el marco con su gesto me- 
lancólico. 

Cuando sus tías fueron por la mañana a su alcoba 
para indagar por qué no se la oía, la encontraron in- 
móvil en su lecho, duramente quieta, rodeada de una 
leve luminosidad como de cirios invisibles. : 

Las dos mujeres al verla se susurraron una a la 
otra con voz temerosa: ; 

—¡Ha muerto! 

Pero no, la joven que'miraba por la ventana, no 
había muerto; durante la noche' había huído tras los 


escritura misteriosa que el Pestina, ona adí, A a pe libre para siempre. 
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A carrera de Indianápolis que 

se disputa todos los años el 
3o de mayo con motivo del “Día 
de las Américas” en la famosa pis- 
ta de ladrillos, es algo más que una 
carrera... Parecería absurdo lo que 
afirmo, pero es la realidad y el largo 
y rico historial de la prueba, viene 
a confirmar lo dicho. 

¡La carrera de Indianápolis es 
algo más que una carrera! 

El contraste que ha ofrecido con 
las otras pruebas es terminante. Bas- 
taría que yo recordara que desde su 
creación en el año 1911 se han tur- 
nado tantos hechos que difícilmente 
podrían ser recordados todos. Co- 
menzaré por decir que es la única 
carrera en Norteamérica que interesa 
a todo el comercio, casi más que a la 
misma industria. Y aquí está el asom- 
bro: en sus 29 ediciones siete veces 
solamente han intervenido directa- 
mente equipos de marcas de auto- 
móviles con carácter oficial. Vein- 
tidós veces la prueba ha llevado 
como bandera otras tantas mar- 
cas de productos que no eran 
automóviles. Once compañías ci- 
nematográficas suelen filmar la 
carrera, cerca de 340 enviados 
especiales de “diarios presencian 
el certamen y alrededor de 250 
mil personas se apiñan en las ya 
viejas tribunas de la pista. 

Y hay algo más: Indianápo- 
lis simpre quiso dar a su público 
la sensación. No cuidó tan solo 
la faz técnica del certamen. Pe- 
ro si bien no descuidaba ese fac- 
tor tan importante, buscaba de 
colocarlo dentro de un marco de 
sensacionalismo que agigantara 
el entusiasmo y la pasión .del 
público. 

Conocí a volantes que se han 
gastado, mucha plata para poder 
correr las 500 Millas de India- 
nápolis, y esos mismos volantes 
no habrían invertido un sólo 
centavo —sin la intervención de 
las casas que representaban—, 
para correr el Gran Premio de 
Francia o de Italia. 


LA CARRERA DE 
LAS AVENTURAS 


Con los records, las 250.009 
personas, las 11 compañías fil- 
madoras y los 340 enviados de dia- 
rios giran en la pista de ladrillos be- 
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llas niñas de todas las clases socia- 
les. Por lo meros una vez por año 
se verá a una miss de “alto copete” 
estrechar las manos de un Kelly 
Petillo, ganador de las 500 Millas 
de 1935... Y Petillo era un vende- 
dor de naranjas... Snyder, que se 
mató hace poco y que fué un va- 
liente as de Indianápolis, era vigi- 
lante motociclista... pero el día de 
la carrera tenía por lo menos a 50 


Porqué Quiero Ir a 
INDIANAPOLIS 


oficiales de policía a sus órdenes. 
Los factores se invierten muchas ve- 
ces en esa pista. Y luego no olvidaré 
que para quien gana la carrera se 
asoma el día con mucho sol... Por- 
que son 20.000 dólares que se embol- 
sa como mínimo y esa cifra, para el 
ganador, sube fácilmente a 60,000, Ó 
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sea más de doscientos mil pesos ar- 
gentinos. 


RIGANTI IRA EN 1940. 


Todo lo que digo tiene una sola fi- 
nalidad: convenir con los caballe- 
ros que formaron en el Luna Park 
de Buenos Aires una comisión que 

reune fondos para mandarlo a 

Raúl Rigante a Indianápolis en 

1940, donde deberá disputar la 

trigésima carrera de las 500 Mi- 
* llas. Será así la tercera vez que 
el brillante as criollo —siempre 
joven y cada vez más valiente--, 
irá a Norteamérica. Estuvo allí 
en 1923, formando parte del 
equipo Bugatti con Martín de 
Alzaga Unzué (Macoco), volvió 
en 1933 con Juan A. Gaudino y 
hará el viaje en mayo de 1940. 
Cuando conoció por primera vez 
la pista de ladrillos era un joven 
motociclista que hacía escasamen- 
te un par de años se dedicaba 
con preferencia al automovilis- 
mo. Diez años después ya tenía 
mucha experiencia y con Gaudi- 
no pudo clasificarse y cumplir 
las 500 millas. Pero nunca estu- 
vo en Indianápolis con una má- 
quina adecuada a la carrera, Se- 
rá, pues, en 1940, su verdadera 
presentación. Yo le deseo mu- 
cha suerte. 

—Ir a Indianápolis por terce- 
ra vez, me dijo Riganti, es ir, 
para mí, hacia la etapa máxima 
de mi larga carrera de volante. 


Siempre deseo presentarme en' 


aquella pista en las mismas con- 
diciones que los mejores ases 
americanos. Esta será la vez que 
sentiré la satisfacción más gran- 
de de mi larga actuación. Y es 
por ello que quiero ir a Indianá- 
polis y que confío en la comi- 
sión que preside Ismael Pace a 
quien acompañan sus amigos. 
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Enigmografía”, — De acuerdo con el 
la distribución de cargos del 
los destinos de esta asociación, por el 


las sigulentes autoridades: Consejo Directivo: Presi- 
señor Tito 


Darío. J. A. Bajac 


*“ z 
mi Asociación Uruguaya de 
esultado de las últimas 


Preed):; tesorera, Adrover Martinez (Chelo): 
les: señora Tomasa F. de Laureiro (Lucila) y señor José M*. 
«Phaton King); suplentes: señores vicente Marengo (Abancay). Adol- 
O Vita (El Cid Campeador), Emiliano Travieso (Sor Evita), José Ca- 
án Mereles (El Molinero), Francisco 
Juan 1, Morales (Lora Nelson) y Radamés 

Comisión Fiscal: Presidente, señor Luls A. Caull (Sancho Panza); 
vocales: señorita Erlinda B. Acosta (Dolora) y señor Mariano Niéd- 
worok Leónidas); suplentes: señores Enrique Pujado 
ñorita Sebastiana Urrutia ¡Medarda) y señor Oscar E. López Tabor- 
da (Old Noll). 

Esta asociación, radicada en Montevideo (R. O. del Uruguay), en 
la calle Marcelino Sosa 2085, nos maniflesta en atenta nota que desea 
Intensificar las relaciones espirituales € intelectuales Con todos los 
enigmógrafos del extranjero. 
O En la revista semanal titulada “Marcha” que se publica en la 
vecina capital, Montevideo. el señor Juan A. Lamas Berneleau, cono- 
cido bajo el seudónimo de “Jcan Samal', ha iniciado la publicación 
de una sección titulada: “Arte Ingenioso''. Le auguramos éxitos en 
Sus tareas. 


DE IMALIA 
xXXI". Congreso Enigmático Nacional Italinno de Viaregglo 


Debe haberse celebrado, como estaba dispuesto en los aías 8. 9 y 10 
del corriente mes, el XXI". Congreso Enigmático Nacional Italiano en 
Viaregglo (Italia). el que comprendía un interesante programa, desta- 
cándose un premio de yelocidad con duración de quince minutos, para 
el que resolviese dentro de ese período la mayor cantidad de juegos 
propuestos. 


(m) 


POR EL MEJORAMIENTO DE LA TECNICA 


En la enigmografía. como en cualquier conocimiento humano, es 
susceptible el mejoramiento de la técnica. Para que ello sea una 
realidad, se necesita, en primer término, reine un espíritu de asocia- 
ción, brindando oportunidad a amables discusiones, pura que se dilu- 
clden todos aquellos aspectos confusos, intercambiando opiniones con 
un análisis más o menos amplio, llevando al convencimiento sobre la 
definitiva adopción de los puntos aclarados. 

En cuanto a la ldea de asociarse, 
con tenacidad. a efectos de constituir una asociación 4 
en toda forma, incitando a los aficionados A materializar tal propósito, 
publicando reglamentaciones de sociedades similares del extranjero, 
ete. Pero, por desgracia, y, NO obstante la enorme cantidad de afl- 
clonados a esta interesante actividad del ingenio, no se 
un fin práctico, colocándonos en una situación desairada. con res- 
pecto a algunos países vecinos que cuentan desde hace algunos años 
con publicaciones y asoctaciones especializadas en la materla. 

Sin embargo y, a pesar de Jo manifestado, estamos seguros que 
esta página, Ja más antigua del país, ha contribuido durante Su ya 
larga vida, a despertar el entusiasmo y mejorar la tócnica que |m- 
peraba años atrás con juegos que adolecían de grandes defectos, care- 
clendo por lo tanto de mérltos. . 

Creemos que esta tendencia no puede durar y, al opinar en tal 
forma, nos fundamos en que frecuentemente nos han llegado palabras 
de aliento para llevar a la práctica la constitución de un centro enig- 
mático. 

Tienen la palabra nuestros lectores. 


o 


LA ENIGMOGRAFIA TRIUNFANTE 


Dando pruebas de ingenlosidad, se ha tomado como base la situa- 
ción política internacional, para hacer una combinación de letras que, 
en realidad constituye un acróstico, y, cuya pregunta es ¿quién gana? 

Figuran los apellidos de varias personalidades de actuación desta- 
cada en estos momentos. 

Este juego circula profusamente entre nosotros, probando con ello, 
que la entgmogralía triunfa ampllamente en todos los terrenos. 


MOGRAFIA 
AÑO 1939 


ENIG 


Cupón 2136 
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"TIENE RASON EL MUCHACHO...” 


(Continuación de la pág. 16) 


No sé, doña Ulogia. . . 
¿sabe? Sirilo, vino e' mensual a Vestansia 
ande yo trabajaba... 

—Sí, pues, ande siempre tocás 
doña Eulogia. encendiendo un “chala”. 

_Giieno, Sepeda, ¿sabe? me ha basuriao. Me ca- 
brestió la mosa que yo había elegido pa compañera... ly 
se juyó con eya...) 

—Cué mal'asión... Ni que juer animal; giieno, tie- 
ne a quien salir porque" padre, m'hijito... ¡que Dios lo 
tenga en la gloria y mis palabras no Tofiendan...! él ta- 
mién, el finao, se juyó con la madre y dispués se 4co- 


será. Giieno, sea como sea, 
“Los Baguales” 


la guitarra —musitó 


asigún disen las malas lenguas, ¿no? porque 


yararon, 
gust hablar e'nadie. luna disgrasia le pasa 


a mí no me 
cualquiera! 

-_¡Ah] eso no lo sé —musitó Braulio, mientras hacía 
esfuerzos por cortarse UN hilo de la alpargata. 


(Qué te vas acordar, vos, si no eras nasido entua- 
via. Gieno, de áhi, ¿quién se murió ? 

¿Y le parese poco esto, haberse juido con la mujer 
que me había hecho tantas ilusiones. 


—¿Ansí que por eso andás como matungo abichao? 
¿No ves, no te dije que algo e mujer era la causa e tu 
aflisión? No al ñudo se dise que l'esperensia es tuilo en 
la vida y que. 

"el diablo sabe por diablo 
pero más sabe por viejo”. 

Y diciendo esto, doña Eulogia. salivó por un cCos- 
tado como jactándose de su sabiduría. 

—Le gitelvo a desir que se ha inquivocao'e'lao a lao. 
Nada tiene que ver la mujer con este merengue, porque 
si no hubiera sido Sirilo que se la yevó. yo no andaría 
ansina... Icomo sapayo en carro! El tiene la culpa etuila 
mi disgrasia, si él n'hubiera venido a “Los Baguales”..- 

vd ..s. . 

—Giieno, ya sabe tuita la verdá. ¿Vido que no era 
cuistión e mujer sino quiera varón? y diciendo esto con 
marcado orgullo, ebrio de satisfacción. encendió un ci- 
garrillo y fumando, fumando... se alejó del lugar hasta 
perderse de vista, sonriendo socarronamente. 

Ente tanto, doña Eulogia, viéndolo alejarse, 
con más fuerza masticando palabras incoherentes, no sin 
antes balbucear. 

—Tiene rasón el muchacho. .- 


FIN 


salivó 


es destinta la cosa 


CALL 


¡No sufra más! 


Con parches solamente se obtiene un alivio pasajero. Para 
librarse de los callos aplíqueles al acostarse la POMADA 
MAGICA DE HANSON y al levantarse sumerja el pie en 
agua caliente y el callo saldrá con facilidad. 


A 
Cocinas Modernas ¿Malugani” 
A carbón, loña, gas, super gas Y eléctricas. 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
SOLICITE CATALOGO 


1084 - HUMBERTO 19 - 1086 - BS. AIRES 


nal de España 


pS: 


L uso del anillo es antiquísimo y 
data de los romanos. Pero enton- 
ces no se trataba del anillo nup- 

cial, o sea del anillo entregado, como se 
hace hoy, apenas celebrado el matrimo- 
nio, sino del anillo esponsalicio, esto es, 
del que se entregaba en el acto del com- 
promiso, con cierta solemnidad, como se- 
llo de los contratos esponsales. Los es- 
ponsales o compromiso equivalen a la 
promesa de las futuras bodas. 

Era un acto voluntario, pero, una vez 
celebrado, asumia una singular grave- 
dad y el prometido, en caso de infideli- 
dad de la prometida, podía promover 
contra ella denuncia de adulterio. 

El ceremonial de los esponsales era va- 
rio; antiquísimos documentos litúrgi- 


cos nos suministran, aquí y allá, algu- 
nos detalles. Plauto nos habla de los pa- 
 dres de los futuros esposos que cumplen 
el rito de los esponsales; entre ellos ocu- 
rre el siguiente diálogo: 

—¿Spondisne ? 

—SBpondeo. 

Cambiada la promesa, el prometido 
entregaba a la prometida el anillo es- 
ponsalicio. 

A] principio el anillo era de hierro y 
llevaba unas palabras incisas: “Sé fe- 
liz”, “Ama”, etc.; estas palabras se de- 
nominaban “rutiones”, Más tarde empe- 
zÓó a consentirse el anillo de plata o de 
oro, pero Roma conservó más escrupu- 
losamente la tradición y continuó dan- 
do el anillo de hierro, aun cuando en 
otras ocasiones se había usado el de oro, 
Parece, sin embargo, que en el siglo 11 
pe anillo de oro se usaba en todas par- 

es. 


SIGNIFICACIÓN DEL ANILLO 


Su verdadera significación reviste ca- 
rácter jurídico. El anillo representa una 
prenda, una garantía; la promesa re- 
presenta una manera de embargo que 
añade fuerza de sponsio: arrhae spon- 
salitiae; el hombre que ha entregado tal 
objeto ejerce un modo de embargo so- 
bre la mujer que lo ha aceptado: el aní- 
Mo es la señal de este derecho. 


E TO 


CARAS Y CARETAS 


Después del año 1000 empieza a atri- 
buirse al anillo una significación sim. 
bólica; se convierte en el “emblema de 
la fidelidad, de la unión de los corazo- 
nes, del amor”, (San Ignacio de Sivi- 
glia); Prudencio compara y junta al 
vinculo conyugal con aquel que une al 
cristiano con la Iglesia. Las inscripcio- 
nes no se hacen ya en el interior, sino 
exteriormente; el simple y desnudo aro 
cede el lugar a sortijas cargadas de pie- 
dras preciosas y de simbolos, Asistimos 
en tal período a un hecho nuevo en las 
costumbres nupciales; el anillo se usa en 


EL ANILLO 
NUPCIAL 


el esponsalicio y en la boda, aunque en 
algunos lugares desaparece completa- 
mente en los esponsales y se usa sólo en 
la boda. 

¿A qué obedeció este cambio? En va- 
no los estudiosos han buscado una ra- 
zón. Quizás la hipótesis más fundada ra- 
dica en el nuevo significado simbólico 
atribuido al anillo; como símbolo de 
la fidelidad conviene más a la condición 
de cónyuge que a la de prometida. 

Las costumbres modernas represen- 
tan un compromiso; en el acto de la mu- 
tua promesa los novios cambian un ani- 
lo con una piedra preciosa; por el con- 
trario, en el momento del matrimonio 
se busca la bendición de otro anillo, de 
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oro y sencillísimo, llamado por antono- 
masia fe. 

La Iglesia (y sería interesante estu- 
Uiar a través de los antiguos documen- 
tos litúrgicos los usos y las bendiciones 
de ritua¡ usados durante el trascurso de 
los siglos) ha atribuido a la bendición 
del anillo, ya sea el de los esponsales, 
ya sea el de la boda, una gran impot- 
tancia. 

¿Podria hallarse nada más profundo 
y conciso que esta plegaria que el sa- 
cerdute de nuestra época lee en el mo: 
mento de la bendición? “Bendice, ¡oh, 
Señor! este anillo, que nosotros bende- 
cimos en tu nombre, para que aquel que 
ha de llevarlo, conservando entera fide-, 
lidad a su cónyuge permanezca siempre 


en paz sometido a su voluntad y viva en 
el inquebrantable amor”. 


EL RITO 


A través de los siglos, y según los 
distintos lugares, la bendición e impo- 
sición del anillo han sufrido muchas mo- 
dificaciones, siquiera haya permaneci- 
do invariable la significación. Variacio- 
nes en la fórmula de la bendición y en 
el modo de entregar el anillo a la es- 
posa. Aquí era el sacerdote quien lo co- 
locaba en el dedo de la esposa y no el 
esposo; allá lo enfilaba sobre otro dedo 
antes de colocarlo en el anular, y se 
acompañaban gestos minuciosos con - 
fórmulas adecuadas; pero en todas par- 
tes el rito ofrecía cierta solemnidad. 

Hoy todo se realiza sencillamente: el 
esposo, en silencio, coloca el anillo nup- 
cial en el dedo de la esposa mientras 
el sacerdote traza sobre la entrega la se- 
ñal de la cruz. En cuanto a la forma, 
se ha vuelto a la de la más remota anti- 
gúedad; un simple aro de oro, y no en- 
riquecido de piedras y símbolos como 
era costumbre en el Medioevo. 

En cuanto a los jóvenes esposos, el 
anillo de oro recuerda —ligado al sa- 
cramento de que es anexo— nuevos de- 
beres y nuevas obligaciones, dulces obli- 
gaciones y dulces deberes, para que 
quienes lo usan “vivan en el inquebran- 
table amor”. 


Fotos de la Wide World 


e. 
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> 
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Bonito modelo para la Encanta dor modelito 
media estación reali- 1 uá 

zado en crep azul y el usa apo 
blanco, con pequeño eccionado en crep de 
cuéllo de piqué. Una te seda color azul marl- 
especie de tapado de no con pequeñas flo- 


transparente tul le res bordadas en color 
presta elegancia y amarillo, roga y bleu. 
originalidad. 


1 
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A BELLEZA FEMENINA 
MEDIDA CIENTIFICAMENTE 


N el último concurso de belleza fe- 
menina realizado en Venice, Califor- 
nía, se usó este nuevo aparato para me- 
ir las proporciones de las candidatas a 
Venus... En la foto aparece Mary Jane 
Pease, una de las más lindas candidatas, 
posando mientras el técnico del concurso 
toma nota de sus proporciones. 
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ABRA % 


En e] 
Museo Histo. 
Fa Barmiento, al 
alizarae la pri- 


pinga de las visi. 


CAMINO 


Enveñamos por Correo: 


Radios Modista Ortogralía Constructor 
Kutos Dibujante Aritmética Electricista 
Sastre Perito Caligralía Tenedor 


Diesel Comerelal Taquígralo de Libros 
Develvemes e) dinero el alumno descontorme. 
el primer mes, Reconocemos lo pugado en 
otra escuela. Regalamos las lecciones, papo- 
les, pobres, carmel y útiles, Fundadas en 1915, 
son las Escuelas por correo más importantes. 
Envíe este cupón y recibirá informos. Señale 
el curso que le ¡A Otorga mos diplomas. 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 
609 Av. Montes de Oca 695 - Ba, Aires 
(Palacio propiedad de estay Escuelas) 
. Dirsy PATRICIO €, RYAN. Bachiller y Contador 


ME 0 portas EA 


A 


t 
Don Jsmuel Bu- 
ciah Escobar, di ——- 
rector de le inst. 
tución, a cuyo 
cargo estuvieron 
las explicaciones, 
haciendo uso de la 
palabra, 


AGUA DE COLONIA 


Soule 


EXTRA-FINA 


VISITAS EXPLICADAS A LOS 
MUSEOS METROPOLITANOS 


de 
Triple destilada a 88.” 
sobre flores frescas 


*k 


FRASCOS DE $8, 4,50, 
2,80 y 0,70 


Laboratorios “Boulogne” 


Luis Viale 749 s Bs. Aires 


Jó, Segunda visita 
Mia la del Museo 
ouórica Nacional, 
donde el director, 
tála Alojo B, Gon- 
Mn Garaño, rea: 
bay tarea ilus 
ton va, Los docto- 
Sd 

Y nidente de 
la Comisión -patro- 
hadora, y Cam- 


Urquiza 1 
Moñor Bueloh * Es. 
Sobar, escuchando 
urHo. 


¡PRI [e 


“CENTAURO? 
-. Y 


> 


eta 


Las autoridades y 
parte del Hao 
visitante, siguien» 
2.2% interés los 
atos que .o 
el qa deraño. 


ESCOPETAS 
RIFLES y CARABINAS 


Pldatas en las buenas casus 


Se venden garantizadas 
para pólvora sin humo 
Distribuidor: 


leandro Redaelli 
Salta 1071. - Ba. Aires 
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PUNTO MOÑO [* 
(Divisible por 14 Pp á ed | 
mallas) 


1* hilera: * Tm. ¡PIA 
revés, 7 m,. dere- +4! 
cho *. 

2» hilera y todas 
las hileras pares: 
tejidas al revés. 

3, 5* y 7* hile- 
ras: iguales a la 
1* hilera. Fil 

9* hilera: al de- ) 
recho. A 

11* hilera: * 7144 
m. derecho, 7 m.' 
revés *, 

13%. 15% y 17 
hileras: iguales a 
la 11* hilera. 

19* hilera: al derecho. 

Después de la 20* hilera repetir desde la 1* hilera. 

Para formar el centro de cada motivo, pasar por 
entre las mallas del revés, en el derecho del tejido, 
una hebra de lana y atarla ajustan- 
do las mallas. 


PUNTO ROSITAS 


E 


oye 


PUN 


(Divisible por 16 mallas) 


1* hilera: toda al derecho. 

2.* y todas las hileras pares: te- 
jidas al revés, 

3* hilera: al derecho. 

5* hilera: 11 m, derecho, * 1 la- 
zada, una disminución doble, 1 la- 
zada, 13 m. *. 

7 hilera: 9 m. derecho, * 2 m. juntas, 1 lazada, 


3 m. derecho, 1 lazada, una disminución simple, 9 


TRI 


m. derecho *. 
9* hilera: igual a la 5* hilera. 
11* y 13" hileras: al derecho, 


15* hilera: 3 m. derecho, * 1 lazada, una disminu- 


Punto “Moño”. 


D E 


ción doble, 1 laza- 
da, 13 m. dere- 
cho *. 

17* hilera: 1 m. 
derecho, * 2 m. 
juntas, 1 lazada, 3 
m. derecho, 1 la- 
zada, una dismi- 
nución simple, 9 
m. derecho *. 

19* hilera: igual 
a la 15* hilera. 

Repetir el moti- 
vo desde la 1* hi. 
lera. 


PUNTO DEDAL 
(Divisible p. 6 m.) 


1* hilera: * 3 m. 
derecho, 3 m,. re- 
vés, *. 

2, 3* y 4* hileras: tejer las m. como se presentan. 

5" hilera: * deslizar a una aguja auxiliar la prime- 
ra malla y dejarla hacia arriba, tejer al derecho las 
2 m. siguientes y en seguida la m. de la aguja auxi- 
liar; 3 m. al derecho *. 

6" hilera: * 3 m, revés, 3 m. de- 
recho * (estas últimas sobre cada 
motivo de m. cruzadas). 

7, 8 y 9 hileras: tejer las m. 
como se presentan. 

10* hilera: como la 5* hilera pero 
alternando los motivos cruzados. 


k 


Nota: m. significa mallas. El as- 
terisco (*) indica la repetición de 


TOS 


CcOoT 


las m. comprendidas en cada mo- 
tivo de la hilera. ; 
Disminución simple es como sigue: pasar una 


malla sin tejer, tejer una malla al derecho y cruzar 
sobre ésta la malla deslizada quitándola de la aguja. 
Disminución doble es: pasar una malla sin te- 
jer, tejer 2 mallas juntas al derecho y cruzar sobre 
éstas la malla deslizada quitándola de la aguja. 
Lazada al derecho es: levantar la hebra sobre 
la aguja para formar una malla nueva. 
Rose Duy 
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¡ARANA 


CARAS Y CARETAS 7 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N'. 215 


HORIZONTALES 


1.—Acción ejecutada con ligereza y sin 
cuidado. 

8.—Espacio entre dos montes o alturas. 

39.—Pronombre personal de primera per- 
sona. 

10.—Interjección que usan los carreteros 
para hacer que se detengan las cabe- 
llerías. 

12,—Consonante. 

14.—Río de Francia afluente del Ródano. 

16.—Segundo hijo de Noé. 

18,—Preposición inseparable; indica repe- 
tición, reiteración, etc. 

19.—Arrojar por los poros humor ácueo. 

21,-—Imperativo de decir. 

22.—En las lenguas declinables, caso que 


VERTICALES 


.—Padre nuestro. 

.—Terminación que se añade a los nú- 
meros cardinales para significar las 
fracciones de unidad. 

.—Se traslada a otro punto. 

.—Que fácilmente olvidan. 

.—Doble consonante. 

.—Plural de una vocal. 

.—Han perdido la amistad entre uno y 
otro. 

.—Nombre de la Y. 


.—Palabra del provenzal que significa la 
afirmación. 


.—El rey de los animales; femenino, 
.—Unes, 


designa el sujeto de la oración; plural. 

23.—Sufijo aumentativo. 

24.—Se sostienen y adelantan sobre el 
agua moviendo ciertas partes del cuer- [sTe 
po. 

25.—Primera nota de la escala ordinaria, 
en música, Hoy se dice do. 

26,—Apócope de santo. 

28,—Ocre, color. 

29.—Punto de partida de cada cronología 
particular. 

30.—El río más largo de Siberia. 

32.—Río de Italia, el Erídano de los an- 
tiguos. 

33.—Acción de alorar. 

36.—Atrasarías, dejarías para después una 
cosa. 


e 


Lan solución en el próximo número. 


—Perteneciente o relativo al nacimiento. 


17.—Río de Francia que pasa por Dax y 
FETATA Bayona. 


DJA[D] 


19.—Preposición que indica la falta o au- 
sencia de, 

20.—Río de Europa que nace en los Alpes 
y desagua en el mar del Norte. 

27.—Adverbio de negación. 

29.—Río de Aragón que desagua en el Can- 
tábrico. 

31.—Tienda donde se venden licores. 

32.—Preposición que indica la causa de 
una cosa. 

34.-—Cuarta nota de la escala musical. 

35.-—Nombre del sol entre los egipcios. 


CURIOSIDADES 


El Departamento de Huellas Digitales de la Policia de la 
Ciudad de Nueva York posee un “Archivo de Reencarnación” 
en el que un considerable número de personas han registrado 
Sus huellas digitales con el objeto de poder probar su iden- 
tidad al regresar a la tierra. 


La Emperatriz Ana de Rusia, que odiaba a determinada pa- 
reja que se acababa de casar, la obligó a disfrutar una luna 
de miel de la manera más singular que relata la historia, Le 
mandó construir una enorme casa de hielo equipada con mue- 
bles de hielo que había mandado construir en el centro de 
un lago congelado. ó 


Cuando Stalin, el dictador de Rusia, hace un viaje en ferro- 
Carril, una mujer guía su tren especial. Esta se llama Sinaida 
roizkaia, a quien le tiene más confianza que a un hombre. 


En los primeros días de la Liga de las Naciones, cada país 
tenía derecho a cinco asientos en el salón para sus miembros 


SORTEA EL 22 y 29 DE SEPTIEMBRE 


$. 186. 0..0 0 0 


EN COMBINACION SOLICITEN PRECIOS 
A los señores vendedores precios muy rebajados. 
A cada pedido del interior y exterior agrtéguese $ 1.—- para 
gastos. Giros y órdenes a: 


LJ DAN" MAYORAL +. enim Pnraas 


Buenos Aires 
Y BIDITOTE Y 


L ERIA NACIONA | OTERIA DE MONTEVID ; 


de la delegación, Aquellos que no estaban incluidos en la 
comitiva eran colocados a los lados, donde no podían ver ni 
escuchar lo que sucedía. Daniel Vare, de la delegación ita- 
liana, vió que tenía la oportunidad de adquirir algunos asien- 
tos para los delegados de su pais cuando encontró un lugar 
desocupado detrás del de Venezuela. La noche anterior pudo 
mañosamente introducir en la Secretaría una tarjeta en la 
que indicaba el nombre del Estado escribiendo el de “Zembla”. 

A la mañana siguiente empezaron a llegar los expertos sobre 
asuntos internacionales y al ver distraídamente la placa de 
Zembla no le dieron mayor importancia. El resto de la sesión, 
los cinco delegados de la “República de Zembla”, se sentaron 
en los asientos que les pertenecían y el hecho de ser italianos 
no alteró en lo más minimo su comodidad. 


Sin abandonar a los Estados Unidos de Norte América, 
se pueden visitar a Noruega, Suecia, Dinamarca, Gales, Pa- 
rís, Lucerna, Bremen y Viena. Todas estas poblaciones se 
encuentran en el Estado de Maine. 


SORTEO DEL 19 DE SEPTIEMBRE 


$ 60.000 oro URUGUAYO. 


Entero $ 23. Décimo $ 2.9 y 
Agregar $ 1.- m'arg. para gastos. Aceptamos cheques y 
giros sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a; 


Av. 18 de Julio 1464 a ANDRES VIVES E MONTEVIDEO 


Casilla Correo 501 R. O, del Uruguay 


PEQUEÑOS 

COMENTARIOS 
AL MARGEN DE 
LOS ESTRENOS 


a. 
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CARAS Y CARElA> 


Entrada de Artistas 


Pudo ser una gran película si el argu- 
mento no derivara en un vulgar episodio 
policial, luego de un feliz y bien logrado 
principio en el que dice de las alterna- 
tivas de un grupo de aspirantes a ingre 
sar al conservatorio de arte y declama. 
ción francés. Un cuadro de intérprotos 


valioso, entre los que anotamos a LoulS 
Jouvet y a Dalio, levantan el nivel de 
esta producción que puede entrar en la 
categoría de “visible”. 


Chimbela 


Muy modesta, no puede alcanzarle 
una crítica severa, sobre todo teniendo 
en cuenta que entretiene. Eloy Alvarer 
hace con mucha eficacia cómica su per- 
sonaje, poniendo mucha desenvoltura en 
su parte la actriz Nuri Montsé. La pro- 
tagonista Elena Lucena, mo convence 
del toda y Floren Delbene, como sienr 
pre, sin poner menos ni más que lo re: 
velado hasta ahora. 


Hijas Valerosas 


Aquí le viene al pelo aquello de “nun- 
ca segundas partes fueron buenas”, yd 
que “Hijas valerosas” no es más que una 
mala imitación de “Cuatro hijas”, cono: 
cida en esta temporada y cuyo recuerdo 
perdura todavía como una muestra de 
encantadora frescura. 


El Joven Lincoln 


Los americanos han echado mano QU 
cuantos recursos de calidad poseen para 
hacer una dignísima biografía de und 
de las figuras cumbres de su historia: 
Abraham Lincoln. Henry Fonda en el 
papel protagónico y John Ford en la di- 
rección son los dos factores más impor: 
tantes de este film notablemente realt 
z20do. 


En Este Mundo 
Traidor 


Lleva el sello personal de Van Dyke 
esta amable y humorística comedia, en 
la que abundan las situaciones diverti: 
das. El diálogo chispeante y espontáneo 
contribuye éxitosamente en su amenl- 
dad. Claudette Colbert se mueve cómo- 
damente en un papel muy para su en- 
cantadora mímica. 


Dioses, Hombres 
y Bestias 


De haber sido presentado en serie es- 
ta película hubiese logrado un éxito ro- 
tundo, pero han querido mostrarla en 
una sola sección y casi no bustaron dos 
horas y un cuarto. Espectacular y sun- 
tuosa tiene paisajes y decorados de sin- 
gular belleza, pero la interpretación 
malisima y la pobreza del argumento 
contribuyen a cansar junto con su larga 
duración al desprevenido espectador. 


Noticiario Local 


Niní Marshall, protagonizando a su 
personaje “Catita”, comenzará a filmar 
para la Lumiton “La chica de los diez 
millones”, bajo la dirección de Manuel 
Romero y acompañada por Sabina Ol- 
mos y Enrique Serrano, los mismos que 


Ann Sothern, 
de la Metro 
Goldwyn Mayer. 


contribuyeron al éxito de “Divorcio en 
Ontevideo”. 
$ 


Eva F ranco ha sido contratada por la 


£Mpresa Lumiton para rodar dos pelicu: 


QS en el uño 1940. Será dirigida por 
cisco Mugica y Manuel Romero, 
UCesivamente. 


Angel Magaña firmó contrato con la 
Orporación Cinematográfica Argenti- 
qe Para desempeñar el papel principal 
€ “Empanadas, taba y vino”, que tiene 
Un argumento original de Sixto Pondal 
105 y Carlos Olivari, dos autores capa- 
Cese Inteligentes. Mario Soffici, de quien 
: Tumorea ya por sus “Prisioneros de 
a tierra”, que es el mejor director cine- 
Matográfico argentino se hará cargo 


del rodaje de este film. 


an quedado constituida otra compa- 
ma cinematográfica, bajo el rubro de 
RTEFILM?”, 


«La Pampa Film ha resuelto dar defi- 
Nitivamente el título de “Encadenado” 
al libreto original de Belisario García 
llar que será llevado en breve al ce- 
Uloide, El “Encadenado” será Enrique 
€ Rosas, que trabajará bajo la direc- 
Ción de su hijo. 


La bella 
Ann Shorji- 
dan, que 
está consi- 
derada co- 
mo el pro- 
totipo de la 
vampiresa moderna. 
aún en esta ópoca de 
crisis para las mujores 
fatales. ha olvidado 
aquí las poses. para 
mostrarnos su fresca 
sonrisa de muchachita 
buena. 


otecaNaci 


La última foto de Lo- 
retia Young, que nos 
la muestra más boni- 
ta que nunca y en 
brazos de David Ni- 
ven, an una escena 
de "Tuyo Eternamen- 
te”” producción de Ar- 
tistas Unidos, que se 
filma bajo la dirección 


onal delEspaña 


He aquí el más recien. 
te retrato de Joan 
Crawford, tal como 
aparece en su última 
película, titulada "Mu- 
jeres”, argumento de 
Clara Boothe y en la 
que interviene en corm- 
pañía de Norma 
Shearer y Rosalind 
Russell. Joan desempe- 
ña el papel de vampi- 
regsa mientras Norma 
juega el papel de es- 


NAaar 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A, GABARRET 


CONTRASTES 


En el último “match” entre el Club Social de Bridge de ésta y 
el Club Uruguay de Montevideo, hubo muchas cosas buénás... y 
de las otras. Aquí va un bien marcado contraste. 


EL ANVERSO 

Ah  3-6-4 

Y A-J-5-4-3-2 

O  7-6-5 

* de 4 

há  K-Q-10-3 A A-J 
Dom Y  K-Q-10-9-7 
Ó  K-Q-J] Ó A 
*  A-Q-J-10-9-5 d  Q-8-7-3-2 

A  9-7-5-2 

Y 86 

19) 10-9-B-4-3-2 

+ 6 


Este-Oeste vulnerable. Dador: Este. 

En la mesa I, las cartas de Este-Oeste fueron manejadas por Ru- 
fino Cossio y Enrique Pigretti representantes del Social, mientras 
que en la mesa 11 Aureliano Aguirre y Juan Sagarra, integrantes del 
equipo uruguayo, fueron sus poseedores. 

Cossio y Pigretti, empleando el sistema de “Los Cuatro Ases”, 
lograron un pleno éxito llegando a un gran “slam” absolutamente 
seguro. La pareja uruguaya, que jugaba el sistema Culbertson sin la 
convención de las declaraciones interrogativas, sólo alcanzó a decla- 
rar el pequeño “slam”. 

Examinemos ambos remates: 


CARAS y CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


Dirección, Redacción, Administración y Talleres 


| 151 - CHACABUCO - 155 — BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: (34) 4028. 


' No se devuelven los originales ni se pagan colaboraciones no 
solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 
jeros están provistos de una credencial, y se ruega no atender 
a quien no la presente. EL ADMINISTRADOR. . 


* . 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITAL: Trimestre $ 2.50 nin. Semestre $ 5.- Año $ 9.- 
INTERIOR: Trimestre $ 3.. mn. Semestre $ 6.- Año $ 12. 
EXTERIOR: Trimestre $ 4.55 min. Semestre $9.10 Año $ 18.20 


| Número suelto, en la capital, 20 centavos. En el interior 25 
' centavos. Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 
centavos, En el interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá. Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba 
| República Dominicana. Ecuador, El Salvador, España, Esta- 

, dos Unidos dé Norie América, Guatemala, Haití, Honduras, 

Méjico. Nicaragua, Panamá, Paraguay. Perú, Uruguay y Ve- 

nezuela. De acuerdo con las tarifas postales vigentes, el : 
precio de subscripción para estos paises es de $ 12.— 
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CARAS Y CARETAS 


MESA 1 

NORTE ESTE SUR OESTE 
(Inchaurreguy) (Cossio) (W. Aguirre) (Pigretti) 

e. 19 Pasa 2 

Pasa 3h Pasa 3% (1) 

Pasa 40 () Pasa 49 (3) 

Pasa 44% (4) Pasa y de (5) 

Dobla (6) Redobla (7) Pasa Pasa 


(1) Oeste, que hu visto desde el principio posibilidades de 
“slam”, en lugar de redeclarar su palo sexto, hace un cambio a alto 
nivel, que es “forcing”, a fin de que el abridor tenga oportuni 
de darle más informaciones. 

(a) El abridor, aunque sin mayores valores suplementarios €N 
cartas altas, tiene una excelente distribución para jugar a de y hact 
una invitación a “slam” mostrando su control en Q. 

(3) La invitación es aceptada, Oeste muestra su control en NY 
que puede ser el As o el fallo, 

(4) Este informa sobre su As de 4% . Debo hacer resaltar que el 
intercambio de informaciones sobre Ases y fallos se ha completado 
sin sobrepasar el nivel del “game” en dk que ambos compañeroó 
habían resuelto desde el principio como contrato mínimo. 

5) Oeste sabe ya todo lo que quería y va directamente a 
yg m”, 

(6) Mal doble. Norte, ante ese remate, debe saber que su As 
de Y no correrá. A 

(7) Redoble lógico, Si el compañero ha saltado tres niveles SM 
emplearlos para averiguar sobre Reyes, es porque no le interesal y 
por lo tanto no puede haber perdedoras. 

En la otra mesa la convención 4 S. T, no permitió a Aguirre y 
Sagarra saber cuál era el As que les faltaba y el temor de una du- 
plicación de valores los hizo quedar en 6 e . Jugando declaraciont% 
interrogativas, cabía una pregunta (4 O ?) después del apoyo en 
y cuando Este contestara 4 ST., mostrando dos Ases y el control 
la segunda baza de O , repetir la pregunta pidiendo aclaración de 
Ases. La respuesta 5 d% , al indicar el As de este palo y del pre” 

_guntado, permite a Oeste la declaración de gran “slam”, 


EL REVERSO 
Ah AK % Q-J-10-8-6-4 
YO AQ Y  9-8-3 ' 
O K-J-7-3 O 6-2 
+ A-K-Q-9-8 de 9-6 


Con estas manos la pareja uruguaya, formada por José Cavestany 
y Mario Blixen (h), declararon 6 d+ , mientras que en la otra mes% 
nuestros dos entusiastas cultores de los “Cuatro Ases” sólo alcaM” 
zaron el modesto contrato de x ee ! 

Pigretti no abrió con “forcing” porque pensó que la apertura de Y 
de casi lo era y que sí lo hacía con 2 «Y , la segura respuesta n6” 
gativa no le permitiría colocar el canto de Sin Triunfo en su man0 
que era lo conveniente. Cossio, por su parte, se olvidó que con UN 
palo sexto no se puede pasar, si es posible mantener el nivel 4 
“y” y lo dejó al compañero en la estacada olvidando también que 
como el e de Oeste podía ser de tres cartas podría haberse dado 
caso de que jugaran ese contrato con ocho triunfos en manos de 84? 
adversarios. El “game” y el “slam” quedaron en Montevideo, per0 
el punto de “match” lo ganaron los porteños... ¿Por qué? ““Moste- 
rio”, como dicen por ahí. 


EL.RUGIDO DEL DIABLO 


(Continuación de la pág. 40) 


del mundo civilizado van en aumento, pero afortuna- 
damente los ingenieros se están dedicado a resolver! 
este problema, especialmente los diseñadores de automó- 
viles, los fabricantes de máquinas de escribir y de aero" 
planos, Estos últimos ya han introducido cabinas 4 
prueba de ruido en los aviones. Otros adelantos conso- 
ladores los constituyen la fabricación de materiales aisla: 
dores para los hogares con el objeto de aminorar Jo$ 
ruidos de la calle, 

Las personas que trabajan en secciones ruidosas 4e- 
berán vivir en lugares donde el ruido casi no exista Y 
las vacaciones deberán ser gozadas en el campo. Viajes 
periódicos lejos de los centros ruidosos harán maravillas 
en la mayor parte de los casos de neurastenia. 

de España cdi is 


Srita 


MAA A" mz. E A EE y ” Ty SA 


Se, lón estudios de la Metro, Norma 
neta Hodda Hooper duranto un 
Prondiao en la filmación han sido sor 
te d idas, oracias a un oportuno chis- LAR 
el director Cukor, con gestos que 
lo son característicos. 


MIENTRAS , 
NO SE 
FILMA... 


a h. pl 


3 


bd nuevas caras bonitas de la Motro y debutantes en la 

naalla, no han podido resistir la curiosidad que las do- 
cado por verse reflejadas en el celuloide y han tomado 
| decia una por su cuenta los trozos de prueba, demás está 
! rlo, satistactoria. Son ollas Jo Ann Sayers, Ann Morris 
y Laraine Day. 


eu está el director Cukor explicándole « Hedda el 
e que mencionamos en el epigrale anterior y que « 
otar de la eficacia que revelan, los rostros, ahora también 
ar linda Russell, apoyada en un aparato especial para no 

Harse el vestido, no Esos, Pei averiguar de qué se 
trataba. 


A Lionel Barrymore lo fueron a buscar 


Nada mejor que aprender a caminar 


como lo enseñan en los estudios de la 
Universal. Eleanor Hansen es la agra- 
dable personita que hace la demostra- 
ción, No hay que mirar los pies, sino 
adelanto; poner el peso del cuerpo prÍ- 
meramente en log tacos y de allí a la 
punta.., y tratar de conservar el equi- 
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e | 


a nu granja para obtener esta loto que 

nos lo muestra en plena convalocen- 

cía de un accidente que le costó la 

iractura de una: pierna, Á jorgar por la 

decisión con que ompuña la pala. ul 

gran actor se encuentra en condiciones 
de volver a nus actividades. 


o A A e A AA ad 


Casado ee EL ACTOR MAS 


jera ¡dal ¡dal, 


E PEQUEÑO DEL 
MUNDO, TIENÉ 
SEIS MESES 


La expresión 

de sus ojos no 

necesita tradu- 

cirse... ¡Y ma- 

my, para cuán- 

do lo mama- 
dera. . 


Observen us- 
todes ese "¡No 
quiero saber 
nada ., a mí 
no me arre- 
glan con un 
chupete cual - 
quiera)” 


Es uno de los 

pocos actores 

que no neco- 

sita libreto ni 

recomendacio - 

nes del direc - 
tor 


¡Fotogénico el 
tipo! Ya sabe 
de miradas 
lánguidas . , . 


Hasta ahora 
no hay quién 
le gane en ex- 
presar disgus- 
to sobriamente 
sin berridos 
djamáticos, 


Y aquí con su 
mamy en la 
ficción que 
aseguró a los 
periodistas que 
nunca tuvo un 
partenaire más 
simpático, en 
toda su carre- 
ra  cinemato - 
arática. 


Cuando Luis XIV subió al trono de Francia, ue reveló como un 
monarca cruel y denpladado ... 


*LOS GRANDES 


eESTRENOS 


*«CINEMATOGRA 
*FICOS 


«EL HOMBRE 
racer: BE LA 
ts Mes y Me M A S G A R A 


encerrado en la Bas- 
ul 


«DE HIERRO 


¡onal de España 
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Luis XIV, (Louís Hayward) manda construir 
uña máscara de hierro, a sus herreros, por 
instigación de su primer ministro Fouquet 
(Joseph Schildkraut)... 


A, 


O 


A her a 


Aramis (Miles 
Mander), D' Artag- 
nan (Warren Wi- 
lliamae) Folipe£ 
(Louis Hayward)» 
Porthos, (Alan 
Hale) y Athos 
(Bort Roach) 


Los fieles mosque- 
toros libortan a Fe- 
lipo del tormento 


Y... 


S OLAMENTE un redu- 

cido grupo de sal 
nistros de Luis XII co- 
nocía la existencia Je 
un hermano gemelo del 
Delfin de Francia. Este 
hermano se lama Feli- 
pe y estaba en Gasco 
nia con D'Artagnan, Ca- 
pitán de los Mosquete” 
ros Reales. 

Cuando Luís XIV su- 
bió al trono de Fran" 
cia ue reveló como UN 
monarca cruel, que no tenía ninguna clase de et* 
erúpulos en abrumar a bu pueblo con impuestos: 
Su primer ministro, Fouquet, muy digno de 
por cierto, experimentaba enormes deseos de vtr 
desaparecer a Felipe y finalmente tiene una opor- 
tunidad de cumplirlos cuando el joven y log mosque- 
teros que lo acompañan se resisten a los cobra" 
dores de impuestos del rey. Los cinco -—— Felipe, 
D'Artagnan, Porthos, Aramis y Athos —- 90M 
arrestados. 

Mientras tanto el patriótico y leal ministro de 
Luis XIII, Colbert, arregla la realización de Una 
boda entre vu joven rey y María Teresa, 1M- 
fanta de Españs. Cuando María Tereso llega 4 
Francia es desagradablemente sorprendida por el 
carácter de su prometido, el que constantemente 
la humilla con la presencia de su atnante, Madame 
de La Valliere. ¿ 

Luis, en lugar de condenar a muerte a Felipe, 
decide utilizarlo como doble suyo, pués considera 
que como tal le prestará grandes servicios. Los 
mosqueteros quedan prisionetos en la Bastilla. 

Felipe, encarnando a Luís XIIL, es llevado ante 
María Teresa, de la que inmediatamente se ena” 
mora. 

La joven princesa está completamente asom- 
brada. De pronto Luis es cíñico y cruel y eN 
otros momentos es gentil y apasionado. Otras veces 
lo ve besando a Madame de La Valliere y poto 
después le habla con gran sincetidad de la pa 
sión que ella le ha inspirado, 

María Teresa envía por medio de un mensa- 
jero una carte a su padre, el rey de España, y el 
portador de la misiva muere asesinado, El embaja- 
dor de España protesta ánte Luis XIV y éste de- 
clara que nada sabe del crimen, El embajador ad- 
vierte a Luis qué sí no se compromete pronto con 
María Teresa puede sobrevenir una guerra, María 
Teresa emprende un viaje a España, 

Cuando Colbert se entera de que María Teresa 
ha partido para su patria se desespera, Le pide a 
Felipe que haga una vez más el papel de Luis y 
que corra tras la princesa, con el fin de impedir 
que ella regrese a España. Debe hacerla volvef 
inmediatamente y anunciar su compromiso con 
ella lo más pronto posible, Felipe no quiere dejar 4 
María Teresa en manos de Luis, pero cuando 
Colbert le dice que debe hacerlo por Francia el 
consiente, 


Una noche que Luis XIV se ha en 
briagado en compañía de Madam: 
de la Valliere, María Teresa lo qui- 
ta la única llave de la máscara de 


hierro... 


qa rivalidad de las 
Cotos Se traduco en 


ates en los que 

pd bravos y pesca 
gartdachines Be juo- 
n la vida por su roy 
Por su dama... 


María Toresa (Joan 

Bonnott) infanta de 

España, confía a 
"Artagnan . .. 


a Pouquet está asombrado cuando se anuncia el 
cha Promiso del Rey con María Teresa y nospe- 
meo, que algo raro ocurre acude a ver de in- 
line ato a Luis. Colbert ayuda a escapar a Fe- 
D'A después de haber libertado a sus amigos — 
o rtagnan, Athos, Porthos y Aramis ——, Pero 

Uquet captura a Felipe y lo lleva ante Luis 
final quien decide condenarlo a muerte. Colbert 
Lujo mente anuncia que Felipe es el hermano de 


ble. XIv y entonces éste apela a un recurso terri- 
Deza. clipe vivirá el resto de sus días con la ca- 
a 


y Prisionada dentro de una máscara de hierro 
Lestrado en la Bastilla. 
ha 3. mosqueteros, Colbert y María Teresa, que 
tido enterada de lo que sucede, deciden li- 
L de a Felipe. María Teresa, una noche que 
de Bose ha embriagado en compañía de Madame 
Capra Valliere, le quita la única llave de la máús- 
ter Que aprisiona la cabeza de Felipe y se la en- 
Pda a Colbert, quien con la ayuda de los mon- 
» €leros saca a Felipe de la Bastilla. Luego regre- 
dese la habitación donde se halla Luis XIV y 
lo pués de colocarle a Éste la máscara de hierro lo 
d nuevamente a la Bastilla, a ocupar el lugar 
'£ Felipe. 
hora Felipe es rey y le ordena a Fouquet que 
bl Yiga cobrando los fabulosos impuestos al pue- 
dino Finalmente un día Felipe y María Teresa se 
te hen a contraer enlace, pero Fouquet advier- 
ex El truco y en medio de la ceremonia nupcial 
clama: “Ese hombre no es el rey”. Felipe y los 
BQueteros tratan de impedir que Luis llegue a 
tupiblesia, Durante la espantosa Jucha que se en- 
D la Fouquet es atravesado por la espada de 
mártagnan, mientras Athos, Aramis y Porthos son 
Uertos, De pronto D'Artagnan, es herido por ún 
220, disparado por Luis. El carruaje en que 
peda Éste pierde el conductor y se precipita a un 
*cipicio, destruyéndose por completo. Detrás de 
Rlesia, D'Artagnan se incorpora para felicitar a 
bi hovia y en ese momento muere, mientras dé- 
du te dice: “Dios salve al rey”, Felipe queda 


hy ante largo tiempo contemplando los restos de 


*l 
UBilama; “Dios salve a Francia”. 


amigos muertos, luego pasea su mirada por 


altar, el rostro de María Teresa y Colbert, y María Toroga 
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La amistad une cinco vidas que defondorán 
la corona del joven heredero ..- 


y 
Bonnet ba 
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Luis Sandrini ha iniciado el rodoÍ? 4 
“Bartolo tenía una flauta”, paliculó 
la que debuta como director 0 dl 
| cido autor teatral, Antonio BO” 


ol 

Gran expectativa ha desportado er 

| ambiente al aruncio de “'Cándl 

| film actualmente en rodaje en 104, de 
dios de la E F.A, bajo la dirección yu 

Luís Bayón Horrora. Niní Marsbú” yy 

de lograr otro rotundo éxito 9 
gracioso personaje, 


La bonita Mary Parets que in? 
en el reparto do “Los pagarés 4% 
diota”, 


el 


Libortad Lamarque y Miguel Gómez Bao en 
Caminito de gloria”, la producción N9 4 de 
la Arrantinn 


Sono Film. 


Un, 

dad Amplia yarie- 

Cuan % escenarios 

:de E Caminito 
Oria” 

pe de de $e 

cuya Sono Film 


ble, fBlreno e 
“luará ol 13 del 
Sorrionfe, 
ls 
Fi 


Fanny Navarro, que reveló sus gran- 
des condiciones de «actriz en '"Am- 
bición””, ha sido contratada por la 
Pampa Film para desempeñar ún 
importante papel en “El hijo del 
barrio”, bajo la dirección de Lucas 
Demaro. La presente foto. exclusiva 
de CARAS Y CARETAS, fué obteni- 
da gracias a la curiosidad de nues- 
tros fotógrafos que sorprendieron a 
la deliciosa ingenua en instantes 
en que se disponía a tomar una ducha 


O Biblioteca Nál 


las 
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El eficaz cómico Arturo Palito 
naresio en una escena del film ''Logs pa- 
garés de Mendieta”. 


Jascha Rein, aplaudido concertista de piano, 
elegido en el concurso de YPF, para ame- 
nizar sus audiciones en Radio Municipal. 


"¡EL MARMOL SE ANIMA, 
HABLA Y VIVE!” 


Asi gritaban hace muchos años los 
propagandistas de uno de los tantos 
salones de “novedades” del viejo “Pa- 
seo de Julio”, 

—¡ Adelante, señores y señoras! ¡El 
mármol se anima, habla y vive! 

Los curiosos pasaban, previo pago 
del “dentre”, y se encontraban con una 
abundante colección de estatuas, al pa- 
recer de mármol, que contestaban a 
todas las preguntas que les formulaba, 
un “vivillo" vestido de árabe. 

¿Por qué recordamos esto que hace 
tanto tiempo desapareció para siem. 
pre? 

Precisamente porque parece no ha: 
ber desaparecido para siempre. 

Ya no es el mármol el que ha- 
bla, ya no es el Paseo de 
Julio el lugar en que 
se realiza el fenó- 
meno. 

Ahora son los 
muebles los que 
hacen uso de la 
palabra y tienen 
por escenario al 
manso éter, que 
lo permite todo. 

Hemos escucha- 
do a una cama pro- 
testar porque sus 
dueños pesan dema- 
siado; hemos oido a 
un ropero, decir que 
sufre del estómago, 
por los muchos trajes 
que le hacen engullir 
y, después de eso, he- 


Roberio Zerrillo con los 
vocalistas de su orques- 
ta, Alicia Durán y Jorge 
y Cardoso. 


CARAS Y CARETAS 


EN EL 


mos oído al locutor que, con toda tran- 
quilidad, sin denotar molestia por el 
contrasentido, dijo: 

-—Hablaron los muebles... 


Esto no necesita mayor comentario. 

La propaganda se va tornando cada 
vez más ingeniosa. 

Y de esto no hay que culpar a los 
broadcasters, sino a los mismos anun- 
ciantes, que se dejan sorprender por 
los “fabricantes” de “ideas geniales”, o 
por los muchos “prestigiosos escrito: 
res”, a quienes nadie conoce, pero que 
descubrieron el medio de ganarse la 
vida sin mayor esfuerzo. 

En esto de la propaganda comercial, 
en la que se gastan verdaderas fortu- 
nas, se nos ocurre pensar que los co- 
merciantes, algunos comerciantes, me- 
jor dicho, no escuchan radio o no se 
enteran de lo que se va a propalar 
en sus audiciones, pues si no fuera así, 
no admitirían esos escandalosos pla- 
gilos que los explotadores de ideas aje- 
nas, ofrecen como propias. 

En radiotelefonía, queda muy poca 
constancia de lo que se propala, por- 
que, un episodio que se irradia hoy, 
ya no se irradiará más y si sobre su 
originalidad ha habido una duda, no 
es posible aclararla por la causa enun- 
ciada; pero, en lo que atañe a la crea- 
ción de “tipos”, ya es otra cosa, Los 
“tipos” firmes, permiten comprobar 
hasta dónde llega la frescura de mu- 
chos seudo.autores, que con pequeñas 
variantes, explotan en su favor todo 


flor: 
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aquello que, creado por otros, se perfile 
como un éxito seguro. 

¿Que uno solicita chistes a los oyen 
tes?... Pues a solicitar chiste5.:* 
¿Otro solicita cantares?... A solicitar 
cantares. r 

¿Qué este concurso dió grandes "e" 
sultados? Pues a organizar un concul- 
so igual. 

¿Que esta película ha constituido UN 
éxito rotundo?... Se hace una novela 
con los momentos más interesantes de 
su argumento. 

¿Qué se ganan algunos pesos pr0 
palando obras orgánicas de breve du: 
ración?... Pues se “hacen”, se “fabri: 
can” obras orgánicas, pero sin obliga! 
al cerebro a realizar esfuerzos a 108 
que el pobrecito no está acostumbrado: 
Basta tomar una obra extranjera, Y* 
ducirla como se pueda o como se sepa 
y TOS a la emisora como orlgl 
nal. 

No hace muchos días se propaló po 
radio una que había sido entregada eN 
estas condiciones y que, gracias a que 
en la asesoría de la radiofónica $ 
dieron cuenta, su verdadero autor pudo 
tener el placer de oír su nombre unido 
al del “adaptador” a quien lo de la fl: 
guración le importaba menos que Co 
pita integro los derechos de propala- 
ción. 

Y así... así en muchísimos casos. 

Creemos que las emisoras, que PY" 
gan sumas fabulosas, en concepto de 
derechos de autor, debían combinarse 
con Argentores y ofrecer un premió 

importante, que se de- 
duciría de esos mismoS 
derechos, a cada oye! 
te que descubriera uN 
plagio, 


Amanda Ledesma que, 
a pesar de no haber 
filmado, ha vuelto sa- 
tistecha de Nueva 
York y con ansias de 
iniciar sus activida- 
des. Integrará el elen- 
co de Radio Prieto. 


Zulema Ucelli, “la cala?” 

dria gaucha”, destacó 

intórprote del cancioner 

criollo, que ocupa uN lu” 

gar destacado en Radio 
del Pueblo. 


Hilari 


DEL ETER | 


4 Y creemos que, en las novelas sobre 

qdo, encontrarían los oyentes que se 

edicaran a la pesca, un productivo 

Medio de vida. 

aio recoja esta idea quien la crea 
l, que nosotros nada cobraremos. 


POR LOS ESTUDIOS DE 
RADIO SPLENDID 


Continúa despertando interés entre 
% Oyentes de esta acreditada emisora, 
ol Audición titulada, “Reflejos de Fran- 
4”, que como se sabe, se propala todos 
> Marteg y viernes, a las 22. Aprove- 
mí AUdo la estada en ésta, de la Compa- 
pd de la “Comedie Francaise” los seño. 
0 8 Gache y Devoto, ofrecieron u los 
vVentes de su emisora, una interesante 
t arte, en la que se destacó un 


sécital poético, a car o de Marcel Le 
Marchan. : dé 


es ¡Buen desfilando por el micrófono de 

culo £Misora, altas personalidades vin- 

LA “das al próximo “CONGRESO DE 

nú VIVIENDA POPULAR”, que conti- 
% organizándose aceleradamente. 


pito Más destacadas figuras del am. 
done cimematográfico, visitan los estu- 
los. de Radio Spléndid, dando brillo a 
0 Sábados de moda de Avilés, audición 
Ma ha conquistado las simpatías de 
4 gran cantidad de radioescuchas. 


Del Elenco de RADIO del PUEBLO 


Juan Giliberti, es un cantor joven, que 
Paseado por distintas partes 


coto Barreira, popular 

era brasileño, que in- 
Y los programas de 
Radio Belgrano. 


EL ETER MW 


del mundo, 
nuestra  can- 
ción popular. 
Al escucharlo 
por el micró: 
fono de Radio 
del Pueblo 
en su doble 
p e rsonalidad 
de cantor y 
actor, nos ha- 
Ce pensar, da- 
do el entu- 
siasmo que 
pone al servi- 
cio de los per- 
sonajes que y 
Je tocan en suerte, en las novelas radio- 
telefónicas, que sus aspiraciones de can- 
tor, han sido absorbidas por esta nue- 
va inclinación en su vida artística y 
consideramos, que es doloroso por cuan- 
to, queriendo ser las dos cosas a la vez, 
en alguna de ellas ha de flaquear. 

No deseamos hacer creer con esto, 
que consideramos en decadencia al men- 
cionado cantor; sólo queremos aconse- 
jarle, que no deje a un lado lo que le 
proporcionó la popularidad que hoy 
tiene. 


OO) 


No conocemos a la intérprete de nues- 
tra canción popular, de cuya labor, va- 
mos u ocuparnos elogiosamente, Nadie 
nos habló de ella, ni siquiera los direc- 
tores de Radio del Pueblo nos la men- 
cionaron en sus comunicados. La hemos 
escuchado por casualidad, y volvimos a 
escucharla vepetidas veces, deseando 
emitir un juicio crítico, sincero y abso- 
lutamente libre de influencias extrañas. 

Creemos que debe hacer muy poco 
tiempo que actúa en radio; la imagina- 
mos muy joven, Debe hacer poco tiem- 
po que actúa, porque de no ser así, ya 
la hubiéramos escuchado en otras emi. 
soras. Canta con mucho gusto; inter- 
preta muy bien; hay dulzura en su voz 

y corazón en sus interpretacio- 
nes. Nosotros, que no brin- 
damos elogios con 

mucha faci 
lidad, 


Doctor Mario Sáenz, diputado nacional, 

ante el micrófono de Radio Spléndid, di- 

sertando sobre el problema financiero de 
la vivienda popular, 


creemos que Alba Rosa, tal es su nom- 
bre, merece el estímulo que le ófrece- 
mos en estas líneas, porque no oree- 
mos que la casualidad haya sido tanta 
y la intérprete mencionada, haya teni- 
do tanta suerte, que la hayamos escu- 
chado, solamente los días en que ha es- 
tado bien, porque, francamente, en las 
cinco o seis audiciones en que la he- 
mos oído, no ha tenido variantes, ni en 
pro ni en contra. 


BLANCA PODESTA, seguirá 
actuando todo el mes en curso 


El gran interés despertado, entre los 
oyentes de Radio Mitre, por la actua. 
ción de la Compañía de Blanca Podes: 
tá, a quien secunda admirablemente, el 
primer actor Mario Danesi, ha obliga- 
do,a prolongar su actuación, durante 
todo el mes en curso, 

Este interesante binomío, ha seleccio- 
nado del repertorio nacional y extranje. 
ro, una cantidad de obras, que sin duda 
alguna, constituirán otros tantos éxitos. 
Se destaca la “Enemiga”, de Dario Nic. 
codemi, que se propalará el viernes 15; 
“Mancha que limpia”, de José Echega- 
ray, que irá el viernes 22; y “La Gio. 
conda”, de Gabriel D'Anunzio, que se 
propalará el viernes 29, a las 15.30 que 
es el horario ocupado, todos los vier. 
nes, por la mencionada compañía, 


'JOSIE FUJIWARA EN 
| RADIO EXCELSIOR 


Nuevamente, ocupó la onda de Ra- 
dio Excélsior, el delicado tenor japo- 
nés Josie Fujiwara, quien luego de 
actuar en diversos centros americanos, 
europeos y asiáticos, volvió a nues» 
tro país, donde tantos admiradores 
ha dejado, a raís de su actuación an» 
te el micrófono de la misma emisora, 
actuación que se realizó en octubre 
del año 1937, y en la que, destacó no 
sólo sus exquisitas condiciones voca» 
les, sino también sus grandes cona- 
cimientos de la música occidental, que 
interpreta con el mismo dominio, y 
la misma delicadeza artística, que la 
música de su país, 


Durante una clase 
colectiva de esquí, 
en la cancha de 
aprendizaje. en el 
cerro Otto, 


La señorita Dal- 
ma Lehnor, en 
el “cerro Cate- 
dral, 


S Las señoras Luisa Pa- Don Luis Ortiz Basualdo 


rody de Torrado, Ma- y José Mihanovich, junto 
ría Luisa lgosone de al trimotor "Patagoni0” , 
Dentone y Kety J. de a su llegada a Bariloche: 


Miiller, practicando es- 


Stéca Nactónal de España dl 


cal 

Hermosa vista to- 

mada desde las 

cumbres del corro 

Vicente lópez, a 

2095 metros de al- 
tura, 


3 puta Paz de A la llegada del "Pata- 

A en el co- gonia”” a Bariloche en su 
al, primer viaje con pausaje- 
ros. L Ortiz Basualdo 
conversando con el señor 
José Mihanovich y otros 


turistas, OB ote N sna 


92 CARAS Y CARETAS 


—j¡Esto, para 
log nacionalistas, 
que son unos 
vendidos! 


(De “Je suts pu 
tout”, Paris) 


Bota sobre bota 
(De “Sapilki”, Lodo 


LA CARICATURA 
EN dy EL 
EXTRANJERO 


HOTEL EUROPA 
Todas las puertas están 


El espectro de Europa. abiertas para dar lugar a 


“«í » 
Cómo ve Suiza, (De “Nebelspar as: “Ves, Fra) negociaciones. 
la propaganda ter”, Rorschach) te e Post”, La 
A aya), 
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RIQUELME 
AGUIRRE 


LULA 
- A 
El 


ATTE 
- >> EE FUQUELME. 
A p E rt AGARRE 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el nombre 
de «Caras y Caretas», toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra la publicación - 
de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de «Caras y Care- 
del: as», y fijarse si en reslidad. este título corresp nee a nuestra revista. 
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—Me trae una sola manzana y 
en el menú dice “fruta a volun- 


tad”. 
—Sí. ¡A voluntad del dueño! 


(De “L'Illustrazione del Popolo") : 


—Se ha equivocado, señor. ¡El 
aeródromo se halla a dos kilóme- 


tros de aquí! 
(De "Ric et Rac”) 


—¡Como no he podido encontrál de 


donde viene la gotera, le he instalado ul 


lavatorio! 5”. 
6 (De "Marianne 


DE LA 
GRACIA 
AJENA 


— Ahora lleva la barba así, pa- 6 
ra mostrar su corbata nueva, 
(De “Marianne”). 


—Tenía razón Galileo: ¡La “tierra de 
vueltas!... 


(Do “Ric et Rac”) 


LO 


——Ahora podré descansar , tranquilo. 
EA : ¡Aquí, no molestan los mosquitos! 
(De Marianne"): 


o 
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(¡Y aora A FESTE- 
JARLO EN FORMA,,! 
/ ARRIBA MUCHA - 
COS! 


(Com. ETAMENTE 
REPUESTO, 
WNINGO SALE 
DEL HOSPITAL 
ACOMPAÑADO 
DE SUS A- 
19/605 , DIRI- 
GIÉNDOSE 
TODOS A 

LA FÁBRICA 
DE AVIONES, 


POR FRANK MILLER 


: : | [ 7091 MADRE? 
CHE, T Ss limar A BUENO, VIEJO Y ¿ 
deje je z Y9 ESTAMOS DE ¡QUÉES LO 


CPABRÁN TERMINADO 
[ ULGÓN QUION MIENTRAS NN nm pi caba Sp] QUE VEO? 
YO ESTABA EN El. y gua, INTE PARECE; 
] BospIiTÁL? Pf 7 1 $$ ES q 


LS 74) 
f . 
(LOS AVIONES DE CAZAS ' QUE TAL VIEJO! 


CESTÁN LISTOS MUCHACHOS? (vá sabíamos Que 
¿COMO LES VA AMIGOS? ' NO VOLYERÍAS PRON- 


DiMos re y 
S TÉRMINO A LA CONSTRUCCION 

s QUE RECIBIMOS ÓRDENES DEL 

¡ ST WINO DE APRESURAR 


7 MO - 
: TE (Y/OS! ¡NO 
PRODUCCIÓN, SUPONGO QUE... dRENoO, pad , PUEDE SER, 


“TIA ¿QUÉ TENÉS 
>, 7 OHNE MA 
Mi No? 


COUÉ SERA” LO QUEDICE EL. PAPEL, QUE 
TIENE TAN EXCITADO A NUESTRO 


Se a, Es (cowrisuara” ). 


Pp 


mo papel enmantecado, colocarlo en 
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LO QUE DEBE SABER 
LA BUENA COCINERA 


CREMA PASTELERA 


En un recipiente enlozado poner 4 huevos enteros, tres yemas, 
350 grs. de azúcar molida, 3 cucharadas bien colmadas de harina, 
una barra de vainilla o un pedacito de cáscara de limón, revolver y 
agregarle medio litro de leche; colocar a fuego lento y revolver 
continuamente, de preferencia con un batidor de alambre hasta que 
esté espesa. — Retirar del fuego y dejarla enfriar. — Esta crema 
se la puede preparar hasta con un huevo entero, — Cuantas más 
yemas tenga, más delicada resulta. 


CREMA FRANGIPANE 


Preparar una crema pastelera (medio litro) y añadirle cuando 
esté casi fría, dos cucharadas de almendras finamenté picadas y 
tostadas y una cucharada abundante de manteca; batir un momento 
con una cuchara de madera hasta que todo esté bien mezclado, 


CREMA DE MANTECA 


Preparar un almíbar con 200 grs. de azúcar refinada y agua fría, 
hasta que llegue a punto de hilo fuerte, agregar este almibar poco 
a poco mientras se bate rápidamente a cuatro yemas y continuar 
batiendo hasta que esté esponjosa y algo tibia la preparación, agre- 
garle entonces 350 grs. de manteca poco A poco y continuar batien- 
do hasta que esté espesa, perfumarla con una copita de licor y una 
cucharadita de esencia de vainilla. 


LOS PLATOS DE 
ESTA SEMANA 


GATEAU SANTA ROSA 


Batir los huevos, yemas y azúcar con un batidor de alam- 
bre, hasta que esté bien esponjosa la preparación y enti- 
biando un' poco sobre bañomaría;. agregarle entonces la 
esencia, fécula mezclada con la harina y la manteca de- 
rretida; mezclar revolviendo suavemente y colocar en un 
molde redondo, enmantecado y enharinado; cocinar en hor- 
no de temperatura suave y desmoldar después sobre rejilla 
dejando enfriar. , 

OREMA IMPERIAL: Batir con cuchara de madera la 
manteca y azúcar impalpable hasta que esté bien cremosa, 
agregarle después las esencias, el dulce de huevo, el licor, 
agua de azahar, las almendras y batir bien, 

Cortar el bizcochuelo en cuatro discos, rociarlos con al- 
míbar y coñac, untarlos con la crema imperial y armarlo 
nuevamente, bañándolo por encima con fondante. 

Adornarlo con rosas de glacé real y azúcar hilada, colo- 
cando en el medio una Santa Rosa. 


Pejerrey Relleno con 
Atún a la Mayonesa 


Preparar un pejerrey limpio, 
sacarle el espinazo y espinas, 
lavarlo, condimentarlo con sal, 
pimienta, colocarle en el inte. 
rior un papel de seda imper- 
meable enaceitado, envolverlo en 


AU IM 4 AA db it 
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2. Aceite finísimo 


una asadera, cubrirlo casi con agua y cocinarlo en horno 
regular. Retirarlo del horno, sacarle el papel y dejarlo 
enfriar. 

Rellenarlo después con el atún y mayonesa y acomo- 


darlo en una fuente. 


Preparar una mayonesa poniendo en un tazón las ye 
mas, agregarles aceite muy poquito a poco mientras se 
bate rápidamente y una vez espesa se condimenta Con 
mostazina, limón, sal y pimienta. 

Colocar la mayonesa en una manga con boquilla cala- 
da y decorar el pescado adornando también con gelatina 
picada, trufas, pepinitos y huevo duro. 


PAN DE GRAHAM 


1* PREPARACION: Mezclar la harina de Graham (1% 
go aplastado) con la harina blanca y ponerla en formi 
de corona. Mezclar la levadura con el agua, azúcar y ex 
tracto; unir todo con la harina, formar una masa, am 
sarla hasta alisarla, colocarla en un tazón, taparla y de: 
jarla levar muy bien, reventar. : 

2% PREPARACION: Amasar esta preparación agregó” 
dole el agua, harina y dejarla reventar por segunda veh: 

3". PREPARACION: Mezclar las harinas, ponerlas 
forma de corona, agregarle el agua, óleo “Margarina” 
sal; unir todo muy bien, mezclar con la levadura y 
sar muy, pero muy bien, colocarla en un recipiente hondo 
y dejarla puntear; una vez a este punto se cortan 
rollos del tamaño que se deseen y se ponen en moldes 
enmantecados y enharinados dejándolos levar, Se cocina” 
en horno caliente y al sacarlos se los pinta con agua. 


E 


Y 


CA 


CRISTAL” 


con el 30 9. de OLIVA (ll 
garantido. ' 


A 
2... dd e 0 


INGREDIENTES 


8 huevos enteros. 

4 yemas. 

40) grs. de azúcar molida. 

250 ers. de harina. 

200 urs. de fécula de papas. 
300 grs. de manteca. 

Esencia de vainilla. 

Esencia de almendras. 

100 grs. de harina de almendras. 


VARIOS 
Almibar, 
Una copita de coñac. 
lLond nte, 
Rosas de glacé real. 
Azúcar hilada 
Nicho de caramelo, 
CREMA IMPERIAL 
300 grs. de manteca 
100 grs. de harina de almendras, 
200 grs. de azucar impalpable. 
Una copita de licor 
l cda. de agua de azahar. 
] eda de dulce de huevos. 
Esencia de vainilla. 
] de almendras. 


sencia 


PAN de GRAHAM 


INGREDIENTES 


PRIMERA PREPARACION 


100 prs: de harina de graham 
2600 rs. de harina hlanca 


30 ers. de levadura de cerveza 
10 prs. de extracto puro de malta 
MWogrs de azúcar 

Litro 0200 de agua tibia, 


SEGUNDA PREPARACION 


Leda. de harina, 
Litro 0.050 de agua tibia, 


TERCERA PREPARACION 


500 ye de harnia de 


200 grs. de harina blanca, 
10 ers, de sal fina, 

20 ers. de óleo (margarina), 
Litro 0.500 de agua tibia. 


egreham, 
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PEJERREY RELLENO con 
ATUN, a la MAYONESA 


INGREDIENTES ¡ 
Un pejerrey ' 
50 yu leo manteza 

tal 1 L 1 
Papel ¿mpermcabl 
Nua 7 


MAYONESA 
3 yemas, 


Weeite de oliva 


RELLENO 


Il lata mediana de atun 
Mavonesa de una yunia 
Limón, sal, pinnenta y m 


1azina 
VARIOS 
1 litro de gclatina, 
2 trufas 
Pisklec vinagre 
> 


huevos duros. 


Fotos tomadas del natural 
por Armando Sdrubolin1 


E LOS APERITIVOS 
O) ESMERADAMENTE PREPARAD 


Rao IAS 
De 
BOCADITOS 


PARA 
et 


COPegTIn 


PINI Hnos. e Cia. Loa 


Pres. L Sáenz Peña 1074 


Remitanos $ 0.50 en estampillas para 
gastos de envío, y recibirá libre de 
porte, el libro de 99 recetas de boca- PIN ERAL . f 

" dillos para copetines, cuyo facsímil triun 
publicamos, con láminas en colores 

y lujosamente encuadernado. 

FABRICANTE 


siempre por ser el ' 


O Rihliotara Narional de Fsnaña da Lo APE E 


